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    Ana apenas escuchó el zumbido del móvil, que estaba en silencio en modo vibración sobre la mesilla. Contestó en voz baja y escuchó al otro lado la voz de Gutiérrez.
  


  
    —Ana, siento fastidiarte el fin de semana, pero tienes que volver.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Un asesinato, Mario te lo ha asignado a ti
  


  
    —No me jodas, Guti, ¿no hay nadie más? Este tío sabe que es mi fin de semana, que hace ya mucho tiempo que estoy planificándolo.
  


  
    —Lo siento, ya sabes cómo es, anda, dime donde estás, te mando un coche a buscarte.
  


  
    —¿Qué hora es?
  


  
    —Las 8 menos cuarto, dormilona. Anda, ¿donde te recogen?
  


  
    —Diles que bajo a desayunar a La Golosa, que está enfrente. Se apoyó en el borde de la cama. Era sábado. Habían llegado a Cangas de Onís el día anterior. Era su primer fin de semana desde que María nació, hacía 5 años. A Ana le había costado mucho decidirse a salir. Andrés, su marido, ya ni le insistía. Tuvo que nacer de ella.
  


  
    Su matrimonio era cada vez más frío. Andrés nunca había valorado su trabajo. Él se creía un gran arquitecto, era el que tenía vida social. Ana fue importante en el cuerpo. Llegó a ser una mujer importante hasta que Mario, su propio mentor, le cortó la cabeza cuando vio que cada vez tenía más peso en el departamento.
  


  
    Cuando Ana cayó, decidió tener un hijo y se volcó en él, en ella más concretamente, ya que María era una preciosa niña.
  


  
    El haber caído profesionalmente alegró también a Andrés, pero sumió a Ana en una extraña depresión que únicamente era colmada por su unión especial con María, un nexo casi enfermizo, tanto que le costó 5 largos años decidirse a escaparse un fin de semana fuera.
  


  
    Pero Mario se lo estropeó. Ana no creía en las casualidades, sabía que Mario se lo había saboteado adrede.
  


  
    María apareció en la puerta de la habitación mientras Ana se vestía. Se le borró la sonrisa y le preguntó por qué se ponía la ropa, si se iba a ir sin ella.
  


  
    Ana le explicó que debía volver a Madrid, que se quedaba con papá para ver una cueva muy grande con una cascada que caía desde abajo, y que iban a subir a unos lagos con nieve.
  


  
    Andrés ni preguntó, simplemente cogió a María y se la llevó a desayunar.
  


  
    Ana le dio un beso a Andrés, que separó la boca, poniendo la mejilla, visiblemente enfadado. Hacía ya mucho tiempo que quería que Ana dejara de trabajar y se quedara en la casa con la niña, y esas cosas, y las salidas a horas intempestivas de Ana, en un trabajo que no la llenaba le ponía furioso.
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    Ana dio un fuerte abrazo a María y bajó del apartamento directamente al bar. En la puerta había un coche de la Guardia Civil, pero entró a desayunar, sin hacerles mucho caso.
  


  
    Se tomó un café con leche y un croissant y salió al coche. Se dirigió a uno de los guardias que hablaban al lado del coche interrumpiéndoles la conversación.
  


  
    —Soy Ana Lafuente Santander, creo que me están esperando.
  


  
    Uno de los guardias civiles le abrió la puerta del coche mientras el otro se metía dentro. Dio la vuelta y se puso de copiloto mientras el coche arrancó a gran velocidad con la sirena puesta.
  


  
    —Señores... ¿vamos a ir así hasta Madrid? Anda, no creo que haga falta.
  


  
    —Perdone teniente, nos han avisado de Madrid, diciendo que era importante que la lleváramos lo más rápidamente posible.
  


  
    —Si, pero en silencio, por favor
  


  
    El coche enfiló el puerto del Pontón a toda velocidad. Ana le tuvo que decir que no corriera tanto, que iba a investigar un asesinato, que ya no podía hacer nada por la vida del finado.
  


  
    Una vez llegaron a Cistierna la carretera mejoró, desapareciendo las curvas, lo cual agradeció Ana enormemente ya que estaba francamente mareada para cuando llegaron ahí.
  


  
    Antes de coger la autovía pararon a echar gasolina y Ana aprovechó a salir del coche y tomar aire, despejarse un poco. Entró al lavabo y se mojo la cara. El mareo le había hecho olvidar el enfado que tenía por haber tenido que abandonar a su familia en el único fin de semana que se escapaba de Madrid en años.
  


  
    Cuando entraron en el coche marcó el móvil de Gutiérrez. Se imaginaba que aún estaba en la escena del crimen. Quería que le informara. Se imaginó un ajuste de cuentas entre drogadictos o traficantes de baja estofa, que era lo que Mario le asignaba últimamente. Iba recordando sus últimos casos mientras sonaba el tono de llamada de Gutiérrez, que era una canción de Motorhead, The Ace of Spades. Siempre le reprochó que en el móvil de trabajo pusiera ese tipo de tonos poco serios, pero Gutiérrez era especial, era un hombre libre en la esclavitud del cuerpo y se permitía esos pequeños devaneos libertarios.
  


  
    Gutiérrez no respondía, cosa que le extrañó. Dejó el móvil en el asiento y se puso a mirar por la ventanilla. Su trabajo no funcionaba, desde lo de ETA la tenían en un segundo plano, su propio jefe la había defenestrado, y desde entonces estaba en sus manos. Veía a sus compañeros crecer, promocionar, pero ella ya había llegado a lo más alto, ya no la dejarían subir más y la ahogaron en su éxito.
  


  
    Su matrimonio no funcionaba. Se había casado con uno de los arquitectos más prometedores de Madrid que se quedó en el camino, en eterna promesa. Y aunque sus éxitos profesionales no consiguieron avanzar, su ego sin embargo creció hasta límites insospechados. No sólo era arquitecto, sino que también ejercía de arquitecto.
  


  
    Sólo su niña le mantenía con vida, impedía que mandara todo a la mierda, que pidiera un traslado, que se divorciara, que empezara de nuevo. Estaba encerrada en un mundo que lo único que la hacía feliz le impedía romper con lo que la martirizaba, maldita paradoja.
  


  
    Sonó el móvil. Era Gutiérrez.
  


  
    —Anda, cuéntame los detalles... ¿crimen pasional? ¿ajuste de cuentas?
  


  
    La voz de Gutiérrez sonó baja, como si no quisiera que le escucharan los que le rodeaban, hablando susurrante.
  


  
    —Ana, no te lo vas a creer. Mario te ha mandado a estudiar un crimen bastante tonto, una especie de ajuste de cuentas. He sido yo el que le ha convencido para que te lo diera. Estoy en el baño del cuartel, no puedo hablar en voz alta. Escucha, un individuo disparó sobre otro que salía del metro. Le pegó un tiro en la cabeza. La bala le atravesó la cabeza. Saliendo por la boca, un espectáculo muy desagradable, ya te puedes imaginar. Pero los forenses encontraron la bala, y cuando la vi me ha parecido algo raro.
  


  
    —¿Por qué hablas en pasado?
  


  
    —Porque fue ayer por la tarde
  


  
    —Mierda, ¿y no podíais haber esperado al lunes?
  


  
    —El lunes igual habrían dado el caso a otro, y este es tu caso. Déjame que te cuente. Encontramos la bala y esta noche he investigado sobre esa bala, y no te puedes imaginar qué es lo que me he encontrado. Esa bala sólo se utiliza en un revólver de calibre 32, no en pistola, y lo más importante, ha habido dos asesinatos iguales, uno en Barcelona y otro en Bilbao. En la salida del metro, por la tarde en estaciones concurridas, hombres de mediana edad, y con revolver calibre 32. Tres asesinatos iguales.
  


  
    Ana asimiló lo que le estaba contando Gutiérrez, tres asesinatos iguales. Los patrones no correspondían a un sicario. Que las víctimas y los escenarios fueran similares y que se utilizara un revolver en vez de una pistola hacían de los asesinatos algo especial.
  


  
    —¿Se trata de un asesino en serie, Gutiérrez?
  


  
    —Si, por eso he hecho que Mario te lo asignara. Nadie lo sabe todavía, nadie sabe el potencial de este caso, salvo yo... y bueno, ahora tú.
  


  
    —¿No se investigaron los otros asesinatos?
  


  
    —Por supuesto, Ana, uno los mossos de escuadra, el otro la ertzaintza.
  


  
    —O sea, que no hay datos.
  


  
    —No, ya sabes, cada uno a su rollo. No se han cruzado datos. He buscado en la red común de la Interpol, ahí ha aparecido todo. Mira, vente para el escenario del crimen, está en la boca de Sol.
  


  
    —¿Tan céntrico ha sido?
  


  
    —Si. Intentamos hacer una jaula, pero te puedes imaginar que ahí poco se podía hacer.
  


  
    —Bueno, si ha actuado en Madrid, Bilbao y Barcelona, acabará saliendo de la ciudad. Habrá que plantear...
  


  
    Ana se dio cuenta que los dos agentes que la conducían escuchaban atentamente y se incomodó. Si Gutiérrez había mantenido el secreto, no era cuestión ahora de hacer público el planteamiento de la investigación.
  


  
    —Vamos para Sol, espérame allí, quiero ver el escenario yo misma. Lleva todo el material, lo estudiaremos sobre el terreno.
  


  
    —Ok.
  


  
    Colgó el teléfono y llamó a Andrés. Se puso María, que excitada le contó que había visto una cueva enorme con una cascada, y un río donde había tirado una moneda y pedido un deseo. Le mandó besos y se fue. Se puso Andrés y le contó que estaban en la Santina, que no podían subir a los Lagos porque aún había mucha nieve, pero que se irían a Ribadesella, que a María le apetecía conocer donde había nacido la princesa de Asturias. Parecía fastidiado. Enseguida con la excusa de que la niña se iba colgó.
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    La pareja de guardias civiles que llevaban el coche apenas conocían Madrid. Sacaron un GPS del coche e intentaron ponerlo en marcha, pero era un viejo aparato que ninguno de los dos sabía utilizar. Por fin lo arrancaron bajo la mirada indiferente de Ana. Uno de ellos le preguntó por la dirección a la cual debían dirigirse. Ana les dijo que no se preocuparan, que ella les guiaba, y le fue indicando como ir.
  


  
    Aparcaron el coche patrulla en medio de la plaza, lo cual provocó una estampida de carteristas, vendedores del top manta y de un número indeterminado de habitantes habituales de la Puerta del Sol.
  


  
    Ana se despidió de los agentes, diciéndoles que no los necesitaba y agradeciéndoles el viaje. Los dos agentes se cuadraron y saludaron militarmente. No en vano Ana era teniente de la guardia civil y si les habían levantado de la cama con tanta urgencia para que la llevaran a Madrid de inmediato, sería un importante miembro del cuerpo. Ana les devolvió el saludo indiferente, ya no estaba para esas filigranas sin sentido, y se dirigió hacia Gutiérrez, que observaba la escena sonriendo al lado de la boca del metro.
  


  
    —Teniente O´Neal, parece que sus soldados se entristecen de dejarla.
  


  
    —Mira que graciosillo el nene... en fin, ya se van. Vamos a tomar un café, tengo el estómago como una lavadora, y necesito meterle algo. Vaya viajecito me han dado, no sé quien les has dicho que era, pero la verdad, estaban cardiacos.
  


  
    Entraron en una cafetería y se pidió una pulga de tortilla con una caña, y Gutiérrez se repitió con lo mismo. Se sentaron en una mesa y empezó a comentarle el caso. Le enseñó las fotografías tomadas el día anterior, el preinforme que había hecho de acuerdo a los datos que había obtenido, de las dos declaraciones que había tomado a dos testigos que en realidad tampoco aclararon nada, ya que se contradecían en exceso.
  


  
    —Al parecer el asesino se apostó en el lado izquierdo de la boca de metro, y allí esperó a su víctima, que se trataba de un hombre de 58 años, Álvaro Pérez Sarmiento, casado, con dos hijos. Trabajaba en una carpintería.
  


  
    —Deja los datos de la víctima para más adelante, céntrate únicamente en el asesinato.
  


  
    —Ok. Cuando la víctima subía por las escaleras, le disparó en la cabeza desde arriba. Un tiro certero. La bala le entró por la parte superior del cráneo y se salió por la mandíbula. La muerte fue inmediata. El cuerpo se cayó escaleras abajo, sobre la gente que subía. Dos testigos vieron alejarse a un individuo tranquilamente, y ambos creen que es el asesino, pero en la descripción apenas coinciden.
  


  
    —Encontraste la bala.
  


  
    —Si, la encontré enseguida, una bala del calibre 32, de un revólver. Además, no había casquillo, cosa que corrobora el uso de un revólver.
  


  
    —¿La víctima?
  


  
    —Ya te he dicho, 58 años, con dos hijos. Salvo multas de tráfico, está limpio. He mandado a dos chicos a investigar en su entorno, pero no creo que aporten nada nuevo. No hay un motivo para que lo asesinaran.
  


  
    —¿Lo de Barcelona y Bilbao?
  


  
    —Crímenes muy similares. El de Barcelona en septiembre, el 12. El de Bilbao el 7 de noviembre.
  


  
    —Hoy es... 14 de enero. Ayer era 13.
  


  
    —Las tres víctimas hombres de mediana edad, limpios, casados, con familia. No tienen nada en común salvo eso, la edad, el de Barcelona 55 años y el de Bilbao 61. Similar complexión, 1.75 más o menos los 3, canosos, ni gordos ni delgados. Parece que se sigue un patrón con las víctimas. Los tres asesinados con un revólver de calibre 32, un solo disparo, no aparecieron casquillos. Los tres en horas concurridas, en la boca del metro, y con un tiro en la cabeza hecho desde arriba. Es el otro patrón que coincide.
  


  
    —Vamos a ver la boca de metro.
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    Fueron hasta la boca. Gutiérrez se colocó fuera, en la calle, asomado hacia dentro, desde donde el asesino había disparado. Ana se imaginó el asesinato, lo visualizó.
  


  
    —El asesino le disparó en la cabeza desde atrás, por eso salió la bala por la mandíbula. Se colocó aquí y disparó, pang. Con el barullo de la calle nadie aquí fuera escuchó el ruido del disparo. Los que salían se encontraron con el cuerpo de la víctima cayéndoles encima. Nadie se fijó en él. Los testigos pudieron identificar a cualquiera en la calle que se alejara del lugar, pero nadie está seguro de que fuera el asesino.
  


  
    Gutiérrez la miraba. Era lista Ana, le gustaba su manera de pensar, siempre en voz alta, pero siempre de forma certera.
  


  
    —Fíjate, para poder disparar lo tuvo que hacer desde aquí, y apuntando a la cabeza, sólo pudo disparar con la mano izquierda. El asesino es zurdo.
  


  
    —Bueno, puede ser una estratagema de engaño...
  


  
    —No. Es zurdo. Hay que forzar mucho la postura para poder disparar, si no lo haces con tu mano habitual la probabilidad de error es alta, y no quiere fallar. Los mata de un solo disparo. No corre riesgos, no necesita engañarnos. Nadie le ve. ¿Qué mejor manera de ocultar su crimen que disparando entre la multitud? Cualquiera de los que estaban en la zona pudo ser. Nadie le ve disparar. Fíjate cómo sube la gente las escaleras, todos mirando hacia abajo, hacia la escalera que pisan. Si alguien escucha el tiro tiene al asesino encima, a la vez que cae la víctima. Para cuando quiere reaccionar el asesino ha desaparecido. Esquivando a la víctima y dándose cuenta de lo que está pasando no reacciona, y aunque lo hiciera y saliera, para cuando llega arriba el asesino se ha confundido entre la gente. Desde arriba nadie le ve hacer nada sospechoso. Sólo tiene que sacar rápidamente el arma y disparar, un disparo fácil. Nadie le va a escuchar, guarda el arma, se da la vuelta y ha desaparecido. Los de arriba no se enteran del drama que ocurre debajo, y los de abajo se desconectan de lo que hay arriba. El secreto del éxito es no fallar. El tener que realizar un segundo disparo supondría que la gente se daría cuenta de lo que pasa, se eliminaría el factor sorpresa, podrían identificarle. No quiere, no puede fallar. Y desde aquí sólo se puede disparar con éxito con la izquierda. No lo dudes. Es zurdo.
  


  
    Ana hizo el ademán de sacar un arma y disparar. Repitió el gesto varias veces. Se quitó los zapatos de largos tacones y se los dio a Gutiérrez, quedándose descalza sobre el frío suelo invernal. Sacó con disimulo su propia arma y Gutiérrez dio un respingo. Pasó el arma por encima de la barandilla, y un peatón se percató de ello y se asustó, parándose en seco, asustado. Gutiérrez sacó su placa rápidamente y le hizo circular, y se alejó mirando hacia atrás perplejo. Ana volvió a repetir la escenificación del crimen y otro peatón se percató, y Gutiérrez con los zapatos de Ana en una mano y su placa en la otra lo volvió a despedir.
  


  
    Ana se puso los zapatos y repitió la operación. Nadie se percató de su gesto. La repitió varias veces sin que nadie se fijara.
  


  
    —Yo mido 1.65. Para poder disparar tengo que levantar el arma por encima de los hombros. Entonces el arma y el gesto son visibles. Con tacones casi llego a 1.75, no tengo que levantar tanto el arma, y nadie me ve, mi cuerpo disimula la operación.
  


  
    —Tomo nota, alrededor de 1.75, zurdo... ¿color de ojos?
  


  
    —Color coca cola, y no me preguntes porqué lo sé, jajaja.
  


  
    Ana bajó por la escalera de la boca de metro, mirando hacia arriba. Bajó hasta el comienzo de las escaleras y comenzó a subir. Había muchos escalones, para cuando se llegaba al punto donde le dispararon, Álvaro había subido 42 escalones. Aunque se encontrara en forma, a esa edad tanto escalón pesaba, y cuando pesan los escalones se suben mirando al suelo y echándose un poco hacia adelante. Ana se preguntó si la tipología de víctima respondía a un patrón relacionado a que el crimen era más sencillo porque mostraban la nuca a su asesino.
  


  
    —Guti, necesito los datos de la investigación de Barcelona y de Bilbao.
  


  
    —No hay nada en las bases de datos. Sabes tú más del asesino que lo que recogen las investigaciones.
  


  
    —De las dos declaraciones que tomaste... ¿alguno vio a un hombre alto?
  


  
    —Si, uno dice que medía entre 1.75 y 1.85. El otro dice que era más bajo, alrededor de 1.60.
  


  
    —¿Cuánto medían los testigos?
  


  
    —Joder, Ana, ¡yo que sé! ¿Eso es importante?
  


  
    —Sí, Guti, los testigos no midieron al asesino, lo compararon con su altura. Anda, me voy a casa a descansar. Localiza al testigo que vio al asesino alto, intenta citarle para esta tarde. Busca una comisaría de la Policía Nacional, no los traigas al cuartel, y cítalo en ella. Quiero dos billetes a Barcelona para el lunes a primera hora, cítanos con los que llevaron el caso allí. Por la noche nos vamos a Bilbao. El martes nos citas con los de allí. Y no te olvides de un billete de vuelta para el martes desde Bilbao, que te lo tengo que decir todo, jaja.
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    Ana llegó a casa y se tumbó en el sofá, sin quitarse los zapatos ni la chaqueta. Entraba siempre en casa desganada, no le gustaba ya su casa. Puso la tele y cogió el portátil para abrir el correo. Entró en su cuenta de mail y había un correo de vigoroso machoman, un policía nacional con bastante gracia que había conocido en un foro de policías pero que era un cachondo.
  


  
    Como ligar cerca de los 40.
  


  
    Desde que vivo en el pueblo, me empieza a resultar problemático salir por la ciudad. Ya no es posible eso de beber, porque hay controles de alcoholemia en todos los sitios, pero de vez en cuando hay que salir con los amigos, aunque ya estén todos casados, para no perder la relación social. El no beber significa que te tienes que tomar cubatas sin alcohol para aparentar. O sea, pedir una coca-cola con muchos hielos y limón en vaso de tamaño cúbico para dar la impresión de integración alcohólica social.
  


  
    Pero esto tiene sus ventajas e inconvenientes. ¿Ventajas? Pues no sé, porque iba a apuntar la posibilidad de la salud, pero tampoco sé si será mejor la reacción del hígado a la coca-cola que al alcohol... y eso si no mezclas y te empiezan a colar pepsi o eroski-cola por medio. ¿Inconvenientes? Descubres que por mucho que beban, tus amigos no se ponen borrosos, por lo que deduces que no se trata de una falta de actimel, sino un efecto secundario del alcohol... cuando lo toma uno mismo. Y lo peor... esperas, esperas, esperas... pasan las horas... y no salen las tías buenas como pasaba antaño... en fin... maldita realidad nocturna, jaja
  


  
    Y la verdad, las cenas se convierten en un coñazo. Quien más, quien menos de los casados sienten la llamada de la naturaleza después del segundo cubata, y empiezan a entrar a las mocetas por doquier. Su inexperiencia fruto del olvido hace que cometan los errores más vulgares... ya no vale eso de que de 100 que entro, 1 al menos me dirá que sí. No vale porque si le entras a una chica y a todas las de su alrededor, todas cuentan como una, porque todas dirán que no... ¿A quién le gusta ser el segundo plato? Y la que iba a ser primer plato... si se ha hecho la dura con la boca pequeña... ¿va a ceder después de que les entres a todas sus amigas? Revolotean por todo el bar al ritmo de la música. Hay quien pone cara sexual (de estreñido más bien) y cimbreando, cimbreando, se va acercado a uno y otro grupo de muchachas, chicas perfectamente situadas en formación cerrada. Ni los romanos en su formación de tortuga tenían una efectividad tan alta como estas chicas del siglo XXI, no hay quien entre en el círculo. Bonitas espaldas.
  


  
    Otros son más hábiles y se apostan o bien en la entrada del baño, o bien en la barra. He visto a alguno de mis amigos entrar 4 veces el mismo baño del mismo bar, solo por esperar la cola y mantener alguna conversación. Y todo por el mito de un amigo que consiguió colarse con una chica en un baño y a los 10 minutos salió ella con los calzoncillos de él en la cabeza. Ha pasado tanto tiempo que aquella acción se ha mitificado hasta el infinito, y nadie parece consciente de que los astros no volverán a alinearse en la formación necesaria para que vuelvan a repetirse las circunstancias que llevaron a aquella situación.
  


  
    Y el de la barra... pobre. ¿Puedo invitarte a una copa? Le dijo a la rubia espabilada aquella. Y ella le contesto, acercándose a su oído... págale al camarero... Y el camarero pasó a relatar la "copa" de la rubia, que era la que llevaba el bote. Jodo petaca, 3 cubatas, 4 cervezas, 2 cervezas sin alcohol y 3 botellines de agua. Se le jodió la noche y la economía mensual al pobrecito.
  


  
    En fin, mala estrategia... Pero peor aún es pillar. Vamos a ponernos en situación. 2 de la mañana, cubata sin alcohol en mano, sentado en una mesa de un bar, viendo como todos tus amigos van espantando por turnos a las chicas del bar... y una chica te elige a ti, y se sienta contigo. Obviamente, lo primero que haces es disculparte porque le has quitado el sitio, buscando con la mirada el bolso o la chaqueta que ella había colocado antes en la mesa donde a semioscuras te habías sentado. Pero no, parece que no se trata de un error. Te sonríe y te cuenta lo que le duelen los pies, y lo pesaos que están una cuadrilla de abuelos que andan por el bar. En ese momento rezas para que ninguno de tus amigos se acerque a la mesa a decirte nada, ya que te das cuenta cuál es ese grupo de cuarentones salidos.
  


  
    Charlas con ella, y ves que hay tema. Obviamente hay que sacarla de ahí, mientras haya posibilidades. Lástima que no haya una puerta de atrás en los bares, tan sólo en los de las películas, pero lo consigues. Sin decir nada, te escapas y sales del bar, escoltándola. Alguno de los amigos te ve salir con ella, pero no le da tiempo a reaccionar, el factor sorpresa en estas circunstancias es fundamental. Consigues llegar al bar de al lado, que intentas que sea el bar anterior que has visitado con tus amigos, que con la táctica de tierra quemada no han dejado grupo de mujeres sin entrar. Esperemos que el cubata no haga efecto en alguno de ellos y le dé por imaginarse que alguna de las de este bar le hacía algo de caso y pretenda volver a él. Es un riesgo que hay que correr... mientras metes a la moza a lo más oscuro y recóndito del bar, pero alejado de los servicios, zona de ligue especial de ese amigo también especial...
  


  
    Y comienza el cortejo. Buena música, bailamos, nos pegamos, el roce es importante, nos miramos a los ojos, eso es algo que no me suele fallar. Subir las manos por el costado, hasta las axilas, para ir cogiendo sus brazos, subiéndoselos despacio, para que acaben sobre mis hombros, y descender otra vez por sus brazos, al ritmo de la música, hasta su cintura, tiene un efecto inmediato. Me acerco a ella, pego mi frente a la suya, sin perder la sonrisa, y los labios cada vez están más cerca. Nos besamos, primero piquitos, luego juntándonos, más intensamente, es un beso apasionado, con un abrazo muy fuerte. Empiezan las caricias, mi pierna se cuela entre la de ella, siento como roza sus pechos contra mi cuerpo, está excitada... y empiezan los problemas.
  


  
    ¿Ande coño vamos? Nos acabamos de conocer, no la voy a llevar a mi casa al pueblo, que está a 30 Km, no es plan, se va a asustar. Resulta que es divorciada... con hijos, con lo que descartamos su casa. Aunque este finde los nenes le tocan al ex, no resulta la pasión cuando tienes encima a la Jeloukiti o que mientras la vas desnudando vas pisando cochecitos de juguete que están perfectamente distribuidos por el suelo. Aquí está la casa de mis padres... pero aunque están con el Imserso en Roquetas de Mar... ni de coña meto a un ligue ahí. La decoración es bastante antigua, pero lo peor, en la cama de mis padres, que ya tiene 30 años y que no se acaban de decidir a cambiar, no íbamos a coger ritmo sin dar cabezazos contra la pared. Y en mi habitación, imposible. Mi madre se empeñó en tenerla igualica que cuando yo vivía allí... y si siquiera ha retirado un banderín del barça que me compraron cuando tenía 5 años... en el que aún aparece Cruiff como una joven promesa dentro del equipo.
  


  
    Un hotel, buena solución. Hasta que pienso que llegamos a la puerta a las 4 de la mañana a pedir una habitación... y el de la recepción sabrá exactamente a lo que vamos. Anda que se nos lía. Que corte, las miradas del portero, y luego sube a la habitación, y que te echan a las 10 de la mañana. Y la que viene a cambiar las sábanas, ya avisada de a qué íbamos, que nos va a mirar mal encarada. En fin, no es solución.
  


  
    Ay, a nuestra edad, al coche. Nos metemos en él y nos vamos a un parking. Qué poco originales, pero hace tanto tiempo que no pillo en el coche que ya los antiguos picaderos se han convertido en urbanizaciones de lujo... me llegó tarde la crisis de la construcción. Una hora dando vueltas buscando donde ir para acabar en un aparcamiento subterráneo en el centro. Ya no aguantaba más el tema de ir con mi mano en su muslo, mirándonos durante el viaje y besándonos en cada semáforo
  


  
    Empezamos a enrollarnos en el coche... ¡caray con estos coches modernos, que lejos están los asientos de alante el uno del otro! La puñetera ergonomía de conducción. Echamos el respaldo de los asientos hacia atrás... y nada, lo más incómodo del mundo.
  


  
    Yo tuve un Simca 1200, y era incómodo de conducir, pero echaba los asientos para alante y los respaldos para atrás y coincidían con los asientos de atrás y se hacían cama. Eso sí que era un coche y no el maldito cacharro coche del año con nosecuantas estrellas de seguridad que tengo ahora. Y quitarte la ropa en estas circunstancias, con el volante pegado a tus rodillas. Que ya no semos de goma, joder. Crakeo en la espalda, anda, lo que me faltaba. Nada, a sonreír y aguantar el dolor. Vamos al asiento de atrás. ¿Coche grande? ¡Y una leche! No cabemos. La beso, la acaricio, meto como puedo una mano por el excitante y poco práctico vaquero ajustado que lleva, pero no llego ni al tanga.
  


  
    Me bajo el pantalón con la intención de que sus labios me den placer, pero resulta imposible, primero un cabezazo contra el techo y luego que se le resbala una pierna del asiento, y se jode el encanto. Salimos del coche, se agacha y desde atrás, y yo fuera del coche, cogemos postura y ritmo. Menos mal, parece que por fin hemos encontrado la manera. Joder. Si no hay 20 cámaras en el puto parking éste no hay ninguna. Vamos a salir en Impacto TV seguro, y el de seguridad si está solo, estará a la alemanita, y si son varios, partiéndose el culo, y no precisamente entre ellos. Nada, acabar rápidamente y salir de allí, y que al salir el de seguridad te mire con una sonrisita. Na, a estas edades, como que no se puede ligar... en fin...
  


  
    El mail tuvo gracia, por lo menos se rió un rato. Le contestó que esa noche estaba sola y muy cansada, que podrían chatear un rato si se animaba.
  


  
    Gutiérrez le mandó un mensaje al móvil para citarla con el testigo en la comisaría de Canillejas a las 5 de la tarde. Le contestó un escueto “ok”, se quitó el abrigo y los zapatos y se quedó adormilada en el sofá.
  


  6



  


  


  
    A las 3 y media se despertó y se arrastró a la ducha. El calor del agua la despejó y la hizo sentir bien. Mejor aún le sentó ponerse ropa limpia y salió hacia Canillejas, conduciendo su propio coche.
  


  
    Tuvo suerte y aparcó enfrente de la comisaría, y se topó con su compañero en la calle. Al entrar en comisaría, en el mostrador estaba el testigo, preguntando por Gutiérrez. Llegaron justo a tiempo de que Gutiérrez se presentara al agente de guardia, que avisó a su superior.
  


  
    El comisario era un hombre muy suspicaz que les condujo a una sala de interrogatorios con el testigo. Ana y Gutiérrez se miraron perplejos. No querían que nadie grabara la entrevista al testigo, ni que la escucharan desde fuera. Ana se dirigió al comisario.
  


  
    —Se trata de un testigo en un crimen, que colabora de buena fe y no está para nada implicado. En esta sala se va a sentir incómodo. Si no le importa, preferimos charlar con él en un lugar más tranquilo, nos encantaría que nos pudiera dejar durante un breve período de tiempo un despacho de esta comisaría.
  


  
    El comisario, malencarado, les condujo hasta su propio despacho y se despidió diciendo al policía que les acompañaba que se iba a tomar un café a un bar cercano y sin apenas despedirse se fue malhumorado.
  


  
    Ana colocó la butaca del comisario al lado de las dos sillas al otro lado de la mesa para poderse sentar los tres juntos. Dejó que empezara Gutiérrez mientras encendía la grabadora.
  


  
    —Bueno, queremos que nos repitas lo que me contaste sobre lo que viste el viernes por la tarde, para que Ana, que es la que lleva el caso, pueda escucharte y analizar lo que ha ocurrido.
  


  
    —Vale. Yo iba por la calle, y de repente me fije en el cielo, un avión que brillaba en el cielo del atardecer, y levanté la vista. Tenía la boca del metro de frente y de repente escuché un ruido fuerte, como una pequeña explosión, como un disparo y vi como alguien encima desde arriba se daba la vuelta y se iba. Al llegar a la boca de metro estaba el muerto tumbado en las escaleras, con un charco de sangre que manchaba el suelo. Me llamó la atención la mancha, era muy oscura, y un papelito de un chicle o algo así flotaba en la sangre y se movía. Vamos a ver, yo no vi el asesinato, pero el que se dio la vuelta estoy seguro que era el asesino. Era un hombre alto, de pelo oscuro, complexión normal. Vestía de oscuro, no de negro, pero sí oscuro. Se alejó tranquilo del lugar, no corría ni nada. Pero estoy seguro que era él.
  


  
    —Céntrese por favor en el supuesto asesino. Intente recordar lo máximo que pueda de él. ¿Cómo andaba, algún gesto especial, le vio la cara?
  


  
    —No, me pareció una persona normal, no observé nada raro. Es más, no creo que pudiera reconocerle, me pareció demasiado normal, demasiado natural. No había nada de él que llamara la atención. Después de ver el cadáver me quedé paralizado. Cuando reaccioné y volví a mirar a la plaza, me resultó imposible distinguir al asesino. No sé por donde se marchó, solo que se dio la vuelta y desapareció.
  


  
    —No pudo ver hacia donde fue.
  


  
    —No, sólo que fue hacia atrás de la boca de metro.
  


  
    —Repasemos la descripción. ¿Que edad aparentaba el asesino?
  


  
    —No sabría decirle, lo vi vagamente.
  


  
    —Moreno, ¿pelo largo? ¿corto? ¿peinado?
  


  
    —Ufff... no sé, moreno, pelo normal, no sé, no me fije.
  


  
    —¿Ojos?
  


  
    —No puedo ayudarle, lo siento, pero no recuerdo más de lo que le cuento.
  


  
    —¿Ningún detalle de la boca, nariz?
  


  
    El testigo se estaba poniendo nervioso. Ana vio que Gutiérrez lo estaba acosando y decidió cortar. No le iba a aportar nada más y no era cuestión de quemarlo. Quizá en el futuro pudiera ser útil.
  


  
    —Muchas gracias por su colaboración. Sé que fue un momento duro, y sé que en esos momentos son las imágenes impactantes las que graban con más fuerza en la mente. Vamos a dejar pasar unos días, que las imágenes más duras se vayan borrando, y a ver si aparecen nuevos datos. ¿Le apetece un café?
  


  
    —Mire, me vendrá bien, gracias.
  


  
    Salieron de la comisaría y fueron a un bar que estaba enfrente de la misma. Allí apuraba un café el comisario que los vio entrar pero que hizo como que no los viera y se dio la vuelta saliendo a la calle.
  


  
    Estuvieron charlando un rato. El testigo, que se llamaba Ismael, preguntó por el crimen, pero Ana enseguida desvió el tema de conversación. Ismael vestía con pantalón de piquillo, ajustado, y una cazadora de cuero, con una camiseta debajo, a pesar de estar en invierno. Por la edad parecía un viejo rockero y sacó el tema de la música, mencionando a Barrikada, Rosendo, Los Suaves... y con éstos últimos el tema se animó. El encontrar un punto en común siempre da cierta empatía, y se pierde el miedo. De repente Ismael recordó algo.
  


  
    —Llevaba una mariconera, un bolso cruzado. Lo llevaba a la altura de la cadera, lo cerraba cuando le vi, pero sin mirarlo, mientras se daba la vuelta.
  


  
    Ya sabían donde llevaba el arma. Ismael no recordaba ya nada más, pero prometió que si recordaba, les llamaría. Se quedó con una tarjeta de Gutiérrez y se alejó mientras ella y su compañero se metían en el coche.
  


  
    —Llévame a casa, anda, que estoy muy cansada.
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    Cuando se quedó sola comenzó el bajón, comenzó a recordar, empezó a analizar su vida, a pensar cuál era su presente. Se sentía deprimida, agobiada. Llevaba mucho tiempo sin dormir bien. En muchos matrimonios el primer síntoma de que no funcionan las cosas es que ya no se van a la cama juntos. Uno de ellos rehúye el acostarse a la vez con el otro, y el otro lo acepta. Se deja el sexo de lado, se olvida.
  


  
    Pero ese no era el caso de Ana. Ana tenía miedo a acostarse. La vida era muy llevadera durante el día. Estaba entretenida, estaba María. Pero por la noche la cosa cambiaba. Cuando se metía en la cama, pensamientos recurrentes, fantasmas de sus problemas reales aparecían robándole el sueño.
  


  
    Y en la cama estaba sola. Andrés dormía a su lado, pero cuando cerraba los ojos, no había nadie más. Su cabeza estaba aislada. Pensaba, y le impedía dormir. Le asolaba su presente, un presente que ella sabía que debía cambiar pero que le era imposible hacerlo. Mientras por el día conseguía mantener entretenida a su cabeza, por la noche, le resultaba imposible.
  


  
    Por eso le costaba siempre acostarse, por muy cansada que estuviera. Por las noches se quedaba con el portátil. Entraba en foros, curioseaba en redes sociales. La televisión era muy aburrida, y no se sentía con ganas de leer, aun a sabiendas de que esa solución era la mejor, ya que se dormiría pensando en la lectura que se llevaba entre manos.
  


  
    Llamó a Andrés y habló con María, que se lo estaba pasando muy bien. Habían ido a cenar a un llagar en Cangas que tenía barricas enormes y una prensa. Le había encantado el postre, una tarta de queso especial que hacían allí. Y había conocido al dueño del llagar, el Pole, que le había contado la historia del llagar, historia que ella le repitió palabra por palabra por el móvil.
  


  
    Andrés ya estaba de mejor humor, le contó que al día siguiente saldrían pronto y que quería volver a Madrid por el pantano de Riaño viendo los Picos de Europa. Ana le contó que ella había vuelto por ahí y que se había mareado mucho, que tuviera cuidado con María, que se mareaba con facilidad, que le diera biodramina.
  


  
    Cuando colgó cenó algo ligero y se conectó al skype. Allí estaba “vigoroso machoman” y le saludó. Comenzaron a charlar sobre el fin de semana, pero enseguida él desvió la conversación a temas más cálidos.
  


  
    Generalmente Ana se sentía molesta con las conversaciones picantes, pero en este caso se dejó llevar.
  


  
    Vigoroso machoman Me gustaría descubrir tu cuerpo al tacto
  


  
    L’ana No te voy a poner la cam
  


  
    Vigoroso machoman No es necesario... si no, no sería al tacto
  


  
    Vigoroso machoman Si me siento detrás tuya agarrándote por la tripi... que toco? Una camiseta quizá?
  


  
    L’ana Sip.. ajustadita además
  


  
    Vigoroso machoman Mmm.. si es ajustadita, puedo subir mis manos por ella, acariciando la tela, buscando tu pecho... como es?
  


  
    L’ana Jajaja... rápido vas tú...
  


  
    Vigoroso machoman Sip... sabes como me gusta acariciar un pecho?
  


  
    L’ana Dime
  


  
    Vigoroso machoman Me gusta empezar acariciándolo por abajo, con la yema de un dedo, despacio, por la tela del suje... eso excita mucho
  


  
    Vigoroso machoman Luego voy haciendo círculos, cada vez más pequeños, alrededor de los pezones, que enseguida se empiezan a marcar sobre la tela, los sientes?
  


  
    Ana empezó a acariciarse suavemente los pechos, siguiendo las indicaciones que le decía
  


  
    Vigoroso machoman Enseguida se ponen duros y sensibles. Me gusta pellizcarlos sobre la tela del suje, y estirar de ellos, se escurren entre los dedos, y se ponen muy sensibles
  


  
    Vigoroso machoman Es el momento de meter las manos en el suje, por encima, y sacar los pechos, liberarlos, dejarlos al aire. El frescor del aire los excita más.
  


  
    Ana se quito la camiseta y dejó sus pechos al aire. Se chupó dos dedos y empezó a acariciar los pezones. Se sentía muy excitada.
  


  
    Vigoroso machoman Me gusta coger un pezón, duro, con dos dedos, y rascar la puntita con una uña, eso te pone... ufff
  


  
    L’ana. Dios... sigue
  


  
    Ana se sentía muy excitada, se amasaba los pechos, le gustaba acariciárselos, era algo que la ponía a mil.
  


  
    Vigoroso machoman Es hora de bajar mis manos a tus muslos, me encantara acariciarlos... que llevas puesto?
  


  
    L’ana Un vaquero ajustado
  


  
    Vigoroso machoman Mmm.. me encantan esos vaqueros... sabes? Si te echas para adelante en la silla y separas un poco las piernas... enseguida se pegan a tu piel
  


  
    Vigoroso machoman Y la costura se pega a tu coñito, siguiendo tu línea de placer.. mmm
  


  
    L’ana Estoy a mil, sigue
  


  
    Vigoroso machoman Si paso una uña por la costura del vaquero, seguro que te excita mucho... te gusta?
  


  
    Ana seguía las indicaciones. Cada vez se sentía más caliente, más excitada, necesitaba sexo, un orgasmo.
  


  
    Vigoroso machoman Deberíamos bajarnos los pantalones, para hacer un juego con tus braguitas, te apetece?
  


  
    L’ana Siiiiiiiiiiii... sigue, por favor
  


  
    Vigoroso machoman Si pasamos una uña por la tela de tu tanguita, desde el clit hasta el culito... y vuelta, eso te pone mucho...
  


  
    Vigoroso machoman Enseguida te mojas... allí donde te mojas... pon un dedito... y empuja, sientes como te viola la tela de la braguita? Como se abre tu coñito a tu dedo?
  


  
    L’ana Ufffff... no puedo más, sigue
  


  
    Vigoroso machoman Empujamos con el dedo y entra muy profundamente, sientes la tela de la braguita te acaricia? Tu clit se aplasta, resulta interesante acariciar tu clit así aplastadito con una uña.
  


  
    Vigoroso machoman El dedo empuja muy dentro de ti, te acaricia el dedito, primero detrás... luego a un lado, al otro... al fondo, buscando la boca de tu útero, tan dentro de ti, tan excitante... lo sientes?
  


  
    L’ana Siiiiiiii.. sigue, por favor
  


  
    Vigoroso machoman Mmm.. siente como te sube... quieres correrte, mi niña? Tengo un orgasmo para ti en la punta de tu dedo...
  


  
    L’ana Dámelo, por favor... no aguanto más
  


  
    Vigoroso machoman Tuerce el dedo hacia delante acariciando intensamente esa parte carnosa de tu coñito, una vez pasado el músculo vaginal, a la vez que con el pulgar acaricias tu clit por encima de la tela, córrete así, mi niña córrete.
  


  
    Ana tuvo un orgasmo muy intenso, tanto que se empapó la braguita dentro de ella. Los espasmos no paraban, sentía el sexo como nunca. Poco a poco se fue tranquilizando, pero estaba completamente empapada. El sofá estaba mojado. El jugo de su placer corría por sus muslos. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo, ya ni siquiera se masturbaba como antes en la ducha. Aquel orgasmo la hizo sentirse viva.
  


  
    Vigoroso machoman Mmm.. te ha gustado, mi niña?
  


  
    L’ana Me voy a lavar, ha estado bien
  


  
    Vigoroso machoman Te vas? Volverás?
  


  
    L’ana No, me iré ya a la cama
  


  
    Vigoroso machoman No he apuntado tu móvil...
  


  
    L’ana, Jajaj, no te lo he dado
  


  
    Vigoroso machoman Es algo que deberíamos corregir
  


  
    L’ana Jajajaja... buen intento... venga, a la cama, que es tarde
  


  
    Ana se puso como desconectada en el skype y se fue a lavar. Se metió en la ducha, aún se sentía excitada, y dirigiendo el chorro directamente a su sexo enseguida alcanzó un nuevo orgasmo. Después de años sin sexo, en una noche dos orgasmos. Pensó que se podría aficionar.
  


  
    Volvió al ordenador y comprobó que Vigoroso machoman seguía conectado. Seguramente estaría seduciendo a otra pardilla como ella. Estuvo tentada en decirle algo, pero se decidió por apagar el ordenador e irse a la cama.
  


  
    Contrariamente a su costumbre, esa noche se durmió enseguida, sin malos pensamientos que la acosasen.
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    El avión salió puntual a las 7 de la mañana. Ana había dormido poco. Aunque Andrés le dijo que saldrían pronto, el caso es que llegaron tarde a casa y María llegó dormida. Ana les esperó a pesar de que tenía que madrugar, por ver a María, pero justo pudo desnudarla y ponerle el pijama estando dormida, para meterla a la cama. Luego se acostó. Andrés apenas habló, se le notaba molesto. Ana tardó además en dormirse, como todas las noches.
  


  
    Gutiérrez se había puesto el buzo de trabajo. Traje, corbata, bien afeitado, aunque Ana supuso que no llevaría nada de repuesto para los dos días que pasarían fuera. Gutiérrez era así. Además, siempre decía que los vascos eran más informales que los madrileños, por lo que no necesitaría ir de punta en blanco a Bilbao al día siguiente.
  


  
    A las 9 llegaron a Barcelona y a la salida del aeropuerto les aguardaba un coche sin distintivos que les llevó a la central, donde les esperaban.
  


  
    Les atendió el comisario Canillejas, que les empezó hablando en catalán. Gutiérrez y Ana se miraron sorprendidos, mientras el comisario insistía en que no se entendieran.
  


  
    Ana sacó su genio y dirigiéndose a un mosso que estaba presente en la reunión le preguntó si le entendía, y que si era así, que por favor pidiera a la Generalitat un intérprete, que no se preocupara por el coste, que lo pagarían desde Madrid.
  


  
    El mosso sonrió, pero el comisario se puso serio, no le sentó nada bien el comentario, y el mosso al darse cuenta reprimió su sonrisa. Pero Ana estaba más sería que el comisario.
  


  
    —Mire, comisario, tenemos una agenda muy apretada y no me gusta andar perdiendo el tiempo en tonterías.
  


  
    —Creo que la cultura de un país no es una tontería.
  


  
    —Nadie pone en entredicho la cultura de ningún país ni la honorable sexualidad del pato europeo, pero ni uno ni otro es el tema que aquí nos ocupa. Hemos venido a interesarnos por un asesinato que tuvo lugar el 12 de septiembre, que ustedes han investigado, y que se encuentra dentro del marco de cooperación entre diferentes cuerpos de policía. Esta noche tenemos que coger un vuelo a otra parte y queremos llevarnos la mayor información posible de este caso y sólo disponemos de un día para ello. Nos gustaría que colaboráramos de buena fe.
  


  
    —Señora. Nosotros investigamos el caso y no encontramos nada, salvo que la víctima no tenía ni antecedentes ni apareció un motivo por el cual esa persona fuera asesinada. Ustedes aparecen aquí y nos piden datos de un caso que resulta extraño ya que no hay un móvil para ese asesinato, pero no nos dicen nada. Ustedes se desplazan desde Madrid por este caso de lo que deduzco que se trata de algo importante, pero no nos dicen nada, no cooperan con nosotros. ¿Se da cuenta de que se trata de un caso que nos pertenece? El asesinato lo hemos comenzado a investigar nosotros, por lo que estamos esperando a que nos faciliten todos los datos de que dispongan para que podamos continuar nuestra investigación.
  


  
    —No tenga ninguna duda que compartiremos con ustedes los resultados de nuestra investigación. Estamos siguiendo una pista sobre una banda que se dedica a robar coches de lujo y trasladarlos por piezas a Marruecos, y creemos que la víctima pudo estar implicada en el caso, ya que trabajaba en un taller que en su día estuvo relacionado con robos de coches. De momento sólo estamos cotejando datos. Sólo queremos saber cómo fue el asesinato para ver si responde a algún patrón que se corresponda con algún sicario conocido que esté relacionado con el caso.
  


  
    El comisario se levantó y de un armario detrás de él sacó un pequeño dossier donde aparecían unas fotografías del cadáver en las escaleras del metro. Aparecía también un pequeño esquema en el que se dibujaba la entrada del metro y la posición desde donde disparó el asesino. Sin embargo aparecía en una posición distinta. El disparo se realizó desde la parte de arriba, pero desde la barandilla de atrás. Era una diferencia importante.
  


  
    —Nos gustaría ver el lugar del crimen, si no le importa.
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    El comisario Canillejas llamó a un agente, al que había hecho el informe sobre el asesinato, quien les llevó a la boca del metro donde se cometió el crimen. La altura de la barandilla desde donde disparó el asesino era similar a la de Sol. La misma estación concurrida en el centro de Barcelona, cientos de personas paseando por la zona a paso rápido, indiferentes a lo que ocurre a su alrededor.
  


  
    —¿No encontraron ningún testigo?
  


  
    —No, nadie vio nada. Es una zona muy concurrida. El asesino se mezcló con la multitud y desapareció.
  


  
    —¿Cómo determinó que había disparado desde atrás?
  


  
    —La autopsia indicaba que la bala le entró por la cabeza y se alojó en el mentón de la víctima, por lo que le dispararon desde atrás. Como fue desde arriba sólo pudo ser desde ese punto.
  


  
    Ana se dio cuenta que la investigación había sido muy simple, y que las conclusiones a las que había llegado no las había calibrado demasiado.
  


  
    —¿No hubo ningún testigo?
  


  
    —No. Nadie vio nada.
  


  
    —¿Cuándo llegó usted a la escena del crimen?
  


  
    —En realidad yo estaba de permiso esos días. Mis conclusiones las saqué de las fotografías que se sacaron y del informe de la autopsia.
  


  
    El agente se mostraba nervioso. Era consciente de que la manera de hacer la investigación no había sido la más correcta, pero el caso inicialmente tampoco lo requería. Sin embargo, la dejadez en la investigación sorprendió a Ana, más meticulosa a la hora de sacar conclusiones, ya que sabía que una mala conclusión podría confundir el resto de la investigación.
  


  
    Por el camino se mostró más tranquilo. Hablaron del caso, y Ana le hizo sentir que estaba decepcionada. Le dijo que el asesino había disparado desde la calle, pero que el patrón del sicario que buscaban siempre disparaba a sus víctimas desde abajo, y su huida era por el mismo metro, aprovechando la confusión creada. Ya en comisaría, Ana se despidió rápidamente, con la excusa de que deseaba ver algo de Barcelona, que no la conocía, antes de coger el vuelo que tenían a la tarde. Antes de salir cogió el dossier del caso que incluía una copia de la autopsia, de las fotos de la escena del crimen y del informe del agente que les había acompañado.
  


  
    Cuando salieron de comisaría y se quedaron solos, Gutiérrez le habló sobre lo ocurrido.
  


  
    —Ana, te has metido en un lío descomunal. Has mentido descaradamente a este comisario, que sabes que ahora estará llamando a la central. Mario en cuanto te vea te va a despellejar.
  


  
    —¿Y qué le iba a decir? ¿La verdad? Íbamos a tener 3 investigaciones paralelas sobre el caso, e iba a ser completamente imposible resolverlo. El asesino no sólo elige a las víctimas y los escenarios a su favor, elige también a los policías que van a investigar el caso. ¿Te imaginas una comisión de investigación de mossos de escuadra, ertzainas y guardias civiles? No se iba a resolver en la vida. Ya me tragaré los sapos de Mario, pero atrasaremos la entrada de terceros en la investigación. Ya sabemos que es el mismo asesino, no tenemos dudas, vamos a resolver el caso.
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    Buscaron un bar estilo irlandés para comentar el caso. A Ana le gustaba ese tipo de bares ya que siempre había zonas semireservadas donde se podía hablar de forma discreta.
  


  
    Gutiérrez pidió una Guiness negra para él, como siempre que entraban en ese tipo de bar, algo que era muy habitual cuando estaba trabajando con Ana, y le pidió una caña normal para ella.
  


  
    —Pensaba que no conocías Barcelona y que querías visitar las Ramblas.
  


  
    —He estado mil veces aquí, mi marido tiene familia. Concentrémonos en el caso. Estos no tienen ni idea de lo que pasa, pero se enterarán. Tenemos unos días para engañar a Mario y a estos, que enseguida empezarán a llamar y preguntar. Necesitamos hacernos imprescindibles en el caso, ya que si no, estamos fuera, y no quiero perder este caso.
  


  
    —Bien. Eso es prioritario. En mi opinión, deberías estar el mismo miércoles con Mario, y decirle la verdad, lo que creemos que está pasando. Muéstrate apasionada y sobre todo, pídele ayuda. Si haces eso, será Mario quien lleve la investigación, será el protagonista, y cuando empiecen a pedir comisiones conjuntas y demás, no lo soltará ya que será suyo. Entonces tú pasas a un segundo plano, será Mario quien se lleva los honores y a ti te dejarán tranquila investigar. Creo que es la mejor opción que tenemos. Si se lo ocultas a Mario, tomará él personalmente el caso y te apartará. De todas maneras, un caso tan importante se lo apropiará él, pero si se lo das y te muestras sumisa, seguro que lo llevas tú en realidad.
  


  
    A Ana le sentaba como una patada en los ovarios el tener que mostrarse sumisa ante Mario. Ya le había hundido y humillado una vez, y sentía odio por su jefe, pero Gutiérrez tenía razón. Ya estaba liada, y era mejor echar balones fuera y para que la dejaran tranquila, que fuera Mario la cabeza visible del caso.
  


  
    Analizaron las fotos del crimen y la autopsia. Quedaba claro que era imposible que le disparara desde donde decía el informe. La bala hubiera ido muy horizontal, la huida hubiera quedado capada porque se tenía que dar la vuelta, y le hubieran visto, ya que según el informe usaba las dos manos para coger la pistola (revólver en realidad, hasta ahí, y con el informe de la munición, se habían equivocado) y en esa postura, ahí arriba, se le vería con facilidad.
  


  
    La única forma en la que encajaban todos los datos de la autopsia y las fotos, por la posición donde cayó la víctima era un disparo hecho desde arriba, desde la derecha. Corroboraban que el asesino era zurdo y de aproximadamente 180 de estatura.
  


  
    Cuando llegaron al hotel en Bilbao llamó a Mario. Cogió aire profundamente antes de marcar el número de su jefe. El tono sonó durante un rato, y se alivió pensando que no le cogería, pero al final escuchó su voz al otro lado. Ana dio intencionadamente un tono ansioso a su entonación.
  


  
    —Mario, tengo que hablar contigo. Estoy con Gutiérrez en Bilbao, y acabamos de llegar de Barcelona. Mañana por la noche volvemos a Madrid, y el miércoles necesito urgentemente estar contigo. Estamos investigando un caso que creemos que se trata de un asesino en serie, que ha actuado en Barcelona, Bilbao y Madrid. Nadie sospechaba que se trataba de crímenes relacionados hasta que lo descubrió Gutiérrez. Hemos estado en Barcelona hablando con el comisario que llevó el caso y le hemos tenido que mentir para que no sospechara, y me temo que mañana tendremos que mentir al de Bilbao. Antes de tomar ninguna decisión creo que debemos hablar y que tú lleves el caso, sabrás torear tanto a los catalanes como a los vascos. Mario, tú para eso eres único, y seguro que sabes nadar y esconder la ropa.
  


  
    —Cálmate, Ana, no te aceleres, Tranquila. No te pongas nerviosa, que estoy contigo. No te preocupes, que lo vas a hacer bien. Mañana habla con los de Bilbao, y el miércoles estamos y organizamos todo.
  


  
    Ana se mostró satisfecha, Mario había picado y se mostraba paternal. La protegería ya que la tomaba por imbécil. Mario era así de simple, y se le podía manejar fácilmente.
  


  
    —De todas maneras, el comisario Canillejas, el de Barcelona, quizá llame para enterarse de lo que pasa. No sabía que decir y le he dicho que se trata de una banda marroquí de robo de coches de lujo.
  


  
    —No te agobies, Ana, aunque me llamen, hasta que no hable contigo no hablaré con ellos. Ya sabes que estoy contigo, llevaremos este caso nosotros, ya lo verás.
  


  
    La actitud de Mario le gustaba. La dejaría tranquila, tomaría el protagonismo del caso, pero la dejaría investigar sin molestarla. Cuando colgó se sintió aliviada. Mario no dejaría que nadie le quitara el caso, un asesino en serie no era algo que se encontrara todos los días. Y en su afán de protagonismo no interferiría en la investigación, y no la apartaría del caso.
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    Llegaron pronto a la comisaría de la ertzaintza donde se había investigado el asesinato de Bilbao. Preguntaron por el comisario Goikolea, el encargado de la investigación y apareció rápidamente un hombre amable y jovial, sonriente.
  


  
    Les hizo pasar a su despacho y cerró la puerta. Se dirigió directamente a Ana sin perder la sonrisa.
  


  
    —Bienvenida, Ana, tenía muchas ganas de conocerla. La sigo desde sus tiempos de cuando trabajó en la brigada antiterrorista, antes de que le hicieran la putada que le hicieron. Yo también trabajaba en lo mismo, investigando sus pasos. Debía informar a mis superiores políticos, pero viendo el trabajo que hizo, gran parte de su trabajo no salió de mí. Aún así, con los datos que inicialmente facilité, los gerifaltes de arriba tomaron la decisión de hacerla caer, y de paso a mi también. Yo estaba muy arriba en Interior pero... acabé en esta comisaría.
  


  
    Ana se quedó callada, no sabía que decir, aquello le pilló desprevenida, no se lo esperaba. Aquella entrada, sin perder la sonrisa, y con aquella franqueza, le obligaba a cambiar su discurso, el papel que traía preparado.
  


  
    —Y además, que sea usted la que se ocupe de este caso, de nuestro asesino en serie... joder, estoy deseando trabajar con usted, pero esta vez abiertamente, no como lo hice cuando luchábamos contra ETA.
  


  
    Ahora sí que se quedó realmente sorprendida. Eso sí que no se lo esperaba. Aquel comisario sabía que se trataba de un asesino en serie. Habría empezado una investigación paralela, ya no tenía la ventaja de ir por delante.
  


  
    —No, no se agobie. No voy a quitarle el caso. Quiero colaborar con usted. La tengo en un pedestal, la conocí muy bien cuando trabajaba aquí, y la creo capaz de resolver el caso, de encontrar al asesino. Y quiero ayudarla. Cuando ocurrió el asesinato aquí, en Bilbao, me tocó investigarlo. Era un caso muy extraño. No había móvil, la víctima era una víctima corriente. Buscando en las bases de datos internacionales de repente apareció un caso similar en Barcelona. Aquí hemos estado muchos años aislados, por lo que hemos aprendido a buscarnos la vida, quizá mejor que ustedes. Investigué el caso de Barcelona, e incluso me acerqué a la boca de metro donde ocurrió el asesinato. Gracias a los convenios laterales entre Cataluña y Euskadi me bajé el informe del caso sin que nadie se enterara. La investigación había sido cochambrosa, pero también era normal, era el primero y no tenía más interés. El mío era el segundo, por lo que podía ya cotejar datos y llegar a conclusiones. Tenemos un pequeño perfil de cómo sería el asesino, altura y algún otro dato. Sabemos desde donde disparó, y en los tres casos es desde el mismo sitio. Hay muchos patrones, como el arma, el tipo de víctima, que se repiten. Cuando ocurrió el de Madrid estuve tentado de levantar la liebre y de hacer oficial la investigación, y reclamar el liderazgo, pero cuando recibí la llamada de su visita decidí esperarla.
  


  
    —Vaya...
  


  
    —Ahora bien. Ana... ¿cómo nos organizamos? Por mi parte va a tener todo mi apoyo, pero creo que será consciente de que va a ser imposible mantener la investigación en secreto y que cuando esto se sepa, inmediatamente entrarán al trapo nuestros fantásticos políticos y se acabó el trabajar.
  


  
    —Bueno. En eso tienes razón. Y la verdad, me he adelantado.
  


  
    Ana sabía que ya no podía callar, y le contó la visita de Barcelona, y cómo había involucrado a Mario en el caso con el fin de que hiciera de pantalla. Empezaron a hablar del caso, de las conclusiones a los que ambos habían llegado y eran las mismas.
  


  
    —El asesino tiene facilidad de movimiento. Lo tiene todo pensado, y está convencido de que por esa facilidad de movimiento está seguro y puede actuar en tantos sitios. Además, creo que es consciente de que tarde o temprano será descubierto, se hará público que hay un asesino en serie, y se está preocupando de ponérnoslo difícil. Se cubre. Es muy listo. Pero cometerá un error. Siempre lo cometen. Al final siempre caen. Contamos con una ventaja. Él seguirá actuando hasta el fin y nosotros al final lo cogeremos. Nos lo irá poniendo más fácil porque su patrón es siempre el mismo. Ahora tiene ventaja, pero la irá perdiendo, cada vez corre más riesgos. Buscamos a un hombre de alrededor de 180, de mediana edad, zurdo, con capacidad para viajar, inteligente, desequilibrado.
  


  
    —No tiene por que ser un desequilibrado.
  


  
    —Sí que lo es. Ha planeado perfectamente los asesinatos. Ha buscado un patrón para realizarlos que nos lo pone difícil. Ha dedicado muchas horas a planearlos, es un desequilibrado obsesionado por el reto de torearnos.
  


  
    Ana se sorprendió de lo claro que tenía todo aquel hombre. No quiso preguntar de momento cómo había llegado a esas conclusiones, porque no lo necesitaba. Él le había dado sus conclusiones, ahora Gutiérrez y ella razonarían si eran válidas. De lo que sí se dio cuenta es de que tenía un aliado, y también el por qué lo tenía. Aquel comisario se encontraba solo. En el momento en que moviera el caso le cortarían las alas, y Ana era su salvación, si utilizaba una estrategia similar a la que ella había utilizado con Mario.
  


  
    Decidió no contarle mucho más de momento. Le pidió que le acompañara a ver la boca de metro donde ocurrió el asesinato, y pudo comprobar in situ que era muy similar a las otras dos donde habían ocurrido los otros asesinatos.
  


  
    —Goikolea, tenemos una ventaja importante. Las tres estaciones son similares. El asesino las ha elegido previamente. Tienes razón cuando has dicho que le cogeremos. Llegará un momento en el cual se le acabarán los escenarios que ya tiene estudiados, y en ese momento estaremos a la par. Tendrá dos opciones. Buscar escenarios nuevos, con un patrón de escenarios que ya conocemos, o repetir escenarios. Y entonces le cogeremos.
  


  
    —A no ser que una vez agotados los escenarios, deje el juego.
  


  
    —No creo, es el primer asesino en serie en España, le gustará la fama que alcanzará al ponernos en jaque. No se detendrá. Y tarde o temprano caerá. Lo único que espero es que no se lleve demasiados inocentes por el camino.
  


  
    Goikolea les llevó en su coche particular al aeropuerto y se despidió de ellos. Cuando volvían en el avión comentaban el caso y lo que habían aprendido.
  


  
    —Ese comisario es inteligente. Y será un buen aliado tuyo, Ana, cuídalo. Sepáralo de Mario, no dejes que lo queme. Mario te utilizará porque le convienes, pero al resto si le hacen sombra, los eliminará. Por tanto, no le hables de Goikolea más de lo justo.
  


  
    Gutiérrez era muy práctico a pesar de sus cosas. Y era el mejor consejero que podía tener Ana. Hacía ya muchos años que trabajaban juntos, desde los tiempos del País Vasco. Intentó descansar en el avión. Sería tarde cuando llegaría a casa. No podría ya ver a María, que estaría durmiendo, y por la mañana madrugaría, por lo que tampoco coincidiría con ella. Al día siguiente le esperaba un día duro, sin apenas tiempo para reflexionar sobre el caso y los datos aportados por la investigación en Barcelona y Bilbao.
  


  
    Y además se vería obligada a organizarse frente a Mario. Eso la descolocaba, ya que la política, el torear con sus jefes, nunca le había gustado. En otros tiempos tuvo que torear con políticos de todos los colores, tanto que su trabajo quedaba en un segundo plano, y al final la destruyeron, acabaron con su trabajo. Aprendió la dura lección, pero no le gustaba la idea de volver a utilizar sus dotes políticas... y de volver a perder.
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    Llegó a casa de madrugada. El avión salió de Bilbao con retraso. Entró por la puerta sin hacer apenas ruido, para no despertar a Andrés y mucho menos a María. Se metió en la cocina y cogió un par de yogures de la nevera. Oyó pasos en el pasillo. Era María que se levantó al baño. Apareció con ojos de dormida en la puerta de la cocina. Ana la cogió y la abrazó. La niña se quedó dormida en sus brazos.
  


  
    La llevó a su cama y la acostó. Al dejarla en la cama abrió un poco los ojos, pero Ana le cantó una pequeña nana que siempre usaba de despedida para que se durmiera y volvió a sus sueños.
  


  
    Vida mía... mi sol. Cierra ya tus ojitos, que la noche ya llegó... y te tienes que dormir...
  


  
    Se metió en la cama en silencio, dándole un beso a Andrés, que se dio la vuelta dormido, y se quedó mirando al techo, pensando en lo que le diría a Mario al día siguiente.
  


  
    El despertador sonó a las 7 de la mañana. No sabía a que hora se había dormido, pero no había descansado demasiado. Se levantó muy cansada. Llevaba varios días muy duros, y los viajes la agotaban. Se vistió y se maquilló. Quería dar imagen desvalida a Mario. Su jefe era muy simple. Si la veía arreglada y atractiva, sentiría deseos de protegerla. Era muy básico en sus instintos y Ana eso lo tenía perfectamente controlado.
  


  
    Ya tenía ensayada la escena. Entraría en su despacho y le presentaría el caso. Se mostraría ansiosa, y suplicaría su ayuda. Le pondría el anzuelo del asesino en serie, pero también el problema de que vascos y catalanes querrían apropiarse del caso.
  


  
    Cuando salió del despacho de Mario, se le iluminó una sonrisa en la cara. Mario se encargaría de llevar el caso personalmente. Eso significaba que lidiaría con el resto de los implicados con el único interés de tener él el protagonismo, de liderarlo.
  


  
    Y ese afán de liderazgo hacía que con tal de tenerle informado, Ana era la dueña absoluta del caso. Mario se encargaría además de allanarle el camino y de eliminar a posible competencia.
  


  
    Fue a contárselo a Gutiérrez, y después comenzaron ya a trabajar en la investigación. Acababan de llegar los datos de la autopsia y había un dato nuevo sorprendente.
  


  
    —Ana, fíjate en los datos de la autopsia. La parte superior del cráneo, por donde entró la bala, resulta que está multifracturada. Parte del cráneo se ha hundido. El agujero es muy grande. En la víctima la bala salió por el mentón, sin tocar hueso, por carne blanda.
  


  
    —En cambio en los otros asesinatos, la bala acabó en la mandíbula y en el esternón. La bala no tenía fuerza para salir, pero realizó muchos destrozos al entrar. Esto sólo se puede hacer si la bala ha sido lenta, o sea, que tiene menos pólvora de la que debería llevar. La bala no tiene mucho alcance, pero disparada desde una distancia corta, romperá el hueso. En este caso, parece que no quería errar, disparó balas lentas que no hacen un agujero al traspasar el cráneo, sino que lo destrozan al deformarse el plomo en el primer impacto contra el hueso, arrastrándolo hacia dentro.
  


  
    —¿Pero por qué lo hizo así y no utilizó balas explosivas? Las convencionales son difíciles de conseguir por estar prohibidas, pero podría haber hecho unas Dum Dum haciendo una muesca en forma de cruz en la punta de plomo con un cuchillo calentado al rojo.
  


  
    —Las balas Dum Dum caseras tienen el problema de que se puede desprender parte del envoltorio y quedarse en el cañón y eso es un problema, ya que en el siguiente disparo te puede explotar el revolver en la mano. De esta manera, con un disparo a corta distancia, consigue el mismo efecto, y no corre riesgos.
  


  
    —La bala apareció deformada pero entera. Apenas perdió alguna esquirla.
  


  
    —Sin embargo, si la bala iba corta de pólvora es muy posible que la haya manipulado el asesino. Lo más normal es que haya adquirido las balas con la carga normal de pólvora, las haya desmontado, quitado parte de la pólvora y vuelto a montar. Pero por si acaso no estaría de más mirar en archivos de cazadores, por si hubiera adquirido la pólvora en una tienda de caza.
  


  
    —Ok, me lo apunto.
  


  
    —Bien, recapacitemos. El asesino no improvisa. Ha elegido el tipo de víctima, el modo de asesinarlos. Manipula las balas para lograr mayor efectividad. Realiza un solo disparo, con un revólver, para no dejar casquillos. Ha realizado asesinatos en tres ciudades distintas de tres comunidades autónomas complejas, sabiendo que eso dificultará la investigación. El asesino ha elegido perfectamente los escenarios y el modo de actuar para evitar ser reconocido. Pero el haber planeado tan al detalle los asesinatos para evitar ser detenido nos otorga dos ventajas.
  


  
    —Anda, no me digas que jugamos con ventaja.
  


  
    —Si. Primero. Tiene un número limitado de escenarios. Nos ha mostrado cual es la tipología de escenario en el que trabaja. Tenemos un tiempo hasta el próximo asesinato para poder determinar posibles escenarios y esperar al asesino. Segundo. Ese número limitado de escenarios hace que si no le cogemos, cuando acabe con los planificados, o si detecta que le cerramos algunos, se verá obligado a improvisar, y si improvisa, cometerá errores y podremos cazarle.
  


  
    —Bueno, en eso tienes razón, pero eso es a futuro. ¿Cómo empezamos?
  


  
    —Debemos saber con qué recursos contamos, y sin hacer mucho ruido utilizarlos. Hay que montar operativos jaula. El asesino saldrá de la ciudad o se alojará en la ciudad donde se cometa el asesinato, pero no será de allí. No puede ser de muchos sitios a la vez, por lo que es importante actuar en dos sentidos. Primero, tener montado un operativo a la salida de las ciudades que dure al menos 2 días para cazarle. Segundo, y que podemos hacer con los asesinatos anteriores, mirar el registro de los hoteles en las ciudades donde se han cometido los asesinatos. O bien sale de la ciudad una vez cometido el asesinato, o bien se aloja en ella. Lo más seguro es que se desplace en coche particular, pero por si acaso, habrá que comprobar vuelos. También que se comprueben usos de tarjetas de crédito durante el día del asesinato en todos los bancos de la ciudad.
  


  
    —Madrid, Barcelona, Bilbao... pues mira que tenemos trabajo.
  


  
    —Pues si. Pero quiero un análisis simple. Cotejar datos. O sea, investigaremos a aquellos que figuren en varios archivos a la vez. Que los ordenadores se dediquen a cruzar bases de datos. Y que se inicie un análisis sobre bases de datos de cazadores y de personas con licencia de armas. Que se determine quién posee revólveres de calibre 32. Más. Que se analicen las tres escenas del crimen, que se busquen huellas en la zona desde donde se realizaron los disparos. Son zonas muy contaminadas, pero a ver si suena la flauta.
  


  
    —¿Sobre nuevos posibles escenarios?
  


  
    —Eso es muy complicado, pero debemos hacerlo. Hay que buscar 3 ó 4 agentes de confianza. Hay que decirles qué buscamos y que empiecen a buscar por España, pero dando prioridad a Madrid, Bilbao y Barcelona.
  


  
    —¿Y eso? ¿No crees que buscará nuevos escenarios?
  


  
    —Es posible, pero creo que repetirá Bilbao y Barcelona para forzar una investigación conjunta, porque sabe que dificultará la investigación. Necesitamos bocas de metro de determinadas características. Debes realizar un pequeño informe de lo que buscamos. La forma de la boca para que el asesino pueda matar, y la concurrencia para que el asesino pueda escapar. Quiero gente de aquí, y por nada del mundo debe enterarse Mario.
  


  
    —Ya sé a quien poner al frente, no te preocupes. Iré a gente de la brigada especial, que no tienen que dar explicaciones sobre donde van y qué hacen. Pero necesitaré una orden, por si acaso. Pero no te preocupes, yo me encargo de todo.
  


  
    —Bien. Necesito un análisis de las fechas cuando ocurrieron los atentados. Que se investigue si son efemérides de algún hecho que estuviera relacionado. Por si acaso. Y que se mire alguna relación entre las víctimas, aunque no creo que tengan ninguna relación.
  


  
    —De las víctimas me encargo yo. De las fechas, iré a la facultad de periodismo, conozco un catedrático que nos puede ayudar.
  


  
    —Y bueno, buscamos a un hombre de mediana edad, moreno, zurdo, 180... y de ojos color coca cola, jaja.
  


  
    —Lo de mediana edad lo dijo Goikolea, ¿por qué?
  


  
    —Porque viaja mucho y rápidamente. Un joven generalmente no tiene dinero. Uno mayor no tiene vitalidad.
  


  
    —¿Y los ojos color coca cola?
  


  
    —Eso nos lo reservamos la estadística y yo, jaja.
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    Por la noche, después de acostar a María y a Andrés se quedó un rato viendo la televisión y se conectó al correo. Tenía un montón de mails tontos, de esos de a ver quién te ha borrado del skype, y decidió mandar a todos los contactos un mail para acabar con esa plaga de páginas basura:
  


  
    Debido a que cada dos por tres recibo el mensajito ese de "Adivina quién te ha borrao del SKYPE" paso a relatar el método infalible pa que sepáis quien os ha eliminao del skype y dejéis de entrar en esas páginas que se apoderan de vuestra dirección de SKYPE y de la mía y no hacen más que mandarme propaganda para que adelgace (si soy mujer) o para alargar el pene (si soy hombre) Por tanto, al loro, que aparece el método infalible.
  


  
    Paso 1: Darle al botón que aparece por arriba que pone "reenviar"
  


  
    Paso 2: Pinchar el botón que pone "mostrar CC y CCO"
  


  
    Paso 3: Pinchar en CCO y pinchar el botón "Seleccionar todo". Este paso es el más importante de todos, ya que debemos elegir CCO para evitar que mi dire de mail la conozcan todos tus contactos... y que se reenvíe indefinidamente hasta que llegue a manos de los pesaos del penis enlargued... y esperemos que los de telefónica no te cojan, porque puedes acabar hasta los mismísimos ovarios de mailes con supermegaofertas de ADSL.
  


  
    Paso 4: Darle a enviar... y a esperar.
  


  
    A partir de ahora pasarán dos cosas:
  


  
    La primera, aparecerán un determinado correos de error diciéndote a que determinados correos no se les ha podío enviar el correo. ESOS SON LOS CONTACTOS DEL SKYPE QUE TAN BORRAU!!! Ya sé que jode que ese tío tan bueno que casi te preña y que te prometió amor eterno aparezca ahí o esa tía a que cariñosamente le felicitas todos los días mandándole 53 mailes tampoco exista ya con ese correo electrónico, pero la vida es asín de jodida, lo siento.
  


  
    La segunda, much@s de vosotr@s (qué políticamente correcto ma quedao la chorrada de la @) me reenviaréis el mismo mail, os lo agradezco aunque según me llegue lo borre, ya que habréis conseguido uniros a mí en esta lucha eficaz para eliminar el pishing, el chorring, el pesading y otras cadenas de gilipolleces que al final solo buscan el recopilar direcciones de mail... para llamarme gorda-chorra-pequeña-pechicaída, cosa que no es agradable.
  


  
    Lo dicho, besitos y esas cosas.
  


  
    Se quedó a gusto, le había quedado un correo gracioso. Al poco recibió dos mails de sus contactos diciendo que no se había podido entregar el correo, de lo que dedujo que esos dos correos ya no existían, por lo que los borró de su lista de contactos.
  


  
    Entró en el foro de policías al que solía acceder para comentar métodos de investigación, pero vio que había poca gente conectada, y ninguno de sus contactos, por lo que decidió apagar el PC e irse a dormir, cuando recibió un mail de Vigoroso Machoman.
  


  
    La semana pasada me llamó un amigo por teléfono... me confesó que era adicto a las máquinas tragaperras, que llevaba 6 meses en proyecto hombre... me dejó pasmao, pero después de la impresión inicial... según me iba hablando, me fui identificando con su problema... a los dos nos encanta meter todo lo que podemos por una ranura... aunque sean dos ranuras diferentes... me di cuenta de que... ¡¡¡SOY ADICTO AL SEXO!!!
  


  
    Me relataba cómo se lo contó a su mujer... y respiré aliviado... yo no tengo mujer... porque... ¿cómo le transmites a una esposa que eres adicto al sexo? Lo primero que me iba a contestar... "churri, hacerlo una vez a la semana los viernes cuando hemos acostado a los nenes y en la postura del misionero... no es una adicción". Y cuéntale después lo de las amantes... lo de los hielitos... lo del cava... lo del cepillo de dientes... en fin... que después de la primera hostia me iba a faltar espacio para parar de dar vueltas... bueno... no es el caso... pero...
  


  
    ¡Coño! Según me iba contando, el primer paso a seguir es la confesión... ¿y a quien decírselo? ¿A la Mari? Joder, pero si en cuanto me ve se me pega a la boca... y cuando no está besándome es que no calla... ya me veo... sentado sobre la cama... la Mari entretenía de rodillas delante mío... y armarme de valor y decirle... "cariño... soy adicto al sexo"... y la Mari, tal como es... seguro que se levantaba me pegaba un muerdo y me decía... "Dios, cabrón, ¡¡¡cómo me pones!". Si es que la Mari es la Mari.
  


  
    ¿Y al Richard? Los dos sentados en la roca, mirando las ovejas pastando en los vastos campos al lado de la M40... y decirle... "Ricardo... soy adicto al sexo"... y el Richard contándome que me comprende, que él también necesita un gayolita todas las noches para poder dormirse... si es que el Richard es así... más simple que el mecanismo de una tuerca.
  


  
    El chaval está en Proyecto Hombre y me cuenta que lo que buscan es eliminar la adicción, no sustituirla... y coño... ¿y en qué grupo me pondrían? Me veo la cara de alucinao del adicto al juego de turno escuchando mis experiencias en una ducha, o en una cita literalmente a ciegas... y pensando ¡pero qué idiotez intentar que salgan tres melones en la maquinita, si es más entretenío tener dos melones a mano!... alguna de las compañeras me dejarían el móvil para poder probar la postura de la cruz... así no me curo... pero... ¿a quién llevo de acompañante? La Mari se lo iba a pasar bomba recolectando direcciones de skype... y al Richard, con la boina entre las manos y las orejas gachas... no lo veo...
  


  
    Hay que explicar cuáles son las razones que te llevan a la adicción, como empiezas un día cualquiera... ¿Y cómo empiezas un ligue? Que si ves a dos chavalas sentadas en una terraza, te acercas y les preguntas si esa silla está libre... y si contestan que sí... pues nada... sentarte con ellas tranquilamente y aprovechando su alucinancia... iniciar una conversación cualquiera.
  


  
    O como entrar a una chica a las dos de la mañana, sobre todo ahora que vivo en el pueblo y bebo cerveza sin alcohol, que tiene todos los efectos negativos de su correspondiente alcohólica, sobre todo en los aspectos referentes a las visitas del baño, pero que tiene dos efectos negativos añadidos... tus amigos aunque beban cerveza con alcohol no se ponen borrosos como antes, y las tías buenas no salen a partir de las 2 de la mañana... en fin, a lo que íbamos, acercarte a una chica y preguntarle con el desparpajo habitual si le apetece jugar al parchís... que ella te coma a ti, que tú le comas la fichita... y que nos vamos juntos a casa... nada, me veo a toa la clase tomando apuntes.
  


  
    Y me parece muy bien que el resto del grupo sustituya sus adicciones por la sexual... pero joder... que yo no me veo jugando a las tragaperras... y ya dejé hasta de fumar...
  


  
    Y cuéntaselo a mis padres... mi madre me mata a hostias... y mi padre... Na, mi padre me miraría raro, daría la razón a mi madre, ¡¡¡pero lo que iba a fardar de hijo con la faria y el coñac en el casino del pueblo!!!... si es que mi padre es así...
  


  
    En fin... hazlo público, dicen... a los amigos... en la cena anual que hacemos por las fiestas del pueblo... unos descojonándose de la risa, otros mirando con cara rara... pero seguro que el Manolo se levanta, me mira, y me dice... "¿Adicto al sexo? ¡¡Tú lo que eres es gilipollas!!! ¡¡¡Pero no te das cuenta que en proyecto hombre te pueden rehabilitar!!!"
  


  
    Hostia, mira que el Manolo tiene razón... si es que tiene razón, como siempre... ¡¡¡Por eso lo hicimos alguacil!!!... y por eso hicimos al Richard alcalde.
  


  
    Ana se empezó a reír nada más empezarlo a leer. Ese tío era la leche, siempre le conseguía arrancar una sonrisa, cuando no le arrancaba otra cosa, cómo la noche pasada.
  


  
    Se conectó al skype y enseguida le vio. Le saludó diciéndole que había visto el correo, que era muy divertido. Le contestó que tenía un masaje para ella, que le encantaría, que se decidiera a darle el móvil para que la sedujera vía mensaje, y Ana, después de pensárselo brevemente, se lo dio, haciéndole prometer que lo usaría tan solo en horario de oficina y nunca los fines de semana.
  


  
    Cerró el PC y se iba a dormir cuando recibió un mensaje en el móvil:
  


  
    Tengo una curiosa manía, la primera vez que hago el amor a una mujer le recorro la espalda con l lengua para subir después soplando la saliva... ¿crees que te gustara?
  


  
    Ana supo al instante de quien se trataba y apuntó el número de móvil antes de borrar el mensaje. Le contestó un escueto “Sí, y seguro que el masaje más aún”. Apagó el móvil y se fue a dormir, había sido un día intenso.
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    Antonio se dirigía al ministerio con una gruesa carpeta llena de datos y estrategia que sabía que no iba a abrir. Se identificó en la entrada y un bedel le acompañó hasta el despacho del ministro y candidato del partido en el gobierno.
  


  
    —Habla, te escucho.
  


  
    Ni un saludo, el ministro estaba serio, con los dedos juntos. Le recordaba al señor Burns de los Simpson. La misma mirada de ambición. Sabía que no se detendría por nada y por nadie en el mundo para conseguir sus objetivos, y esos no eran otros que la presidencia del gobierno, pero estaba muy difícil el lograrlo. En los últimos años había eliminado uno a uno a todos los rivales dentro del partido, ya no quedaba nadie que le hiciera sombra, pero las circunstancias de la precaria situación económica del país ensombrecían la posibilidad de alcanzar esa tan ansiada presidencia.
  


  
    —Es complicado. La economía va muy mal y la oposición sabe que vamos a caer por ahí. Hemos eliminado todos los beneficios sociales que habíamos creado, tenemos millones de parados, y estamos al borde de la bancarrota, sin liquidez. No podemos hacer nada. No nos quedan fondos. Emitir deuda para invertir en obra pública no funciona, ya que la gente de la calle ya lo ve como un despilfarro. Podríamos ganar algún voto de aquellos que encontraran trabajo por esas inversiones, pero perderíamos el voto de la clase media. Además, el principal beneficiado de este tipo de planes son inmigrantes sin cualificación, baratos, que si bien hacen bajar en parte la bolsa de parados, en realidad no sólo no reportan votos, ya que no votan, y si votaran ya lo harían por nosotros, sino que además hacen que la clase media se retraiga de otorgarnos su confianza.
  


  
    —¿Qué podemos hacer para revitalizar la economía?
  


  
    —Nada. Durante los años en los que jugamos a la Champion League en la economía mundial nos gastamos los ahorros de los siguientes 20 años y durante los años de los brotes verdes, mientras Europa crecía, España entraba en regresión.
  


  
    —Traduce.
  


  
    —Pues que la gente, los ciudadanos, están endeudados en hipotecas a 30 años y hemos perdido competitividad con respecto al euro porque nuestra economía no sigue el ritmo impuesto por Alemania o Francia. Cada vez somos menos competitivos, por lo que es muy difícil crear empleo en el sector industrial, y los españoles no tienen fondos para invertir. No hay solución fácil al problema.
  


  
    —¿Opciones?
  


  
    —Dos. La primera es aguantar como podamos, disminuyendo el gasto público al máximo y realizar una reforma laboral para mejorar la competitividad de las empresas para poder reactivar el mercado exterior y crear empleo, y de esa manera conseguir reactivar el mercado interior. Pero eso es impopular, resta votos y es lo que hará la oposición nada más llegar al poder. Si lo hacemos nosotros aún perderemos más votos y además, no ganaremos ningún voto de la derecha.
  


  
    —¿La otra?
  


  
    —Es una medida a la brava. Se trata de emitir deuda, al precio que sea, e inmediatamente después soltar rumores de la falta de solvencia de la economía española, y que no pagaremos la deuda. Eso provocará una caída inmediata de la cotización de la deuda en los mercados y con la liquidez obtenida por la última emisión, y de acuerdo con los bancos principales del país a cambio de algún favor y del Banco Central Europeo comprar el máximo de deuda posible. Podríamos reducir así al menos entre un 10 y un 20 de la deuda externa, aliviando la presión fiscal. Pero no sería suficiente.
  


  
    —Pero eso de cara a Europa...
  


  
    —De cara a Europa es un desastre. Deberíamos salirnos del euro y posteriormente reengancharnos con una devaluación de la moneda, para poder mejorar la competitividad. Nos olvidaríamos de viajar al exterior y de comprar bienes extranjeros, pero tendría un efecto inmediato en el empleo. Y encima, esa devaluación se comería parte de lo conseguido con la medida anterior. Y encima, quedaríamos como una república bananera más aún de la fama que ya tenemos gracias a las liadas de Fomento y de Industria.
  


  
    —No me gusta. Seguiríamos perdiendo el voto de la clase media, que iría masivamente a la oposición y los beneficios de la operación serían para ellos, dándoles un arma electoral perfecta. No. Debemos buscar otras alternativas a la economía.
  


  
    —Bueno, hemos agotado todos los temas sociales. Nos interesaba una manifestación masiva de la iglesia en contra del aborto, de los gays, del divorcio, pero eso ya se ha pasado. Tanteamos con la eutanasia pero tienen bien agarrada a la Iglesia. Se saben ganadores y les tranquilizan diciendo que derogarán todas las leyes que les afecten. Por ese camino no picarán.
  


  
    —¿El tema vasco?
  


  
    Al ministro le gustaba siempre tratar al terrorismo como el tema vasco, ya que englobaba una situación políticamente más compleja que el terrorismo de ETA en sí mismo. Era un río de aguas revueltas en el que muchos, demasiados pescadores sacaban tajada. Era un tema que había hecho ganar y perder elecciones a varios gobiernos, y que bien utilizado conseguía importantes prebendas en número de votos.
  


  
    —Es una opción más. Quizá nuestra mejor opción. Pero ahora no es el tema más prioritario de la ciudadanía. Figura muy atrás respecto a la economía y al paro.
  


  
    —Utilízalo. No es una opción más, en nuestra única opción. Tienes luz verde, manos libres absolutas. Haz lo que tengas que hacer, nadie preguntará.
  


  
    —Ok.
  


  
    Antonio salió del ministerio preocupado. Cuando entró sabía que su única opción era el tema vasco. Ahora al salir el candidato se lo había confirmado. Cogió el móvil y marcó.
  


  
    —Mario. Tenemos que hablar. Nos vemos mañana a las 9 en mi despacho.
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    El cuarto asesinato ocurrió una tarde de fútbol, cerca del Bernabéu, en Madrid. Había tanta gente, tantos testigos, que nadie vio nada, y enseguida se contaminó la escena del crimen. Cerrar la boca de metro al lado del estadio resultó imposible. Hubo que montar un pequeño hospital de campaña, ya que se corrió la voz de que un aficionado del Madrid había sido asesinado y hubo reyertas entre las aficiones de los equipos que jugaban aquella tarde. Además, en la boca de metro hubo desmayos y aplastamientos por la pequeña estampida que se montó por la gente aterrorizada que fue testigo del asesinato.
  


  
    Pero nadie vio al asesino. El barullo que había en la calle hizo que el disparo no se escuchara entre la gente que estaba arriba fuera de la boca de metro. Nadie por delante del muerto se enteró del asesinato, y por supuesto, nadie arriba de la boca de metro se dio cuenta de lo que pasaba.
  


  
    Poco a poco la boca de metro se llenó de curiosos que dejaron su huella en la escena del crimen. Cuando llegaron los de la brigada no había ninguna posibilidad de recoger ninguna prueba.
  


  
    Ana se enteró del asesinato dos días después, cuando el forense llamó a Gutiérrez con el resultado de la autopsia. Hasta entonces se pensó que el asesinato correspondía a un lance entre aficionados de los equipos que se enfrentaban aquella tarde de sábado.
  


  
    Sin embargo, la extracción de la bala al cadáver resultó esclarecedora. Mismo calibre, misma herida en la cabeza, bala alojada en el pómulo izquierdo de la víctima.
  


  
    Misma tipología de víctima, mismo modus operandi, mismo escenario de crimen. Pero el criminal había corrido menos riesgos. Es como si supiera que ya iban a por él, y ponía nuevas dificultades a los investigadores. O eso suponía, ya que Ana también empezó a sacar conclusiones del asesinato. Se empezaban a reducir los escenarios, con lo que les proporcionaba una nueva oportunidad. El que el asesino hubiera optado por escenarios más seguros, reducía su número.
  


  
    Por otro lado, repetir Madrid le hizo pensar que el asesino no tenía tantas posibilidades de movimiento. Repetir ciudad hacía que el asesino aumentara la probabilidad de que reincidiera sobre las ciudades en las que había ya asesinado.
  


  
    Ana y Gutiérrez inspeccionaron visualmente el lugar del crimen. Había sido fácil, más fácil que en otras ocasiones. La gente salía de la boca de metro y se dirigía directamente al estadio, sin mirar atrás. Todo el mundo caminaba en la misma dirección, y pasaban por el lado izquierdo de la boca de metro. El asesino se puso en el lado derecho de la boca y allí eligió a su víctima, entre los cientos de personas que salían del metro, y disparó.
  


  
    Pero había algo que a Ana no le cuadraba. La posición del asesino, entre la boca del metro y los coches aparcados era vulnerable. Podía llamar la atención allí. Alguien le podía ver. El asesino no estaba protegido como en otras ocasiones. Además, repasando la autopsia se dio cuenta que la bala había hecho un recorrido transversal, o sea, que la víctima ascendía por el centro de la escalera, en vez de por el lateral.
  


  
    El asesino corrió dos riesgos innecesarios. El escenario, aunque a priori parecía más seguro, resultaba muy vulnerable, ya que mucha gente se podía fijar en alguien apostado en ese lado de la boca de metro.
  


  
    Por otro lado, se entretuvo en elegir a la víctima, ya que entre la multitud que salía del metro, no eligió a una víctima que subiera por el lado derecho de la escalera, o sea, por su posición más sencilla, sino que eligió una víctima que subía por el centro de la escalera.
  


  
    Ana supuso que el asesino no era tan listo. Había preparado muy bien el crimen, pero a la hora de la verdad se encontró con dificultades. Seguramente se dio cuenta de que la posición que había elegido no era la más adecuada, ya que era perfectamente visible por los que acudían al estadio.
  


  
    Había tenido suerte de que no le pillaran, de que nadie le viera. Seguramente se puso nervioso, al encontrarse en una posición tan vulnerable. ¿Sería por eso que eligió mal a su víctima?
  


  
    Esa era la pregunta que se hacía Ana una y otra vez. ¿Por qué eligió a su víctima no entre las que iban por el lado fácil de la escalera, sino entre las que iban por el centro?
  


  
    Le venían varias respuestas a la cabeza. La primera, que cuando se posicionó, se encontró vulnerable y entonces disparó al primero que pasó que respondía a su patrón. La segunda, que tenía elegida a la víctima, pero esta le traía más preguntas a la cabeza, como el por qué esta vez eligió a la víctima, y en cambio en las anteriores no corrió riesgos.
  


  
    Por si acaso hizo investigar a la víctima, que se trataba de un trabajador de mil oficios, que vivía solo en Madrid desde que su mujer se suicidara dos años antes y su hija apareciera muerta por sobredosis apenas dos meses antes en un parque de Madrid. Tenía un hijo más, en paro, que hizo interrogar por si podía aportar algún dato más sobre la víctima, pero resultó que no se relacionaba con su padre desde hacía años y que apenas quiso hablar de él.
  


  
    Cuando Ana vio el video del interrogatorio le tuvo que reprender a Gutiérrez. El agente había interrogado al hijo como si se tratara de un sospechoso, en una sala de interrogatorios de una comisaría, y aunque había sido correcto, aquella no era forma de tratar al hijo de una víctima, sobre todo si no se trataba de un sospechoso.
  


  
    Sin embargo, le llamó la atención la frialdad con la que aquel hombre hablaba de su padre. Hacía años que no hablaba con él y no mostró ninguna emoción durante todo el interrogatorio.
  


  
    Aunque en edad la víctima se correspondía con las víctimas de los asesinatos anteriores, aquella víctima era distinta. Y el hecho que hubiera sido escogida, que el asesino hubiera corrido tantos riesgos por ella hacía que a Ana aquello se le hiciera muy extraño, pero no acertaba a comprender por qué el asesino había cambiado con aquella víctima.
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    Gutiérrez llamó a primera hora a Ana, que aún no había salido de casa. Había salido en los periódicos. El asesino había mandado una nota de prensa en la que anunciaba que había matado a 4 personas y que aún le quedaban dos balas más en su revólver.
  


  
    Las razones que esgrimía para hacerlo eran que se había comprado un revólver con 6 balas y que había decidido gastarlas. Así de simple. Se hacía llamar el “matador de la boca del metro”.
  


  
    Según colgó Gutiérrez le llamó Mario. Quería verla inmediatamente. Así que se vistió y se fue al cuartel. De camino compró la prensa y leyó los titulares. La noticia no aparecía en primera página, sino en las páginas interiores, de lo que dedujo que la ciudadanía estaba más preocupada por la economía que por un posible asesino en serie. Sin embargo, sí que era cierto que aparecía en todos los periódicos.
  


  
    Mario la recibió en su despacho y le preguntó por los avances que habían hecho sobre el caso, ya que al haber salido en los periódicos, seguramente debería dar una nota de prensa. Le dijo que le iba a preparar un informe al respecto, con lo que sabían y que se podía hacer público.
  


  
    —Seguramente tendré movida. Hoy voy a desaparecer, pero mañana seguro que tengo que hablar con Barcelona y Bilbao. Además, antes de que sean otros quienes lo hagan público e intenten adquirir un protagonismo que no les corresponde, es mejor tomar la delantera, por lo que al final del día quiero emitir una nota de prensa al respecto.
  


  
    —De acuerdo. Te prepararé un informe diciendo muy claro lo que se puede hacer público y lo que no. Además te incluiré lo que sabemos nosotros que no saben en Bilbao y Barcelona, para que trates la información como consideres.
  


  
    Lo que Ana no le dijo era que en el informe no aparecerían parte de las conclusiones a las que había llegado con Gutiérrez.
  


  
    —Ana, ¿podríamos seguir la investigación solos, sin contar con vascos y catalanes?
  


  
    Ana se lo pensó antes de contestar. La pregunta era difícil. Ella era ambiciosa e intentaría seguir sola, pero sería muy complicado.
  


  
    —Creo que el asesino sabe perfectamente cómo ponérnoslo difícil. Los dos asesinatos que dice que faltan los cometerá en Barcelona y en Bilbao. Nos obliga a colaborar, ya que no nos podemos presentar ahora a investigar esos asesinatos sin contar con ellos. Eso supone una dificultad añadida. Es muy listo. Se cubre.
  


  
    —¿Y eso de que se ha comprado una pistola y quiere acabar con las balas? ¿Es un loco?
  


  
    —Todo asesino esta trastornado, traspasa la línea de lo que consideramos el bien, y pasar esa línea no es tan fácil. Y más un asesino en serie. Pero eso que ha dicho es para despistar. Elige a sus víctimas, elige perfectamente los escenarios, sabe cómo va a ser cada uno de sus movimientos, lo tiene todo perfectamente estudiado, no es tonto. Eso que ha dicho es simplemente una tontería para despistar.
  


  
    —¿Crees que es una especie de loco superinteligente como en las películas?
  


  
    La pregunta le pareció infantil. Es lo que tiene quien ha llegado a superior por manejos políticos más que por méritos relacionados con la profesión.
  


  
    —No. Iba por delante, le hemos adelantado y le esperaremos para cazarle.
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    Ana salió del despacho y empezó a pensar en el informe que le prepararía a Mario. Después de darle vueltas llamó a Gutiérrez y se reunió con él. Le dijo que le preparara la parte sucia del informe, o sea, los informes forenses, de balística, los interrogatorios a testigos, informes iniciales de los asesinatos, en definitiva, que reuniera toda la información.
  


  
    Le pidió que todo informe escrito estuviera en letra de 14 puntos y a doble espacio. Le interesaba tener un tocho de datos, voluminoso, y que sobre todo, resultara pesado de leer, para desanimar a quien le tocara a empezar a analizar esa información.
  


  
    Ella prepararía el informe, que en esencia coincidiría con lo que le había contado el comisario Goikolea de Bilbao. Menos no podía poner, ya que se le podía acusar de ocultar información, pero el resto de conclusiones preliminares del caso de momento eran suyas y de Gutiérrez, y así deberían seguir.
  


  
    Sabía que habría filtraciones a la prensa, que incluso los informes forenses y de balística llegarían a manos de periodistas de investigación, de esos que publicarían sus propias conclusiones orientadas más que a esclarecer el caso, a aumentar las ventas de sus periódicos, por lo que el caso se contaminaría, y era preciso que ella y Gutiérrez se mantuvieran puros, alejados de juicios paralelos.
  


  
    El asesino era muy listo, la acababa de liar. Ahora que todo el mundo le buscaba, ahora que había tres cuerpos de policía unidos contra él, ahora que la prensa le acosaba y que todo el mundo vería sospechosos en las bocas de metro, ahora era el momento en el que se encontraba más protegido.
  


  
    Ana sabía que el asesino era consciente del error que había cometido en el Bernabéu y de lo expuesto que había estado. Sabía que un error así no lo podía volver a cometer. Mario sin duda se decidiría por controlar todos los eventos deportivos en la búsqueda del asesino, pero Ana creía que no lo volvería a hacer así, ya que el asesino se protegía, y sabría que pondrían vigilancia en todas las bocas de metro cada vez que habría partido.
  


  
    Aunque pensándolo mejor, quizá no fue un error, sino que sabía que podía asumir ese riesgo, ya que sabía que los esfuerzos policiales se centrarían en esos días de fútbol, dejando abiertas otras puertas.
  


  
    Y quedaban dos asesinatos. Si el siguiente no se hacía en día de partido, como sospechaba Ana, el asesino dejaría la puerta abierta a actuar como quisiera en el último. Si actuaba en día de partido, el último lo tendría fácil, ya que los esfuerzos policiales se centrarían en los días de partido, y en la ciudad que faltara.
  


  
    Seguía dándole vueltas. ¿Dónde actuaría el asesino la próxima vez? En Bilbao la policía tenía más experiencia en operaciones jaula, y las salidas de la ciudad eran más contadas que en Barcelona, que era también una ciudad más grande. Lo más probable es que el siguiente asesinato fuera en Bilbao, y dejara Barcelona, más sencilla para escapar, por ser más grande y ofrecer más posibilidades de salida, para el último asesinato.
  


  
    Eso si no le daba por repetir Madrid. Demasiadas posibilidades.
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    Ana recibió un mensaje en el móvil.
  


  
    A una mujer como tú hay que descubrirla con los cinco sentidos, acariciarla con la mirada, recrearse en sus formas, en la sensualidad de sus pechos, de sus caderas...
  


  
    Sonrió, pero no contestó. Se fue al despacho de Mario para hablar del informe que le había preparado días antes. Como suponía, no se lo había leído salvo las conclusiones, por lo que Mario sabía únicamente lo que ella quería que supiera. Estando con él sonó un segundo mensaje. Miró su móvil y vio quien se lo enviaba, y decidió leerlo más tarde, al acabar la reunión.
  


  
    Antes de salir recibió un tercer mensaje, y como supuso quien era el que los mandaba, ni siquiera miró el móvil, aunque se sentía ansiosa por saber qué era lo que ponía en ellos.
  


  
    Cuando salió de la reunión miró rápidamente los dos mensajes que había recibido.
  


  
    Sentir el tacto de su piel cuando te la acaricio suavemente, con la yema del dedo, rodeando sus pezones, bajando a buscar su placer mas intenso, entre sus muslos...mmm
  


  
    Escuchar los sonidos que emiten sus labios cuando gime de placer cuando mis caricias recorren su piel, recreándose en aquellos puntos que más placer son capaces de darle...
  


  
    Ana se sentía excitada por los mensajes que recibía. Se metió en su despacho y le llamó Andrés. Le dijo que por la tarde se iría con la niña al cumpleaños de la hija de un cliente que les había invitado. A Ana no le hacía ninguna gracia asistir a esa fiesta, ya que se trataba de hacer la pelota a una niña malcriada, y poner buena cara para intentar recibir las migajas de una obra que perseguía Andrés que al fin y al cabo ni siquiera le iba a reportar beneficios, por lo que se disculpó con que tenía mucho trabajo y que se quedaría en el despacho hasta tarde.
  


  
    “Ya tengo la tarde libre”, pensó.
  


  
    Cuando colgó había un nuevo mensaje en el móvil.
  


  
    Cada persona huele distinto cuando hace el amor, ¿cuál será tu aroma cuando estás excitada? Seguro que resulta embriagador, tu perfume más intimo, ese que me volverá loco de la excitación...
  


  
    Ana se sentía cada vez más caliente con el juego de los mensajes, pero prefirió a que acabara con el quinto sentido antes de contestar. Estaba pensando que esa tarde podría quedar con él, conocerse personalmente, tomar algo. No quería nada con él pero la curiosidad por conocerle era ya muy grande. Y el último mensaje no se hizo esperar.
  


  
    Y el gusto ¿a q sabrán tus orgasmos cuando te corras en mi boca? Tu clítoris se hinchará entre mis dientes mientras lo mordisqueo suavemente y tu jugo llena mi boca en tus espasmos...mmm...te deseo...
  


  
    Contestó al mensaje “esta tarde a las 4 tomamos un café, dime dónde”. Se miró, estaba atractiva, con una falda corta, zapato plano, ya que a trabajar nunca llevaba tacones, y un pequeño aunque interesante escote mostrando sus pechos, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, que aunque ya empezaban a sentir los efectos de la edad, con la lencería aún se mantenían elevados. Se dio cuenta que estaba excitada, ya que sus gruesos pezones se marcaban en la camiseta que llevaba.
  


  
    Se azoró al contemplarse así, y pensando que alguien pudiera verla se puso la chaqueta del vestido, cuando recibió un mensaje indicándole un café y una dirección donde sería el encuentro.
  


  
    Cogió el bolso y se fue a comer, pensando en la cita que tenía a la tarde. Nunca había ocultado nada a Andrés hasta aquel día. Incluso cuando había quedado con otros policías que había conocido en el foro se lo había dicho a su marido, que siempre había mostrado muy poco, si no nulo interés por la vida social de Ana.
  


  
    Después de comer se fue al baño del restaurante y se retocó. Una cosa es que no hubiera más que un café en la cita de la tarde, otra que no fuera atractiva y guapa a ella. Ana siempre se maquillaba muy suave, pero sabía cómo conseguir esconder los efectos de la edad y resaltar aquello de su cara que más bonito tenía, sus preciosos ojos verdes. Eran ya las tres y media cuando cogió el metro para ir a su cita.
  


  
    Al salir del metro no pudo evitar mirar hacia arriba, pensando en el asesino, y se dio cuenta que había dos jóvenes apoyados en la barandilla, charlando, que ellas le veían perfectamente pero que ella no podía distinguir qué hacían con sus manos, y que no tendría tiempo ni espacio para reaccionar en caso de que le dispararan desde esa posición. El asesino cazaba a sus víctimas con mucha ventaja, no tenía por qué correr riesgos como en el Bernabéu.
  


  
    Entró en el café y enseguida reconoció a su cita, que estaba en una mesa algo apartada, desde donde podía ver quién entraba, pero que era lo suficientemente discreta como para poder mantener una conversación intima sin que nadie se fijara en ellos.
  


  
    Fue hasta él y se levantó, dándole dos besos y preguntándole qué quería tomar. Acto seguido se acercó a la barra y pidió un café para Ana mientras ella se sentaba. Se fijó en que había preparado perfectamente la escena de la cita, en un rincón tranquilo del café y había dispuesto las dos sillas de manera que ella se encontraba en cierta desventaja, entre la pared y la mesa. En cuanto él se sentara con sus piernas taparía todo lo que pasara debajo de la mesa. No quiso estropear la escena, y le dejó hacer, y además pensó que se debía dejar llevar, dejar de lado su espíritu de detective.
  


  
    Se sentó a su lado y efectivamente, sus piernas rozaron las de Ana. Él pasó una mano por detrás de Ana, y ésta sintió, que según le hablaba, un dedo acariciaba suavemente su pelo, como enredándose inocentemente en sus rizos, y que despacio iba descubriendo su nuca, llegando a ella.
  


  
    Se dejó llevar, pensando hasta qué punto llegaría, ya ni le escuchaba, aunque hablaba suavemente, mirándola, comentando temas del foro en el que se conocieron, cosas de algunos de los habitantes de aquel submundo internauta. Sabía cómo actuar, por un lado enfatizaba con ella con el tema en el que se conocieron, mientras que por otro lado con la yema del dedo recorría su nuca y bajaba por la espalda, de una manera que parecía inocente, pero que la iba excitando poco a poco con la caricia.
  


  
    El dedo bajó desde la nuca hasta el cuello y se paró en el mentón de Ana, presionándolo suavemente y dirigiendo su cabeza, ladeándola hacia su boca, y sin decir nada la besó en los labios, primero de manera suave, después más intensamente, agarrando la nuca de Ana, que se sintió caliente por el beso, y más excitada aun cuando una mano de él se posó en sus rodillas y subió suavemente por la parte interna del muslo por dentro de su falda.
  


  
    Ana abrió un poco las piernas y sintió que la mano llegó hasta su tanguita acariciándolo despacio, siguiendo la fina línea de su sexo con la yema del dedo, acariciando por encima de la tela suavemente su clítoris. Eso la estimuló mucho, pero volvió a la realidad, cerrando las piernas y separando esa mano con la suya propia.
  


  
    Él se separó de sus labios y sonriendo le dijo:
  


  
    —Tengo una cafetera por estrenar en mi casa.
  


  
    —Pues por mí que no se quede sin hacerlo.
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    Vivía muy cerca del café donde habían quedado. Cuando se metieron en el ascensor la besó intensamente en la boca, mientras la acariciaba por todo el cuerpo. Al abrirse la puerta del ascensor había una señora esperando, y Ana bajó la mirada. La mujer les miró cuando salían, y sintió un poco de vergüenza, ya que se pensó que se trataba de una conquista más de su vecino, y que la señora lo sabía.
  


  
    Al entrar en la casa, metió una mano por debajo de la falda y besándola comenzó a acariciar su sexo, sintiéndose muy excitada. Separó el pequeño tanguita y metió un dedo dentro de su sexo, que estaba muy húmedo por la excitación. Le sonrió y con el dedo ahí metido, haciendo un poco de presión, la condujo por la casa hasta su cuarto, que tenía las persianas bajadas.
  


  
    Encendió una luz suave, cálida y la tumbó sobre la cama. Ana se dejó hacer. A pesar de que no entraba en sus planes de hacía escasamente un par de horas el acostarse con aquel hombre, se sentía cómoda, excitada, y con ganas de dejarse llevar.
  


  
    La desnudó despacio, dejando la ropa a un lado de la cama, sin doblarla, pero sin arrugarla. Se notaba la experiencia, no faltaba detalle. Soltó hábilmente su sujetador y sus pechos quedaron al aire. Tumbada como estaba de espaldas, empezó a bajar sus labios por su cuello, hacia sus pechos. Sus pezones estaban grandes, excitados. Los chupó suavemente, y de repente a uno de ellos, lo mordió un poco, pasando la lengua por la punta. El placer y la excitación que Ana sentía la hacían descontrolar. Necesitaba que la penetrara, necesitaba hacer el amor.
  


  
    Se entretuvo un poco más en sus pechos, amasándolos. Luego cogió un pezón con dos dedos, rascando con una uña la punta rugosa. El placer que sentía era indescriptible, pero se estaba convirtiendo en una tortura, ya que necesitaba más. Comenzó a ordeñar un poco los pezones, estirando de ellos, desde su base, y de ellos brotó un poco de calostro.
  


  
    Sonrió mientras la miraba, ya que esa reacción de su pecho no se la esperaba.
  


  
    —A veces, si has sido madre, cuando se excita mucho un pecho, sale un poco de leche.
  


  
    Lubricó el pezón con el fluido que salía y lo acarició con la yema del dedo, mientras besaba su piel, bajando por entre sus pechos, con la lengua, rodeando su ombligo, bajando al tanguita que aún cubría su sexo.
  


  
    Al llegar a él comenzó a morder suavemente la zona del clítoris por encima de la tela. La caricia era tan intensa que Ana se sintió completamente empapada, y totalmente en manos de aquel hombre, totalmente entregada.
  


  
    Le quitó el tanguita y se levantó, cogiendo de la mesita de noche un frasco con aceite de esencias. Echó un chorrito sobre los pechos de Ana y comenzó a masajearlos, amasándolos, con las manos untadas de aceite. Luego bajó a su sexo. Ana lo recibió separando las piernas. Sin dejar de sonreír dejó caer un chorro de aceite sobre su sexo y empezó a acariciarlo, primero con la palma de la mano, luego con un dedo siguiendo la fina línea que unía su clítoris con su ano, metiéndolo un poco, apretando.
  


  
    Ana separó un poco más las piernas y la empezó a acariciar con la palma de la mano, amasándolo, apretando, cogiéndolo. Se sentía muy excitada cuando de repente él le dio una palmada y acto seguido la acarició intensamente.
  


  
    Ana no se lo esperaba, dio un respingo y la caricia posterior aumentó aún más la excitación que sentía. Otra palmada, más fuerte que la anterior, aumentó aún más su excitación con la caricia posterior. La última palmada que le dio le dolió, pero el dolor se compensó con creces con la caricia que la seguía, intensa, con el pulgar directamente sobre su clítoris lubricado y dos dedos dentro de su vagina, dilatándola.
  


  
    La puso boca abajo y vertió un chorro generoso de aceite por tu columna, bajando, por su culo, dejando que fluyera abundantemente entre sus piernas. Lo sentía recorrer su sexo. Y comenzó la caricia por la espalda, bajando a su culo, a sus glúteos. Una mano se coló entre sus muslos, buscando su sexo. Ana fue a separar sus piernas, pero él se lo impidió, las quería cerradas.
  


  
    La mano acariciaba intensamente su sexo, entrando un dedo en su vagina. De repente sintió que el pulgar violaba su esfínter. Nunca había practicado sexo por ahí, pero entró tan suave que le gustó. Él juntó por dentro el dedo que estaba en su vagina con el que estaba en su ano, lo cual le sobre excitó sobremanera.
  


  
    De repente se puso encima de ella, y sintió como su pene se deslizaba entre sus muslos, acariciándola en un movimiento de entrar y salir, acariciando todo su sexo en esa postura, pero sin entrar en ella. Deslizó una mano por debajo y empezó a acariciar su clítoris muy intensamente, tanto que ella intentó levantar la cadera, y al hacer ese movimiento su pene la penetró, profundamente.
  


  
    Al sentirlo dentro, tan excitada que estaba. Tuvo un intenso orgasmo. Él esperó a que acabara de disfrutar muy dentro de ella, pero sin moverse, y cuando acabaron los espasmos empezó a moverse, despacio, sin apenas salir, solo apretando, a la vez que le acariciaba con la mano intensamente, apretando, el clítoris, sin dejarla mover. El placer que sentía era muy intenso, pero se sentía angustiada, no podía correrse.
  


  
    Él lo notó y la alivió, dejando que se fuera levantando, manteniéndose dentro, pero poniéndola a cuatro patas. Le agarró por los glúteos, poniendo los dedos muy cerca de su sexo y empezó a meter y sacar el glande de su vagina, a un ritmo cada vez más rápido, susurrándola que hiciera fuerzas, que apretara.
  


  
    Ana respondió, haciendo fuerzas, sintiendo la intensa caricia en sus labios internos, pero sin llegar a penetrarla del todo, sintiendo cómo le subía otro orgasmo. Cuando creía que iba a correrse, él empujó hasta el fondo de su vagina, venciendo la presión que hacía al apretar, provocándole un intenso orgasmo, sin moverse muy dentro de ella.
  


  
    Volvió a salir otra vez a los labios internos, a jugar tan solo con su glande y repitió el juego, provocándole varios orgasmos seguidos. De repente, sintió como un dedo muy mojado de aceite penetraba su ano y acariciaba el pene que tenía en su vagina por dentro. El placer que sentía era muy intenso, tanto que no la dejaba pensar ni reaccionar. En circunstancias normales no hubiera dejado que jugara por ahí, ya que nadie jamás lo había hecho y ella no se sentía cómoda por ahí, pero esta vez él hábilmente la lubricó y dilató.
  


  
    Sacó el pene de su vagina y lo apoyó en su esfínter, separándolo un poco con los pulgares, aunque se escurría por el aceite que lo lubricaba, empujó y entró hasta el fondo. Inicialmente sintió un poco del dolor cuando violó su ano, pero rápidamente ese dolor se convirtió en un placer muy intenso, ya que esa penetración tan profunda le provocó un extraño orgasmo, al sentirse acariciada muy profundamente en su vagina, pero desde fuera, de una forma que nunca había sentido.
  


  
    Él se movió dentro de ella, rápidamente pero sin sacarla apenas, evitando hacerle daño, y de repente sintió un calor de su semen dentro de ella. Tan sensible estaba que sintió cada gota, cada eyaculación que inundó su ano.
  


  
    Se tumbó boca abajo, derrotada. De repente volvió a la realidad y sintió que le dolía todo, su vagina, su ano, sus piernas. Le dolía del cansancio y de la intensidad de aquellos momentos. Se dio la vuelta y le vio como la sonreía. La besó en la boca y se levantó.
  


  
    —Voy a lavarme.
  


  
    Cuando se quedó sola fue consciente de lo que había pasado. Jamás nadie le había hecho el amor así. Si se le podía llamar hacer el amor a esa intensa sesión de sexo que había tenido. Miró el reloj en su muñeca, eran las 6 de la tarde. En tan solo 2 horas la habían seducido y le habían proporcionado la sesión de sexo más intensa que jamás había tenido.
  


  
    Se levantó y se acercó al baño. Se estaba duchando, y la invitó a entrar. Se metió con él y la empezó a enjabonar, sonriéndole. Le acarició los pechos, aún sensibles, con las manos untadas en jabón, con el agua recorriendo su cuerpo. Se sintió excitada de nuevo, y la excitación aumentó cuando él le empezó a acariciar el sexo con la palma de la mano, pero ya no podía con más sexo, por lo que le dijo que se le hacía tarde y salió de la ducha, secándose rápidamente y yendo al cuarto a vestirse.
  


  
    Aún se estaba secando él cuando entró, le dio un beso en la boca, y con un simple “gracias” se despidió, y salió rápidamente de aquella casa, sin poder pensar realmente en lo que había pasado, aún excitada, tanto que cada paso que daba por la calle camino del metro para ir a su casa sentía el roce de sus pezones con la ropa interior, y como su tanguita le rozaba el sexo.
  


  
    Llegó a casa y no habían llegado aún. Se preparó un baño de sales y se metió en la bañera. Entonces fue consciente de lo que había pasado, de lo excitada que estaba aún, y con el teléfono de la ducha, dirigiendo el chorro directamente a su sexo, se masturbó, quedándose después por fin relajada.
  


  20



  


  


  
    Mario recibió a la delegación catalana en la sala de reuniones de la planta primera, una sala decorada con fotos de los presidentes del gobierno de la democracia y presidida por un retrato del rey. Sabía que iba a levantar susceptibilidades, sobre todo cuando llegara también la delegación vasca, pero le interesaba desviar la atención.
  


  
    Al poco llegó la delegación vasca, a la que no recibió personalmente Mario ya que estaba en la sala con los catalanes, y de los que se encargó Ana, junto con Gutiérrez, que los condujeron rápidamente a la sala de reuniones.
  


  
    Mientras que en la delegación catalana pudo distinguir al comisario Canillejas, que la fulminó con la mirada nada más aparecer por la puerta, el comisario Goikolea no vino con los vascos, cosa que apenó a Ana, ya que consideraba que podría ser un aliado valioso, mientras que Canillejas haría lo posible por zancadillearla.
  


  
    Efectivamente, nada más empezar la reunión, Canillejas mostró su desaprobación hacia la forma con que Ana le había engañado, pero antes de que pudiera ensañarse con Ana, Mario le cortó.
  


  
    —Ana es mi responsabilidad, y fue a investigar el caso con los pocos datos de que disponíamos. Tenía órdenes estrictas mías de que no podía revelar ningún dato del caso, para evitar posibles filtraciones a la prensa, con la idea de obtener unos datos básicos sobre la investigación. La idea era poder llegar a esta reunión todos juntos y comenzar unidos la investigación, sobre una base sólida, y sabiendo de qué se trataba realmente. Ahora ya estamos aquí, y será la propia teniente Lafuente la que pase a ponerles al día en los detalles de la investigación.
  


  
    Ana hubiera preferido mantenerse en un plano secundario, ya que este tipo de reuniones no le iban para nada, pero de repente se encontró con que Mario la echó a las fieras, sin avisar, sin tener nada preparado. Pero ya tenía mucha experiencia en esos temas, sobre todo de la época en la cual dirigió la lucha antiterrorista.
  


  
    Explicó someramente los crímenes y resumió los resultados de las investigaciones y de las investigaciones forenses, así como los informes de balística. Además informó que al final de la reunión se entregaría a los presentes un paquete de datos en formato CD-ROM con los datos completos de las investigaciones que los diferentes departamentos habían llevado a cabo, mientras lanzaba una mirada a Gutiérrez, que salió de la reunión a prepararlo.
  


  
    Como dato relevante de la investigación reveló que el asesino era zurdo, ya que era un dato que también aportó la investigación en Bilbao, pero ocultó deliberadamente que manipulaba las balas, y sus impresiones sobre el error del asesinato del Bernabéu. En cambio, sí que comentó que pensaba que el asesino había elegido previamente todos sus escenarios, y que la forma de detenerle sería seleccionar los escenarios más idóneos en función del modo de operar que tenía y vigilarlos hasta que el asesino actuara.
  


  
    Pero el comisario Canillejas traía sus propias conclusiones sobre el caso. Tenía muy claro que el siguiente asesinato iba a ser en las inmediaciones del Nou Camp. Sabía que iba a elegir Cataluña para su siguiente asesinato, ya que Barcelona era una ciudad cosmopolita y el Barça era un equipo que suscitaba odios entre los aficionados españoles.
  


  
    —Se ha demostrado que el asesino es un seguidor del Real Madrid, ya que la víctima del Bernabéu no era seguidor de ese equipo. Eso era tan sólo un aviso. El asesino realizará su próxima acción en Barcelona, en el próximo partido del Barça, que juega casualmente contra el Atlético de Madrid.
  


  
    Ana escuchaba con cara de póker la sarta de tonterías que suponían las conclusiones de Canillejas, pero sabía qué era lo que pretendía realmente. Quería asumir la dirección de la investigación, argumentando claramente que no dejarían que nadie de fuera investigara en Barcelona, ni que se preparara nada para prevenir el asesinato. Canillejas quería actuar por libre, y que los demás se supeditaran a él. Entonces habló Mario.
  


  
    —Según sus conclusiones, lo mejor será entonces que asuma el mando en Barcelona y coordine las operaciones conjuntas que pudiera necesitar del resto de los cuerpos de policía implicados. Si el resto de los asistentes está de acuerdo...
  


  
    Los vascos se mostraron pronto de acuerdo, ya que aquel giro suponía que ellos también actuarían por libre. Se acordó poner en común todas las conclusiones sobre el caso, informes forenses y de balística realizados por las diferentes policías. Sin embargo, las acciones a tomar por parte del comisario Canillejas se las reservó por razones de seguridad, para evitar filtraciones a la prensa, cosa que era muy frecuente cuando la información pasaba de unas manos a otras.
  


  
    Ana se mostró sorprendida por el cariz que estaban tomando los acontecimientos, ya que aquello suponía que prácticamente abandonaban el caso, debido a que no contarían ni con los catalanes ni con los vascos, y que los siguientes atentados se suponía iban a ser en Barcelona y en Bilbao.
  


  
    Cuando Gutiérrez entró con la información que Ana le había pedido para las dos delegaciones se arrepintió al momento de habérsela hecho preparar, pero fue el propio Mario el encargado de dársela con una sonrisa a ambas delegaciones.
  


  
    Al acabar la reunión y despedirse de las delegaciones Ana se quedó sentada en la mesa, sola, pensando, mientras Mario salía a acompañarlas a la puerta con Gutiérrez. Y una vez se fueron entró Mario en la sala, y Ana se le quedó mirando asombrada por lo que había pasado.
  


  
    —Tengo las manos atadas. Al parecer algún político piensa que no hay que molestar a esas comunidades autónomas ya que suponen una importante bolsa de votos. Pero no te preocupes. De Barcelona el asesino se va a escapar, no lo dudes, ese comisario es un inepto, ya me he ocupado de informarme y es más político que policía. Lo cazaremos en el País Vasco. Tienes a todos los cuarteles de la Guardia Civil a tu disposición, y ya los conoces a todos de tu época de lucha antiterrorista. Sé que sabrás hacerlo, no dejes que se escape.
  


  
    Ana salió de la sala más relajada, pero algo nostálgica. Debería volver al País Vasco, a volver a trabajar con la misma gente que tuvo que abandonar precipitadamente cuando la traicionaron. Muchos compañeros cayeron con aquella traición, y mientras ella simplemente volvió a Madrid, algunos de sus hombres, con los que había luchado contra ETA, se quedaron en Euskadi, y expuestos ya que se hicieron públicos sus nombres, y debió asistir a algún que otro funeral propiciado por la traición, a título particular, mientras que quienes le traicionaron daban el pésame apenados a la familia de la víctima, víctima a la que habían ayudado a asesinar.
  


  21



  


  


  
    Cuando llegó a casa estaba vacía. Encontró una nota de Andrés que se había llevado a la niña al cine, con la hija de su posible cliente. Eso le fastidió a Ana. No le gustaba que utilizara a la niña para sus propios intereses.
  


  
    Fue a la nevera y cogió una de las cervezas que habitualmente tomaba su marido, la abrió y con ella en la mano se dirigió a su cuarto. Buscó en lo más recóndito de su armario una pequeña caja y la abrió. Dentro había una condecoración, que el mismísimo ministro del interior no sólo se la concedió sino que personalmente se la impuso en un acto público que recordaba como el final de su carrera.
  


  
    Junto a la condecoración una carta escrita a mano, que jamás llegó a entregar, una carta de renuncia, dura, que Gutiérrez le había convencido para que no entregara. En la carta ponía:
  


  
    Señor Ministro, tengo que agradecerle la distinción que me ha otorgado. Sin duda es el mayor reconocimiento que se puede otorgar a una labor como la nuestra, y el habérmela impuesto usted mismo, es un honor al que pocas personas pueden aspirar.
  


  
    También debo agradecerle el que con esta condecoración se haya hecho pública mi labor, una labor encaminada en secreto a acabar con una de las mayores lacras que arrastra este país desde hace muchos años, labor que se da por finalizada en el punto en el que se me descubre, en el momento en el que se me presenta a la prensa y se hace público todo mi trabajo.
  


  
    Por último, también debo agradecerle por parte de mis compañeros, aquellos que no han sido condecorados, que hayan sido descubiertos y puestos en el punto de mira de los terroristas.
  


  
    Pero estoy segura que quien más se lo agradecerá será esa pléyade de políticos más preocupados en mantenerse en sus poltronas que en acabar con el terrorismo, aquellos que están esperando una víctima para arrojársela al contrario mientras aún está caliente con el ánimo de satisfacer a sus votantes, aquellos que han acabado con nuestra labor y que nos han expuesto públicamente a todos nosotros.
  


  
    Que nuestras muertes recaigan sobre su conciencia, si realmente la tiene.
  


  
    La carta la escribió en un momento de cólera. Durante 4 años había dirigido la lucha antiterrorista. Durante 4 largos años había infiltrado gente desde la kale borroka, haciendo caer comando tras comando.
  


  
    Su labor de infiltración había sido tan buena que había conseguido invertir la tendencia que se seguía de que por cada comando que caía, había gente dispuesta a sustituirlos. Había entrado en prácticamente todas las organizaciones juveniles del País Vasco relacionadas con la izquierda abertzale, poniendo gente infiltrada a su alrededor. No sólo perseguía a los comandos, sino que cuando uno era desarticulado, sabía quiénes iban a reconstruirlo, y los detenía con cualquier excusa, evitando esa reconstrucción.
  


  
    Pero durante esos largos cuatro años de trabajo no sólo había luchado contra ETA, sino contra todos los políticos de diversa índole que poblaban la política vasca y española. En todos los informes que enviaba a sus superiores había repetido hasta la sociedad que era necesaria una acción política conjunta para poder desactivar a ETA. Que ETA se alimentaba no de matar, sino de que en cada asesinato los partidos políticos de diversa índole lo utilizaran para sus propios fines.
  


  
    Cada asesinato suponía un paso atrás para el trabajo de Ana. Su labor era diaria, poco a poco, de ir minando al enemigo, pero se encontraba que cada acción política de aquellos que se suponía que estaban de su parte, era un paso atrás en su trabajo, ya que lo ponía en entredicho, y quien se beneficiaba eran los terroristas. Esa utilización política de los asesinatos se vio en peligro cuando su labor consiguió debilitar tanto a ETA que se le dificultaba en extremo la acción armada. Y cómo la acción política la tenían atenazada por la ley de partidos, se vieron sin posibilidad de acción.
  


  
    Y tenían dos opciones, dar la puntilla a ETA, o seguir utilizándola. Y al parecer optaron por seguir utilizando el terrorismo como arma política, y desmantelaron todo el trabajo de Ana, de la peor forma que podían hacerlo, haciéndolo público, y destruyendo de paso la carrera de Ana.
  


  
    Ana intentaba olvidar lo que pasó, pero aquello fue una inflexión en su vida. De repente se destruyó su trabajo, y entró en una profunda depresión. Se dio cuenta de golpe de que toda su vida giraba alrededor de su trabajo, que había abandonado su matrimonio, sus amistados, sus aficiones por él.
  


  
    Y se dio cuenta de que estaba vacía. Y ese vacío sólo lo recuperó cuando se quedó embarazada. Fue entonces cuando cambió su vida. Su trabajo ya no era importante, ni siquiera ya el terrorismo era un tema importante con la crisis económica. Su matrimonio no se recuperó, pero apareció María, y ella lo llenó todo.
  


  
    Hacía mucho tiempo que no miraba aquella condecoración, ni aquella carta. No la olvidaba, pero tampoco necesitaba recordarla. Pero aquella mañana se había acordado de ella, y sintió la necesidad de volver a sacarla.
  


  
    —Ana, guárdala, no te hagas daño otra vez
  


  
    La voz de Andrés detrás de ella la volvió a la realidad. Cerró la caja y sin decir nada la volvió a dejar en su rincón. Ni miró a Andrés, fue directamente donde la niña, y la abrazó y besó.
  


  
    —Mamá, no seas pesada, anda
  


  
    Los niños son tan crueles.
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    Gutiérrez la esperaba en su despacho cuando llegó. Se permitía esas libertades, como entrar en el lugar de trabajo de Ana sin que ella estuviera, a pesar de que era su superior. Ana se quitó la chaqueta y se sentó en su mesa, enfrente de Gutiérrez, separados por una mesa limpia, sin apenas papeles sobre su superficie.
  


  
    —Recapitulemos. Los catalanes nos han echado de la investigación. Quieren la gloria para ellos. Sin embargo, no creo que el próximo asesinato sea en Barcelona. Barcelona es un escenario más simple que Bilbao, ya que hay más bocas de metro, por lo que es más sencillo escapar.
  


  
    —En eso estoy de acuerdo. Los catalanes supongo que lo saben. Las chorradas que contó Canillejas eran simplemente una cortina de humo. Esperarán a que actúe en Bilbao para poderlo cercar. Quizá dispongan de algún otro comunicado del asesino, tendrán más pistas, la investigación más avanzada. Y se trata del último asesinato, tendrán una posibilidad alta de cogerlo.
  


  
    —Nuestra oportunidad está en Bilbao, mañana mismo salimos para San Sebastián, lo quiero coordinar todo desde Intxaurrondo, son más eficaces que en Bilbao. Avisa a la gente de allí, a los que nos conocen, no a los nuevos mandos. Al fin y al cabo, son los que controlan el tema. Intenta organizar una reunión con los responsables de los cuarteles más cercanos a Bilbao, Ayala, Murgia, Mungia, Durango. Y que se vengan también los de Castro, Laredo y Miranda. Tenemos que organizar una operación jaula, cerrando las salidas de Bilbao. La ertzaintza se ocupará sin duda de las salidas principales, por lo que el asesino escapará por vías secundarias, es posible que en transporte público, hasta un punto intermedio, y de ahí salga del País Vasco, pero ya por vías principales.
  


  
    —Intentaré que puedan ir todos, pero ten en cuenta que cuanta más gente lo sepa, más complicado será mantener el secreto.
  


  
    —Sí, lo sé. Por eso intenta contactar con nuestra gente, gente de confianza. Yo creo que nuestra oportunidad está en cogerlo en la autopista en Miranda o Pancorbo si sale para Madrid o en la zona de Castro fuera de la autovía si sale hacia Cantabria. Por si se escapara hacia Cataluña, no estaría de más contactar con la gente de Pamplona.
  


  
    —Ahí no tenemos gente, será filtración segura. No sé si podríamos contar con la gente de Leiza. Pero que se escapen a montar un control en la autovía en Pamplona sería sospechoso.
  


  
    —Buscamos con ellos un punto en el cual puedan hacerlo. Llámalos también. Hay que organizar todo correctamente. Hay que estar preparados. Hay que hacer controles aleatorios pensando en la entrada del asesino, a ver si hay suerte y lo cogemos al entrar, y preparar una exhaustiva operación jaula en el momento del asesinato. Hay que decidir el momento más adecuado para hacerla, y con discreción. Quizá lo mejor sea hacerla paulatinamente, alargándola en el tiempo, pero en varios lugares, moviéndola.
  


  
    —Hay que preparar un perfil del asesino, para saber a quienes parar. Haré uno básico.
  


  
    —Sí. El asesino es nacional, se mueve muy bien en temas políticos, sabe perfectamente cuales son los problemas de nuestras comunidades autónomas. Mediana edad, entre 30 y 50 años. Conducirá un coche grande, potente, no creo que se desplace en utilitario desde Madrid a Barcelona o Bilbao. Tendrá una profesión liberal, que le permita desplazarse sin levantar sospechas. Soltero, para poderse escapar. Deberán parar vehículos casi nuevos, grandes, conducidos por un hombre solo y luego hacer controles aleatorios, por si acaso.
  


  
    —¿Tú crees que el próximo asesinato será en Bilbao?
  


  
    —Sí, estoy casi segura. Porque Barcelona es más sencilla para acabar. Hay más bocas de metro, podría acabar en cualquiera, y sería muy difícil controlarlas todas. Una cosa antes de que se me olvide, sería interesante que se realizaran controles aleatorios en Bilbao desde ya. El asesino tendrá el escenario ya preparado. En el caso de que tuviera que abortar, irá a Bilbao y se volverá. Es importante tener un listado de gente parada en controles aleatorios, para cotejarlos con el control el día del asesinato. Deberíamos avisar a la ertzaintza de diversos posibles escenarios para los asesinatos, e intentar que los vigilen uniformados a modo disuasorio.
  


  
    —¿Crees que el asesino hará alguna otra declaración a la prensa antes? Deberíamos estar preparados por si acaso.
  


  
    —Mira, si se trata de un asesino en serie, no parará al sexto asesinato. Para él esto es un juego. Ha decidido hacer 6 asesinatos de una manera, pero si no se le ha pillado, ideará otro juego, y volverá a asesinar, de otra forma, a otro tipo de víctimas, otro reto. Si no cae ahora, lo hará en la siguiente tanda de asesinatos, pero caerá. Nos han echado de la investigación y el asesino la sabe, lo tenía previsto. Sabe que si ahora actuara en otra ciudad distinta de Barcelona o Bilbao, sería nuestro, que lo cazaríamos ya que sólo habría una cabeza dirigiendo la investigación. No creo que haga nuevas declaraciones, no las necesita. Y si dice algo, no será algo que no sepamos. Como mucho algo para incentivar más aún la separación entre los tres cuerpos de policía. Aun así, no nos debemos distraer, no creo que nos vayamos a desviar mucho del camino marcado, cualquier dato nuevo debemos analizar con frialdad, sobre todo si viene directamente del asesino.
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    La reunión con los mandos de la guardia civil fue muy emotiva para Ana. Se encontró con viejos compañeros, viejos amigos, con los que había luchado codo con codo. Cuando tuvo que dejar la lucha antiterrorista les mandó una carta de despedida a todos ellos, pero fue una carta fría, de simple agradecimiento a aquellos que trabajaron con ella. Pero algunos de ellos contestaron, y las cartas eran más emotivas, de respeto y apoyo.
  


  
    Al entrar en el cuartel vio caras nuevas, no conocía a la gente. Un capitán joven la recibió, pero se disculpó rápidamente con la excusa de que estaba muy ocupado, ordenando a un cabo que la condujera a la sala de reuniones. Al pasear con Gutiérrez otra vez por aquellos pasillos de paredes sucias por la humedad, con pequeños desconchados, con aquella sensación de abandono, le volvieron los recuerdos de su época en Euskadi, y cuando entró en la sala de reuniones, cuando el teniente Astrada se levantó y se cuadró delante de ella, saludándola militarme, para después abrazarla como una vieja amiga, se le saltaron las lágrimas.
  


  
    Gutiérrez se dio cuenta de la situación, y enseguida fue donde Astrada y le dio la mano, separándolo de Ana, e interponiéndose entre ella y el resto de los asistentes, dejando que Ana se recuperara.
  


  
    Hizo sentarse a todos, llevando las riendas de la reunión en sus inicios, hasta que Ana tomó la palabra, explicando someramente que estaban a la búsqueda de un asesino, que pensaban que iba a actuar en el País Vasco y que no podrían contar en principio con la ertzaintza para ayudarles, y que el trabajo de la Guardia Civil iba a consistir en realizar una serie de controles rutinarios, sin realizar detenciones, tan solo identificaciones, y crear un fichero de DNIs, matrículas de vehículos y comprobar datos rutinarios de posesión de vehículo con el conductor, seguros, etc., y luego elaborar un fichero de datos para cotejarlo en Madrid.
  


  
    Se prepararían una serie de controles de carretera aleatorios y cuando se diera el caso que se avisara desde Madrid, que sería cuando el asesino actuara, una serie de controles más exhaustivos y continuos.
  


  
    Se procuraría no interferir con otros cuerpos de policía como la ertzaintza o la policía local. Todo se coordinaría desde Madrid, estando Gutiérrez al frente. Se nombró a Astrada enlace en el País Vasco.
  


  
    La gente de Leiza, aunque no correspondía ya al País Vasco y dependía directamente de Madrid aceptó colaborar, sin enviar ningún tipo de informe a Pamplona. Los de Cantabria hicieron lo mismo. La verdad es que Ana se había ganado en su día un respeto especial por aquellos que colaboraron con ella, y su leyenda seguía viva, después de los duros años de trabajo en el País Vasco.
  


  
    Al salir se quedó hablando con Astrada, que le explicó que habían traído nuevos mandos, más políticos que efectivos, que se dedicaban a intentar lavar la mala imagen que tenía la Guardia Civil en Euskadi. La nueva estrategia antiterrorista se basaba en ir eliminando esa mala imagen, en hacer ver a la población que la Guardia Civil no era el enemigo, algo muy enraizado en la sociedad vasca. El objetivo era ir desarmando socialmente a los terroristas, a la vez que se actuaba con la ertzaintza para que fuera ésta principalmente la que realizara las detenciones y desarticulaciones de comandos.
  


  
    También le explicó que ya no estaban tan mal, pero que inmediatamente después de que la cesaran (empleó esa palabra adrede) se vivieron momentos de mucha tensión, ya que muchos compañeros quedaron literalmente con el culo al aire. Es más, uno de ellos fue asesinado en un atentado, gracias a las informaciones que se filtraron a la prensa. Se vivieron momentos de miedo ya que el vacío de poder que quedó tras la marcha de Ana hizo que ni siquiera pudieran contraatacar o investigar los atentados.
  


  
    Pero aquellos tiempos ya habían pasado, y las nuevas tácticas parecían dar resultados, ya que la Guardia Civil ya no estaba en el punto de mira de los terroristas, aunque también era cierto que tampoco se controlaba tanto a los terroristas como en tiempos de Ana, habiendo desaparecido gran parte de las infiltraciones que se hicieron.
  


  
    Se despidió de Astrada dándole la mano, obviando los saludos militares y cuando salía junto con Gutiérrez hacia Bilbao a coger el vuelo a Madrid recibió una llamada inesperada del comisario Goikolea. Le dijo que había llamado a su oficina en Madrid y que le había dicho que estaba en el País Vasco y que quería aprovechar a saludarla. Cuando Ana le dijo que iba hacía Loiu a coger un vuelo a Madrid Goikolea le dijo que la esperaba allí.
  


  
    Y efectivamente, cuando dejaron el vehículo en aduanas y subieron a embarcar, Goikolea les esperaba. Aún tenían un rato antes de la salida de su vuelo, por lo que pudieron tomar un café tranquilos.
  


  
    Goikolea les puso al corriente de lo que había pasado. Habían nombrado un cargo político desde el Gobierno Vasco para dirigir la investigación, pero que después de hablar con Goikolea le había dejado cierta libertad para hacer lo que quisiera en su comisaría, que no haría preguntas sobre el caso. La comisaría de Goikolea era pequeña, contaba tan solo con 20 agentes trabajando a turnos, pero que la pondría a trabajar a las órdenes de Ana.
  


  
    Ana se tomó la noticia con escepticismo, pero le pidió que utilizara agentes uniformados para vigilar las bocas de metro. También le dijo que enviaría a un agente de confianza para que comprobaran uno a uno todos los posibles escenarios y que eligieran que bocas de metro serían más interesantes de controlar por ser los escenarios más posibles.
  


  
    —¿No sería mejor mandar agentes de paisano?
  


  
    —No, quiero forzarle a hacer viajes en balde, y a arriesgarse. Si se arriesga, cometerá errores y le podremos coger. Si ponemos agentes de paisano igual actúa y se nos escapa. Si los agentes van uniformados, no se atreverá a actuar y podrá cometer errores.
  


  
    Ana no le contó que estaba organizando controles aleatorios alrededor de Bilbao y que lo que realmente quería era atraparlo con los datos suministrados por esos controles al margen de los controles que hiciera la ertzaintza.
  


  
    —Si se produjera un asesinato, sería interesante que se organizara una operación de control de salidas en las autopistas, tanto dirección Cantabria como San Sebastián o Vitoria.
  


  
    Goikolea era listo. Sabía que el asesino no saldría por las carreteras principales, sino que utilizaría vías secundarias hasta que se sintiera a salvo, pero también se dio cuenta que ese punto Ana lo tenía controlado, por lo que no hizo preguntas, comprometiéndose a que en la medida de lo posible, organizaría junto con la brigada especial de la ertzaintza aquellos controles.
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    Ana estaba en una chocolatería del centro de Madrid con María y Andrés cuando le llamó Gutiérrez para darle la noticia. El asesino había intentado actuar a mediodía en Barcelona pero dos Mossos de paisano le habían interceptado. En el intercambio de disparos uno de los agentes había muerto por varios disparos y el otro estaba herido. El asesino había conseguido escapar pero se encontraba herido. Se había organizado una operación de búsqueda por la ciudad condal para detenerlo.
  


  
    Gutiérrez se había enterado por la radio, ya que desde Barcelona no les habían informado. Es más, cuando llamó para preguntar sobre el caso, sorprendentemente le invitaron a una rueda de prensa que se iba a dar por la tarde, sin darle más explicaciones, con lo que su enfado era mayúsculo.
  


  
    Inmediatamente Ana llamó a Goikolea, que sí que había sido informado por parte de los mossos de lo ocurrido, y le contó lo que había pasado. Dos mossos de paisano patrullaban por el centro de la ciudad vigilando carteristas cuando vieron a un individuo sospechoso al lado de una boca de metro. Cuando procedieron a identificarlo sacó una pistola y disparó contra los agentes, matando a uno de ellos e hiriendo al otro. En su huida el agente herido le alcanzó en una pierna, aunque salió corriendo, por lo que la herida no parecía revestir demasiada gravedad.
  


  
    El asesino había sido identificado como Ramón Sola Hernández, de 22 años, que a pesar de su corta edad atesoraba un amplio historial delictivo, con más de 15 detenciones en los 4 últimos años, desde que cumplió la mayoría de edad. Las detenciones se correspondían al tráfico de estupefacientes y robos sobre todo, aunque era buscado por el atraco de dos sucursales bancarias en Valencia y Castellón.
  


  
    —Este individuo no me cuadra, no se corresponde con el perfil del asesino que buscamos, pero desde Barcelona aseguran que se trata de él, que están seguros.
  


  
    Cuando colgó llamó a la brigada, pidiendo que se movilizaran controles en Aragón, y Valencia para interceptar a un individuo joven, que huiría en un vehículo presumiblemente robado y herido en una pierna. Confiaba en que el sospechoso consiguiera huir de Cataluña para cazarlo fuera, donde se relajaría e intentaría buscar ayuda para curar su herida.
  


  
    Por la noche en todos los telediarios salió la noticia, y el comisario Canillejas, respaldado por el responsable de interior de la Generalitat salió informando de los detalles de la operación que había ocurrido por la mañana, incluyendo un retrato robot del supuesto asesino. Ana no entendía por qué mostraban un retrato robot de alguien que contaba con 15 detenciones y que estaba más que fichado por la policía. Ella misma ya tenía una foto del sospechoso.
  


  
    Era ya de madrugada cuando sonó el móvil. Era Gutiérrez. Había habido suerte. Habían detenido al sospechoso en un puesto de la cruz roja de una playa de Castellón, a la salida de una discoteca. El sanitario que le atendió se dio cuenta que la herida que tenía era de bala por casualidad, ya que había sido militar, porque el sospechoso le había dicho que se había cortado con una botella en la arena.
  


  
    Una vez detenido se había trasladado al hospital de Castellón para curarle las heridas. Aún no se había informado a los Mossos, pero previsiblemente en cuanto se hiciera se procedería a su entrega a los catalanes.
  


  
    Ana le dijo que cogiera un coche de la brigada, uno potente, y que pasara a buscarla, que se iban a Castellón. Le pidió que llamara a Castellón y que demoraran el informar al menos hasta la mañana.
  


  
    En apenas 20 minutos Gutiérrez llamó al portero de Ana que apenas con un café se metió en el coche y salieron hacia Castellón. Gutiérrez era muy buen conductor, era uno de sus fuertes, y Ana dejó de mirar el cuentakilómetros del coche ya que apenas bajaba de 180.
  


  
    Tardaron poco más de 4 horas en llegar a Castellón. El detenido ya se encontraba en el cuartelillo. Según entraron rápidamente se les condujo a los calabozos, donde les esperaba el sospechoso.
  


  
    —Mira que pava más guapa que me han mandado. Tía, no tendrás un cigarrito, que no creo que me metan en la cárcel por fumar en un edificio público, jajaja.
  


  
    Ana le hizo una señal a Gutiérrez que le ofreció un cigarrillo y un mechero. El sospechoso se lo encendió y le echó el humo a la cara a Ana, que se lo quitó con un leve movimiento de la mano. Se quedó mirando al sospechoso y le dijo a su compañero.
  


  
    —Vámonos, no es él.
  


  
    Salieron del calabozo, e indicaron a los mandos del cuartelillo que informaran a Madrid de la detención, que desde allí les indicarían qué era lo que debían hacer.
  


  
    —Tenía los ojos verdes. Recuerda que buscamos a un individuo con los ojos color coca-cola, y ahora, no hace falta que volvamos a 200 a Madrid, ya tenemos el día hecho, me apetece desayunar en la Malvarrosa, así que para en Valencia.
  


  
    —Jaja, estás obsesionada con los ojos color coca-cola. Ya me he fijado. Era diestro, cogió el mechero con la derecha y luego el cigarrillo lo agarraba también con la derecha. Demasiado bajo para poder disparar desde la barandilla de la boca de metro sin levantar sospechas. Y no cuadra con el perfil psicológico que hemos diseñado. Pero no sé, una vez que estábamos aquí, podías haberle interrogado.
  


  
    Desayunaron al sol de invierno del Mediterráneo, en la playa, escuchando el mar. En una pequeña tienda de artesanía que había cerca de la playa Ana le compró una fuente pequeña a María, para que la pusiera en su cuarto y escuchara el ruido del agua. Cuando volvieron a media mañana al coche para regresar a Madrid Ana llamó a Goikolea.
  


  
    —Le hemos cogido. No es el asesino, aunque hoy se entregará a los mossos y se le presentará como el asesino de la boca del metro, deberás continuar con la vigilancia, ya que el asesino actuará.
  


  
    —No te preocupes, mi gente sólo depende de mí, no de la investigación oficial. Seguramente se dará por cerrado el caso, lo cual nos dará una ventaja, ya que el asesino no sospechará que estamos alerta.
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    Por el camino recibió un mensaje en el móvil, que ponía “¿te apetece una copa de cava? Esta tarde tendré preparada una en mi casa si te animas... a las 4...”
  


  
    Ana pensó que no haría nada por la tarde, por lo que contestó que acudiría a la cita. Sintió una leve excitación al pensar en su próximo encuentro, y cerró los ojos mientras abría y cerraba con disimulo las piernas, lo cual la excitó aún más. Abrió los ojos y miró distraída por la ventanilla del coche, intentando no pensar.
  


  
    Después de comer se duchó y arregló, y acudió a la dirección de su amante, que la esperaba vestido con una camiseta larga tan solo. La besó en la boca mientras la desnudaba, despacio, prenda a prenda, hasta que quedó completamente desnuda. Se sentía frágil pero muy excitada. El estar desnuda frente a él, en la cocina de su casa, mientras él aún conservaba su camiseta hacía que necesitara su protección.
  


  
    La agarró de la mano y la condujo a su cuarto. La cama tenía tan solo la sábana puesta y sobre ella una toalla. Sobre la mesilla había un benjamín de cava, con el tapón todavía puesto, pero al que le había quitado la protección metálica.
  


  
    La tumbó sobre la cama y separó sus piernas. Ana enseguida notó como la lengua de él le lamía el sexo, desde abajo, hasta el clítoris. Eso la excitaba sobremanera, y cerró los ojos para sentir mejor la caricia. Sentía como se abría y humedecía, sintiéndose cada vez más caliente. Se imaginaba que iba a ser como la otra cita, en la cual se estimuló tanto que le era imposible alcanzar el orgasmo, pero que cuando lo alcanzó fue una explosión de placer.
  


  
    Sintió como ponía un dedo un poco por encima de su clítoris y cómo lo hacía aflorar. Se lo mojó de saliva y sopló sobre él, y sintió cómo se estremecía, cómo se le ponía la carne de gallina del placer que sentía.
  


  
    De repente notó una caricia extraña sobre su sexo, un elemento que lo recorría de arriba abajo, que se posó sobre sus labios externos y que entró en ella suavemente. Era el benjamín de cava, y sintió como al entrar el cuello de la botella le dilataba suavemente proporcionándole tal placer que no pudo evitar correrse en un intenso orgasmo.
  


  
    Entonces él sacó la botella y sintió como volvía a entrar, pero esta vez ya no tenía tapón. Sintió el frío del cava llenándola mientras la botella entraba en ella, apretando. El placer era muy intenso, y se acrecentó cuando de repente él empezó a agitar la botella metiéndola y sacándola, dentro de ella, empujando. Su sexo se hinchó, se llenó de miles de burbujas que explotaban dentro de su cuerpo, y tuvo un orgasmo intenso, tan intenso que gritó de placer y sus espasmos echaron la botella fuera de ella.
  


  
    Inmediatamente sintió que él la penetraba, que se movía rápidamente dentro de ella, provocándole otro intenso orgasmo, tan sensible y excitada se encontraba. Cuando cesaron sus espasmos salió de su vagina y puso su pene cerca de su boca, que no dudo en chuparlo con fruición, corriéndose de inmediato dentro de su boca. El sabor mezclado de cava y semen caliente era extraño en su lengua, pero resultaba muy excitante.
  


  
    Abrió los ojos y lo vio sonriente, encima de ella.
  


  
    —Nunca intentes hacerlo con la botella vacía, es cuando te hace ventosa y te puede dar problemas.
  


  
    Se levantó y se fue a la ducha. Ella le siguió y se metió con él. Sin embargo, esta ver no la acarició con jabón, sino que se duchó y salió, dejándola sola. Ana se limpió con el chorro de la ducha directamente, ya que aún salía cava de su sexo. Cuando se secó y salió se encontró que él estaba con la camiseta puesta tomando una cerveza en la sala, viendo la tele.
  


  
    —¿Quieres una cerveza? Hay en la nevera
  


  
    —No, me voy a ir, estoy cansada, hoy casi no he dormido.
  


  
    Se vistió rápidamente, le dio un beso en la boca sonriendo, pero él estaba más a la televisión. Se dio la vuelta y salió de la casa. Había sido un orgasmo magnífico, pero se sentía vacía. Aquel hombre sabía cómo dominar a una mujer, sabía darle lo que quería, y también sabía cómo controlar los sentimientos, la manera de evitar que hubiese algo más que sexo, aunque el sexo que proporcionaba empezaba a ser adictivo, y aún era tan solo la segunda cita.
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    —Ha sido en Barcelona. Ha actuado en Barcelona. Un tiro en la cabeza, sin riesgos, hace dos horas. Nos han llamado desde el departamento de interior. Al parecer Canillejas ha sido fulminantemente destituido. No han nombrado a quien le sustituirá, pero desde la Generalitat se muestran favorables a cooperar plenamente, dejándonos a nosotros el peso de la investigación.
  


  
    —No corras, por partes. Cómo ha sido. Hoy no ha habido partido, ¿ha aprovechado algún evento para actuar?
  


  
    —No. Ha sido en una plaza céntrica, en una boca de metro de las que habíamos determinado que eran de las posibles. Abierta a ambos lados. El asesino se podía colocar en el lado elegido sin levantar sospechas. No ha corrido ningún riesgo, no como en el Bernabéu. No había mucha gente circulando por la plaza, pero sí la suficiente como para poder escapar sin levantar sospechas. El mismo modus operandi que en los tres primeros asesinatos, sin riesgos. La boca de metro ideal. El tráfico de la plaza, junto con unas obras que llevan varios meses han disimulado el ruido. La gente circulaba por la plaza sin rumbo fijo, al revés que en el Bernabéu. Esta vez no ha habido errores. El muerto, un hombre de unos 50 años, de origen andaluz, lo cual descarta que fuera un seguidor del Real Madrid anticatalán el que lo hiciera.
  


  
    —Ahórrate esos comentarios sarcásticos, que ya sé de qué iba la cosa. ¿Cuándo dispondremos de datos de la autopsia?
  


  
    —Es viernes, hasta la semana que viene no tendremos datos ni informes policiales. Viendo la cooperación que están mostrando, he quedado que el martes iremos tú y yo a inspeccionar la escena del crimen. Para entonces ya tendrán la autopsia y el informe policial.
  


  
    A Ana le obsesionaba el cuarto asesinato, el del Bernabéu. En el resto de los asesinatos no había cometido ningún error, en cambio en ese se había dado un cúmulo de fallos encadenados que hicieron que el riesgo fuera muy alto. Quizá se había equivocado de escenario, quizá no todo salió cómo tenía previsto, quizá pensó que entre tanta gente en un evento deportivo sería más fácil.
  


  
    Pero seguía sin entenderlo. Aquel escenario era complejo, expuesto, ya que tenía que colocarse en una salida del metro difícil, solo, a la vista, ya que toda la gente pasaba por el otro lado. Y se debió dar cuenta de la dificultad y disparó al primero que pasó, que no pasaba por su lado.
  


  
    Cogió el metro y se desplazó hasta la boca donde ocurrió el asesinato. Aquella salida de metro tenía dos bocas, una en cada acera. Salió por la otra, y se dio cuenta que era más adecuada a los planes del asesino, era un escenario mejor que el elegido. El lado derecho de la boca quedaba en la acera, no contra los coches aparcados. Además, un cartel publicitario y una papelera impedían que quien se acercara por detrás, que también se dirigía al Bernabéu, se acercara lo suficiente al asesino, que tenía una posición perfecta para disparar sin ser visto. ¿Por qué eligió la otra boca, más expuesta, más difícil? ¿Por qué no abortó la acción cuando vio las complicaciones en vez de actuar rápidamente? ¿Se asustó y perdió el control? Si era así, era vulnerable, pero también era consciente de que si una vez había errado, en el siguiente no falló.
  


  
    Volvió a entrar en la estación de metro y entonces se fijó en un detalle. La salida del metro era larga. La subida se componía de tres tramos de escaleras metálicas y un último tramo de escalera normal, antes de salir a la calle. Había bastante gente, aunque no tanta como en un día de partido. Eligió una víctima al azar y esperó hasta que se subió a la escalera metálica y ella subió por las escaleras normales.
  


  
    Aunque llegó casi sin aliento arriba, le dio tiempo a dar la vuelta a la boca de metro, posicionarse y esperar a que su víctima pasara por debajo, apuntar con el dedo y matarla. ¿Habría esperado el asesino a su víctima abajo, subido por las escaleras, posicionado y disparado? De esa manera minimizaba el tiempo expuesto, pero si fuera cierto, quizá esa víctima no había sido elegida tan al azar como las demás. Cientos de personas salían de esa estación, muchas con el perfil de las víctimas, ¿por qué elegirla desde abajo? No tenía sentido, pero le parecía la única reconstrucción válida del asesinato.
  


  
    Ese escenario era especial, era distinto a los demás que había visitado. Era más complejo, y la posibilidad de que el asesino en este caso hubiera elegido a su víctima le venía a la cabeza de forma obsesiva, aunque no era capaz de encontrar respuestas a sus preguntas.
  


  
    La visita la semana siguiente al escenario del nuevo crimen en Barcelona le reveló que era igual al resto de los escenarios, excepto al del Bernabéu. En el viaje de vuelta, le comentó a Gutiérrez sus dudas y le pidió que realizaran un estudio exhaustivo de todas las víctimas, para buscar algún tipo de relación entre ellas en el pasado, y que investigasen también exhaustivamente el entorno de la víctima número 4, la del Bernabéu, ya que al parecer esa no había sido escogida tan al azar y podría dar pistas sobre el asesino.
  


  
    Se había llevado todo el informe y volvió a estudiar lo referente a dicha víctima. En realidad sí que era especial, al parecer era la única que no había tenido una vida sencilla. Una mujer suicida, una hija muerta por sobredosis, un hijo con el que no se hablaba hacía años. No tenía relación apenas con sus vecinos, ni con sus compañeros de trabajo. Era un hombre solitario, pero estaba limpio, ni siquiera una multa de tráfico. Sus compañeros de trabajo y vecinos apenas aportaron gran cosa sobre él, y su hijo se mostró frío y distante, y ni siquiera afectado por su muerte, ya que al parecer no sabía de su padre desde hacía años.
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    Antonio había quedado con el candidato en la sede del partido. Hacía unos días que había presentado su dimisión en el gobierno para dedicarse plenamente a preparar las elecciones. Allí le recibió en mangas de camisa, más sonriente que la última vez que se vieron. Entraron en un despacho privado y cerró la puerta.
  


  
    —Bueno, ¿qué novedades me traes? Cuéntame.
  


  
    —Bueno. Hemos hablado y a todos nos interesa una acción para poder mover el cotarro. Serviría para que la izquierda abertzale mostrase su rechazo al terrorismo. La oposición indudablemente pediría una ilegalización y nosotros tendríamos una oportunidad al desviar el debate sobre la situación económica.
  


  
    —Pero en ese caso, todos los votantes de la oposición acudirían en masa a votarles.
  


  
    —Efectivamente, pero ese no es nuestro problema. Ahora mismo prácticamente todos los votantes de la oposición irán a votar, mientras que los nuestros se quedarán en casa. Esta acción bien llevada hará que nuestros votantes se movilicen en contra de la oposición. Y para la izquierda abertzale supondrá que arrasarán en el País Vasco, aunque no es determinante para nuestros intereses, ya que no coincide con las elecciones al parlamento vasco, y tendremos tiempo suficiente como para desinflarlos posteriormente.
  


  
    —O sea, que lo que conseguiríamos es movilizar a nuestro electorado y al voto nacionalista y radical en País Vasco.
  


  
    —Y Navarra. Pero con el navarro no contamos, llevamos demasiado tiempo ninguneándolos, aunque vaya a saber si les podemos necesitar en el futuro. Lo importante es que restaríamos votos a la oposición, y además le cortaríamos un hipotético apoyo nacionalista. Nos interesa además restar apoyo al bloque no nacionalista en Euskadi ya que no iban a ser votos para nosotros sino preferentemente para la oposición, y en cambio, el voto nacionalista podrá apoyarnos puntualmente aquí en Madrid.
  


  
    —¿Qué tipo de acción habéis pensado?
  


  
    —Un atentado directo, tiro en la nuca, a una víctima ya elegida, muy mediática. Un atentado en Madrid. Facilitaremos toda la información para que se haga. Mostrará cierto poder de los terroristas, al disponer de una información privilegiada. Parecerá que son fuertes, que son capaces de hacer atentados selectivos y a víctimas protegidas. Darán la sensación de estar tutelando el proceso de paz. De cara a la izquierda abertzale no supondrá para sus votantes una víctima que les impida seguir votándoles y condenarán el atentado, pero como acción, no hacia la víctima. Para la oposición la víctima elegida es un icono, por lo que saltarán.
  


  
    —De acuerdo, prepararemos previamente nuestro discurso. Jugaremos con esa ventaja, la de tener descolocados a la oposición.
  


  
    —Además, la izquierda radical preparará concienzudamente su discurso, ya que supondrá una importante oportunidad de desbancar al PNV como primera fuerza nacionalista. Y el PNV mantendrá su poder, ya que robará votos a los no nacionalistas, sobre todo de los que están decepcionados con nosotros y que no quieren que los votos se fuguen a la oposición.
  


  
    —Bien, resumiendo. Una víctima seleccionada, que no supondrá un impedimento para los votantes de la izquierda radical el acudir en masa a votar, y que nos permitirá monopolizar el discurso antiterrorista, desviando la atención de la crisis, y movilizando masivamente a nuestro electorado. ¿Quién hará los preparativos?
  


  
    —Nuestra gente ya lo ha preparado, le ha facilitado los datos de la víctima a los terroristas, que ya han buscado un piso franco en Madrid. El atentado se perpetrará 4 semanas antes de las elecciones, de manera que los actos oficiales por la víctima se hagan antes de la campaña electoral. Tendremos 2 semanas para jugar con la ilegalización de la izquierda abertzale y monopolizar el discurso. Una vez legalizada, la campaña se regirá por el discurso de la oposición, que se radicalizará, y para las elecciones nadie se acordará de la víctima. Bien llevado, quizá con este tema consigamos volver a ganar las elecciones.
  


  
    El candidato se despidió de Antonio, que salió a la calle aliviado. Había hecho su trabajo, ahora ya se desentendería del tema, ya no tenía que mancharse las manos de sangre, ya había otros que lo harían por él. Según iba para su casa pensó en cogerse unas vacaciones con su mujer durante el mes posterior al atentado e irse lejos, no quería volver a escuchar el rugido de las bestias desmembrando a su víctima. Esta vez quizá ni siquiera votaría.
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    Fue Goikolea el que la llamó a los pocos minutos de haberse cometido el asesinato. Inmediatamente se puso en contacto con Gutiérrez para que pusiera en marcha el operativo. El asesino había elegido perfectamente el día. El miércoles de semana santa. La autovía a Cantabria a esas horas se encontraba colapsada, así como la N1 desde Vitoria hasta Burgos.
  


  
    Al día siguiente iban a rodar cabezas, pero el asesino iba a salir de Euskadi ese día, aprovechando la operación salida de semana santa. E iba a ser prácticamente imposible detenerle entre los miles de conductores atrapados en los atascos de salida de Bilbao.
  


  
    El operativo de Castro Urdiales se tuvo que desmantelar a los pocos minutos ya que las colas enseguida se extendieron kilómetros, por lo que se optó por un control selectivo disfrazado de alcoholemia a la altura de Laredo. Gutiérrez apostó por que el asesino intentaría al menos llegar a Santander para o bien dirigirse a Asturias o bien volver a Madrid por Reinosa.
  


  
    En la autopista de Burgos era imposible realizar ningún operativo por lo que se optó por apuntar las matrículas de los vehículos en los que viajara un varón de entre 30 y 40 años solo en el peaje de Burgos junto con un control de alcoholemia en la entrada de Burgos por la Nacional 1.
  


  
    En el escenario del crimen apareció sin embargo un nuevo elemento. Una nota de papel en la que ponía únicamente “Fin”, recortado de un periódico. Esta vez el asesino lo había bordado. Lo tenía preparado, había entrado y salido de Bilbao en la fecha en la que podía hacerlo. No había habido fallos. La boca de metro, céntrica, en una zona con mucho movimiento, cerca de una estación de cercanías de tren, en el centro de Bilbao, y en una hora de mucho movimiento, con alguna procesión religiosa en marcha.
  


  
    Sin fallos, un solo tiro, como siempre, desde el lado derecho de la boca de metro. Una víctima, 61 años. Una huida perfecta. Sería un milagro cogerle. Tan solo un recorte de prensa, una nota con una palabra, “Fin”.
  


  
    Además, resultaba imposible volar a Bilbao hasta dos días después debido a las vacaciones. Aquel día no se podía ir en coche, en plena operación salida, con las carreteras colapsadas, con las salidas de Madrid saturadas de coches.
  


  
    La autopsia no se realizaría hasta después de semana santa, por falta de forenses. Goikolea no disponía de efectivos ni se atrevía a montar un dispositivo de identificación en las salidas de Bilbao.
  


  
    Además, Ana tenía previsto irse esos días de vacaciones, pero no pudo. Su marido se fue a regañadientes con María, otra vez sola, otra vez sin vacaciones, pero esta vez además sintiendo que había fallado, que el asesino había sido más lista que ella, que había perdido el juego.
  


  
    Al día siguiente salieron Gutiérrez y ella hacia Bilbao. La escena del crimen apenas les aportó nada, salvo corroborar que el escenario había sido cuidadosamente preparado. Una avenida concurrida, abierta, ruidosa, en la que resultaba imposible que alguien se diera cuenta de algo. Sin testigos. Además, Ana se acordó de que sólo tenían un testigo, el del tercer asesinato, el único que había visto, aunque fuera vagamente al asesino.
  


  
    Sólo disponían de un perfil psicológico y una vaga descripción del asesino. Ahora sí que estaban mal. Habían perdido su última oportunidad de cogerle en la escena del crimen. Ana tenía que haber supuesto aquella fecha y haber metido gente a vigilar los posibles escenarios. El metro de Bilbao no era como el de Madrid o Barcelona, era más fácil de vigilar porque había menos bocas propicias, sobre todo en el centro.
  


  
    A Ana le fastidiaba sobremanera el haber fallado, el haber sido menos lista que el asesino, el que se hubiera adelantado y escapado por un error suyo, por no haber previsto aquella fecha como la más propicia al asesinato.
  


  
    Según volvían a Madrid, iba en silencio, absorta en sus pensamientos. Se sentía derrotada. El asesino la había vencido. A no ser que apareciera algún nuevo dato, que la investigación diera un nuevo giro, que tuvieran suerte en los controles al cotejarlos, se les habría escapado.
  


  
    Tenía la esperanza de que volviera a empezar, que comenzara un nuevo juego, y que en ese juego le atrapara. Empezó a pensar en sus errores. El primero, no conseguir centrarse en el asesinato del Bernabéu, que estaba convencida que era la clave pero no era capaz de desentrañar esa clave. El segundo, pensar que el asesino podría actuar en el futuro. Si eso era así, ¿por qué no pensar que lo hubiera hecho en el pasado? Tenía que haber investigado crímenes en cadena o con similitudes en el pasado, quizá hubiera encontrado la clave para atraparle.
  


  
    Y lo que más le dolía, el haber pensado más en atrapar al asesino que en las víctimas. Había actuado pensando en cogerle después de cometer el asesinato en vez de intentar evitarlo. De repente tuvo un bajón emocional importante. Aquel asesino había podido con ella, se había creído más lista que él y se le había escapado entre las manos teniendo los ases de la baraja en sus manos.
  


  
    En cuanto llegó a casa, sola, se encerró en la ducha. Necesitaba gritar, necesitaba llorar. Se sentía fracasada. Lo creía tener todo controlado hasta que de repente se dio de bruces con su propio fracaso. Y de repente vio el fracaso de su matrimonio, el fracaso de su vida, el fracaso de su trabajo, el fracaso de su hija, que poco a poco se le estaba escapando.
  


  
    Y a solas lloró.
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    El sábado no quería estar sola por la noche y mandó un mensaje a su amigo VM, en el que le ponía “estoy sola y necesito mimos... ¿no tendrás tu alguno guardado para mi?”. Al poco recibió una contestación “ven por mi casa, tengo una sorpresa para ti q te va a dejar helada”.
  


  
    Nada más salir de casa se arrepintió de lo que estaba haciendo, pero no se detuvo y siguió hasta aquella casa donde le recibían con tanto placer siempre. Llamó al portero y le abrió. Entró en casa y se lo encontró con su amigo que le esperaba en bata. Le dijo que se desnudara, que le esperaba una sorpresa en la habitación.
  


  
    Ana se quito la ropa, pero no se sentía a gusto, ni siquiera sentía el hormigueo que recorría su cuerpo en otras ocasiones. Cuando estuvo desnuda, le puso un pañuelo en los ojos a modo de venda. Eso no le hacía gracia, pero se dejó llevar. La llevo de la mano a su cuarto y la tumbó sobre la cama.
  


  
    De repente sintió algo frío sobre sus labios, era un hielo, grande. Sentía como recorría con el hielo su cuello, y como empezó a rodear sus pezones con él. Inmediatamente se pusieron duros, excitados y siguió bajando con el hielo rodeando su ombligo. Lo separó de su cuerpo y sintió un dedo haciendo aflorar su clítoris, y cómo el agua fría del hielo derritiéndose lo golpeaba suavemente y corría después por su sexo, fría y excitante a la vez.
  


  
    Puso el hielo sobre su clítoris y empezó a acariciarla siguiendo toda su línea de placer hasta el ano, volviendo al clítoris, subiendo y bajando. Sentía como se le dormía un poco por el frío esa zona, hasta que apoyó el hielo en la entrada de su vagina, haciéndolo girar sobre sus labios internos. Eso la excitó muchísimo, y más aún cuando empujó el hielo y se coló dentro de ella.
  


  
    Con un segundo hielo le acarició desde el clítoris al ano varias veces hasta que lo metió nuevamente dentro de ella. Ana sentía como cuando era pequeña jugaba en la nieve, que las manos se le quedaban heladas, pero que al poco se ponían rojas y muy sensibles al dilatársele los vasos sanguíneos en contacto con el frío. De repente su sexo se activó, sobre todo cuando entró el tercer hielo en él, y se sensibilizó como nunca antes lo había hecho.
  


  
    Aquel tipo era genial, empezó a gritar de placer, sobre todo cuando metió el cuarto hielo, y le cogió las piernas encogidas y se las empezó a abrir y cerrar. El movimiento de los hielos dentro de ella, y lo sensible que tenía su sexo, le provocaron un orgasmo tan intenso que la dejó casi sin respiración. Se echó para adelante para poder sentirlo mejor, aquello era genial, impresionante.
  


  
    Entonces él la penetró, moviéndose muy profundamente, moviendo los hielos en cada acometida, provocándola un orgasmo tras otro.
  


  
    De repente la dio la vuelta, y la penetró por detrás, rápidamente. Le dolió un poco pero no le importaba, estaba muy excitada. Deseaba una noche intensa de placer. Pero él acabó rápido esa vez, quedándose un momento dentro de ella, tumbándola sobre la cama.
  


  
    De entre sus piernas fluía el agua fundida de los hielos y al sacar su pene de su ano, sintió el semen caliente salir de él, como un contraste ardiente con el agua fría que fluía de su vagina.
  


  
    Él se levantó y le dijo que fuera a la ducha, que la llevaba a casa. Ana se quedó fría, pensaba pasar la noche con él, pero al parecer tenía otros planes, que no la incluían a ella.
  


  
    Se duchó rápidamente, sola. Él tan solo se lavó un poco en el bidet y con prisas la hizo vestirse, y sin apenas hablar salieron de casa. En el ascensor, él iba a apretar el botón del garaje pero Ana presionó el de la planta baja.
  


  
    —Iré en metro, no te molestes.
  


  
    —Es peligroso, mejor te llevo.
  


  
    Ana sonrió y le miró.
  


  
    —Soy teniente de la Guardia Civil, creo que sabré defenderme.
  


  
    Cuando llegó a casa se sintió más sola que antes de salir. Aquel hombre la tenía enganchada por el sexo, pero no le aportaba nada, y estaba acabado de destruir tanto su vida como su matrimonio. Además, quizá se había despistado con aquellos juegos de su trabajo, y por ello se le había escapado el asesino. Se sentía completamente fracasada, y un objeto de usar y tirar.
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    El lunes Mario la llamó a su despacho. Le informó que ese mismo miércoles habría una reunión de los tres cuerpos de policía, y que para entonces debía preparar un informe exhaustivo sobre el caso, indicando cuales eran las líneas de investigación que se habían seguido y las líneas a seguir de ese momento en adelante.
  


  
    Mario se mostró serio y preocupado. Consideraba que el asesino se había escapado, y además que la culpa era de Ana, que aunque siempre le había hecho creer que tenía el caso controlado, se acababa de ver que había estado a años luz de poder resolverlo.
  


  
    Ana se sentó en su despacho, al que al poco se presentó Gutiérrez. Ana le miró con la esperanza de que trajera nuevos datos, que presentara una especie de milagro que resolviera el caso de repente, que apareciera con una nueva evidencia que recondujera la investigación y diese pistas sobre el asesino, pero no encontró ningún atisbo en su mirada que hiciera pensar que eso fuera a ocurrir.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora, Ana?
  


  
    —Tengo que preparar un informe sobre lo que ha dado de sí la investigación para el miércoles. Y determinar cuáles van a ser las nuevas líneas de actuación. No sé si me van a retirar del caso, por lo que tampoco sé qué hacer, si dar toda la información o reservarme parte, no lo sé, Guti, no puedo pensar con claridad.
  


  
    —No te sustituirán. No hay nadie que quiera quedarse con este marrón. El caso era interesante hace una semana. Ahora es un fangal enorme, con un montón de datos que cotejar, y nadie lo quiere. Es más, si te retiraran del mismo por temas políticos, ten por seguro que a quien se lo adjudicasen correría a pasártelo a ti.
  


  
    —¿Me reservo información entonces?
  


  
    —¿Para qué? Este caso es una mierda, quizá sería preferible que te retiraran del todo, aunque no lo vayan a hacer. Pon todo en el informe.
  


  
    —Bueno, pues ya sabes qué te toca... ayudarme. Vamos a dividir en informe en varias partes. La primera serán los datos reales, o sea, informes periciales, forenses y el informe del único testigo que tenemos. La segunda parte la compondrán los datos de las víctimas, un informe completo de cada una de ellas con lo que sabemos hasta ahora. La tercera parte será el retrato robot, tanto físico como psicológico que tenemos del asesino. La cuarta, la parte más farragosa, los datos de los controles de la policía. Quiero además un informático para que extraiga datos de esos controles y cree una serie de bases de datos cruzadas con cada uno de los controles, y que se busque coincidencias, a ver si hay suerte. Que se cruce también con la base de datos del DNI y el retrato robot. Por último, nuevas líneas de investigación. Abriremos varias, ahora que ya no tenemos prisa. Una, buscar asesinatos anteriores con el mismo patrón o uno similar que pudieran evocar a un asesino en serie y que se nos hubieran pasado. Buscaremos en los últimos 5 años tan sólo. Por lo que hemos visto, esta vez ha sido rápido, y ha cometido sus crímenes en menos de un año. La segunda, buscar el arma y su origen, así como el de las balas. Y tercera, crear una línea de alerta para determinar asesinatos que pudieran corresponder a un asesino de su patrón psicológico. Le ha salido bien una vez, es muy probable que vuelva a jugar.
  


  
    —Mucho curro.
  


  
    —Pues a empezar.
  


  
    Cuando Gutiérrez salió del despacho Ana se volvió a sentir sola y sin ganas, pero se puso a trabajar, empezando por las nuevas líneas de investigación. Mario la volvió a llamar por teléfono. Esta vez se mostró más amable.
  


  
    —Ana, voy a hacer todo lo posible por quitarte el marrón del miércoles. Te voy a defender, ya que al fin y al cabo gran parte de la culpa viene por la poca cooperación que vascos y catalanes han mostrado en un caso de interés común. Te pregunto, ¿quieres seguir con el caso tú o se lo paso a otro?
  


  
    —Seguiré.
  


  
    —Ok.
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    A la reunión en aquel pequeño pueblo del pirineo vasco francés acudieron 3 personas. Antxon “Txala”, Mikel “Korta” y Maite “Itxaso”. Txala provenía del brazo político, de la izquierda abertzale. Korta dirigía los comandos operativos, que en esos momentos eran más bien pocos e Itxaso dirigía la organización en su globalidad. Itxaso era la que llevaba el peso de la conversación.
  


  
    —Tenemos que dar un nuevo impulso a nuestra lucha. Desde que hemos separado a efectos de imagen la organización política del brazo armado estamos consiguiendo unos réditos sociales muy importantes. El camino a seguir parece el correcto, ya que estamos reconstruyendo el brazo armado, preparándonos para tiempos difíciles y fortaleciendo mucho el brazo político. A efectos políticos estamos al mismo nivel de apoyo que en los años 80, cosa impensable hace apenas un par de años, gracias a tu labor, Txala, mientras que Korta ha conseguido crear tres comandos legales perfectamente operativos. Os tengo que recordar que a pesar de que consideras necesaria la lucha armada, hay que dosificarla.
  


  
    —Yo creo que no es el momento de la lucha armada, que son tiempos que ya han pasado.
  


  
    —Mierda, Txala, ¡de qué coño vas! Mira la lucha política lo que ha conseguido, Mira el PNV, 100 años de historia y no pasa de un puto estatuto de autonomía que le da a Euskadi menos poder que los fueros. Y cuando levantó un poco la cabeza para pedir un nuevo estatuto se la cortaron. Si nos hemos mantenido 40 años ha sido gracias a la lucha armada. Si no, Euskadi se seguiría llamando Las Vascongadas, y seríamos una provincia más de Castilla. Anda, no me jodas.
  


  
    —Mira, no niego el valor hasta ahora de la lucha armada, pero lo que estamos consiguiendo sin ella es mucho mayor que lo conseguíamos con ella. Tenemos un poder político enorme...
  


  
    —No tenemos ningún poder, a ver si te enteras. Estamos jugando con sus reglas y nos dejan un poco de gestión de determinadas instituciones durante 4 años. Y cuando entras en ellas te das cuenta que tienes las manos atadas, que dependes de Madrid, y que si no sigues las reglas de su juego, te quitan ese pequeño poder que te han dejado. Te crees que ahora que tienes un cargo que eres la hostia, pero no eres nada. ¿Sabes la fábula del lobo que rebuscaba en la basura y el perro bien vestido y alimentado que le invitó a ponerse un collar para que viviera bien? El lobo rechazó ese collar porque no quería amo, tú en cambio vives de puta madre con su puto collar...
  


  
    —¡Vale ya! Estamos juntos en esto. Sabéis que es una estrategia diseñada y decidida por la asamblea por lo que la seguiremos hasta el fin, sin que nadie se salga de la línea marcada, y sin que nadie se crea más que nadie en este momento. Así que ya vale.
  


  
    —Mira, Itxaso, tengo tres comandos operativos. Sigo los métodos de los viejos tiempos. ¿Sabes por qué utilizábamos las granadas de carga hueca Jo Ta Ke? Porque no queríamos tirar la pared de un cuartel, queríamos que la explosión se produjera dentro y matar al mayor número posible de txakurras en sus camas. ¿Sabes por qué empezamos a usar amosal en vez de amonal? Porque el amosal se queda pegado a la piel y arde hasta el hueso, mientras que el amonal sólo explota. ¿Sabes porque a Blanco le pegamos un tiro en la nuca con una pistola del calibre 22? Porque no iba a morir inmediatamente, sabíamos que iba a sufrir. ¿Y sabes por qué utilizamos esos métodos en nuestros comandos? Porque aunque la violencia la presentemos como algo impersonal, como ekintzas aisladas contra el enemigo, para nuestra gente es importante unirlos por el odio, y necesitamos que quien mate, lo haga con ensañamiento, porque eso lo une más a nuestra organización.
  


  
    —Lo que quieras, pero una acción armada en este momento sería contraproducente, nos haría perder lo que hemos ganado.
  


  
    —Os voy a decir lo que ha decidido la organización, no quiero escuchar vuestras discusiones sobre algo que ya ha sido debatido y que ya se ha decidido en la asamblea. Vamos a cometer un atentado, nos han facilitado datos sobre un objetivo, y resulta interesante para nuestros intereses. He organizado un piso franco en Madrid. Korta, quiero que lo hagas tú personalmente, no quiero fallos, llévate a gente de apoyo. Se hará con un tiro en la nuca, en el centro de Madrid.
  


  
    Cuando Itxaso les dijo quién era la víctima elegida Korta se frotó las manos y sonrió de satisfacción. Era alguien con quien ni siquiera soñaban podían acabar, y se lo pondrían en bandeja. Txala también mostró cierta alegría, ya que encajaba perfectamente en su discurso. Podrían condenar el atentado, justificándolo a la vez. Bien utilizado, y aún tenían un tiempo para prepararlo, ese atentado podría proporcionarle unos réditos electorales importantes, quizá convertirles en la primera fuerza política en Euskadi en las próximas elecciones generales que se avecinaban.
  


  
    Cuando salieron de la reunión, ninguno de ellos se percató de los dos hombres que charlaban apoyados en un coche junto a la entrada del pueblo. Uno de ellos sacó disimuladamente con su móvil fotografías de los tres miembros de la organización cuando salían de la reunión. Cuando se alejaron del lugar llamó a un número en España.
  


  
    —Operación Mirlo Blanco en marcha según lo previsto.
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    Korta e Itxaso se habían conocido 12 años antes. En aquella época Korta dirigía un comando legal itinerante que se había especializado en bombas y granadas. Korta era el que había introducido el amosal en la organización. El amosal tenía el mismo poder explosivo que el amonal, pero con una peculiaridad, que las sales de aluminio se fijaban al blanco donde se producía la explosión ardiendo a muy alta temperatura. Cuando se atentaba contra una persona, aparte del poder de la detonación propia de la explosión, la carne se consumía a muy alta temperatura.
  


  
    El resultado del nuevo explosivo era demoledor, ya que producía gravísimas quemaduras a las víctimas de los atentados. Al introducir este compuesto en los atentados Korta implantaba una nueva línea dura en la cual los miembros de los comandos se unían más, ya que era una manera de expresar el odio en la guerra que estaban librando contra el estado español. Habían pasado los tiempos en los que se disparaba en la nuca, y la lucha armada se estaba convirtiendo en algo muy aséptico, y Korta era de los que creían que los atentados eran el vínculo de unión inquebrantable en la organización.
  


  
    En cambio, Itxaso jamás había empuñado un arma. Era una teórica que provenía de la universidad, con unas ideas en las que pretendía dosificar la lucha armada para potenciar la lucha política. Había conseguido subir en la organización por su capacidad estratega, mientras que Korta era más visceral, con menos inteligencia.
  


  
    Korta había recibido la orden de recoger a Itxaso en un punto de Bizkaia y trasladarla a Francia, cruzando la muga por Navarra. Korta no aceptaba que Itxaso hubiera ascendido tanto en la organización, ya que no había siquiera recibido un bautismo de sangre, y por lo que sabía de ella, nunca iba a cometer un atentado. No le gustaba la idea de que alguien que no estuviera unido por su vínculo de muerte y odio pudiera estar tan arriba en el grupo mientras que Itxaso era partidaria de limitar el poder de gente tan violenta y llena de odio como Korta, ya que consideraba que ese odio cegaba su mente y les impedía pensar. Además, sabía que Korta era un ser primitivo, con gran capacidad de organización en la parte armada, pero sin el más mínimo sentido político.
  


  
    En un punto de Gipuzkoa fueron sorprendidos por un control de la ertzaintza. Korta se puso nervioso, y al ir a entregar la documentación del coche, sacó una pistola y disparó contra el agente que estaba en la ventanilla del vehículo, huyendo a toda velocidad del lugar.
  


  
    Llegaron a un caserío abandonado, y detrás de una ventana rota Korta sacó una llave con la que abrió la puerta del caserío, entrando en él. Korta se aseguró que Itxaso estaba bien y le dijo:
  


  
    —Tengo que llevarme el coche de aquí. Nadie sabe que estamos aquí. Sin embargo, es posible que me pillen. Si me pillan, no lo dudes que me harán hablar. Voy a aguantar 48 horas, y después ya no sé si seré capaz de callar. Espérame aquí 48 horas, si no he vuelto, lárgate. No dejes ninguna pista de a dónde vas, no quiero saber por dónde escaparás y lo que harás. Tendrás que buscarte la vida para salir de aquí. Piensa que eres legal, hasta que yo hable, por lo que no vuelvas a casa, ve a Francia y busca a nuestra gente. No vayas allí donde yo sé que irías, porque te estarán esperando.
  


  
    Korta salió y del maletero del coche sacó unas matrículas dobladas. En los últimos tiempos la debilidad de la organización hacía que no se fiara de nadie, por lo que él mismo se ocupaba de doblar las matrículas, procedimiento que consistía en hacer matrículas de vehículos de la misma marca, modelo y color que el que llevaban, que generalmente habían visto por la calle. Eso solía ser suficiente para que en los controles el vehículo no resultara sospechoso, pero si les paraban tenían el problema de que la documentación no coincidía con la de la matrícula del coche, y falsificar la documentación era un procedimiento algo más costoso, por el tema del número de bastidor del coche.
  


  
    Se metió en el camino que bajaba del caserío y cuando llegó a la carretera principal se dirigió hacia Navarra, con la idea de cruzar solo la muga. No iría por los pasos habituales, sino que se adentraría casi hasta Huesca y la cruzaría por la montaña, andando. Abandonó a Itxaso en aquel caserío.
  


  
    Tuvo un encuentro con la Guardia Civil del que consiguió huir, y aunque el encuentro fue en Navarra, nadie en la organización jamás hizo público lo que para sus adentros sospechaban; que había abandonado a Itxaso. Incluso ésta, cuando al cabo de un par de años volvió a reencontrarse con Korta, no le recriminó lo que hizo, aunque para sus adentros jamás le perdonó la traición.
  


  
    Itxaso se quedó sola en el caserío, sin luz, sin comida, las 48 horas que le prometió a Korta y después salió en medio de un día lluvioso, con niebla, sin saber muy bien a donde dirigirse.
  


  
    Llegó a una pequeña población y en una ventana vio colgando una bandera de apoyo a los presos, y sin dudarlo, llamó a esa vivienda. Un chaval de unos 15 años le abrió la puerta. Itxaso le preguntó si era el que había colgado la bandera en la ventana, y el chaval palideció, pensando que Itxaso era policía.
  


  
    —Quiero que me saques de aquí, necesito dinero, ropa y llegar a una población que tenga líneas de autobuses. Necesito llegar a Donosti.
  


  
    El chaval le dio lo que tenía, y le llevó a un pueblo cercano, que era Zumarraga, desde donde cogió el autobús que por los pueblos la llevó a San Sebastián. Allí consiguió contactar con gente de la organización y a los pocos días la llevaron a Francia en un pesquero.
  


  
    Fue en Francia donde se enteró que Korta había escapado por el Pirineo, y que se encontraba bien, a pesar de haber tenido que huir de un control de la Guardia Civil. Y en ese momento fue cuando se dio cuenta que la había abandonado a su suerte.
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    Era muy temprano cuando llamaron a Mario por teléfono. En aquella época era la mano derecha del ministro de interior. Era del gabinete ministerial. Ya sabía por qué le llamaban. El espectáculo que habían dado esos días con la huida de Korta y una legal en el País Vasco, que se había saldado con un ertzaina herido y el mayor de los ridículos en un enfrentamiento entre la ertzaintza y la Guardia Civil en un punto en que ambos cuerpos querían montar un control, junto con la huida de otro control de la Guardia Civil de Korta eran razones más que suficientes como para recibir esa llamada.
  


  
    —Mario. ¿Se puede saber a qué coño estamos jugando? Hemos hecho el ridículo, tanto a nivel nacional como internacional. El presidente está en una cumbre en Estados Unidos y el propio Bush ha hecho bromas al respecto. Joder, que no estamos para estas hostias.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Ya sé que lo sabes, Si encima no lo supieras era para sacarte a hostias de tu puto despacho. No quiero disculpas, dime que tienes soluciones.
  


  
    —Tengo soluciones.
  


  
    —Eso espero, macho. El lunes quiero esa solución en mi despacho en el ministerio. No quiero chorradas, quiero que me des algo coherente, algo que libre tu puto culo de una patada.
  


  
    —Ok, lo tendrás.
  


  
    En su mesa tenía la tesis de una aspirante a teniente. Básicamente venía a decir que la kale borroka había servido durante años para reafirmar entre la juventud un sentimiento abertzale de una manera muy efectiva. Se convocaba una manifestación en cualquier capital vasca prácticamente todos los fines de semana. Acudían pocos a la manifestación, pero la presencia de la policía en zona de copas hacía que el enfrentamiento con la policía fuera seguro.
  


  
    De esa manera se daba la impresión de una violencia callejera muy grande, lo que alimentaba la idea de una especie de revolución en marcha y de un apoyo masivo a ETA en las calles, por parte de la juventud vasca.
  


  
    La estrategia que siguieron los alcaldes de todas las capitales había sido el legalizar esas manifestaciones, de manera que no aparecía la policía. Entonces, se veía que quienes acudían a esas manifestaciones eran una minoría, sin que se produjeran los enfrentamientos masivos con la policía, provocados más que por sentimiento patriótico, por el alcohol.
  


  
    Y quienes controlaban esa kale borroka que parecía hasta entonces espontánea, cometieron un error, el de intentar atraer a la policía provocando disturbios, quemando contenedores al principio, autobuses más adelante. Y el error vino en que lo que al principio parecía un apoyo masivo a esa lucha callejera se convirtió en una censura hacia los jóvenes que actuaban en esas acciones por parte del resto de los jóvenes. En definitiva, perdieron la calle.
  


  
    Pero lo más interesante eran las conclusiones de la tesis. Para la autora, una tal Ana Lafuente Santander, se abría una puerta interesante de penetración en la organización. Aunque a priori se presentaba como un problema muy difícil de resolver, ya que se trataba de gente muy joven como para poder meter un topo por ahí, y gente reacia a utilizar las redes sociales para comunicarse entre ellos por seguridad, sin embargo, las motivaciones de la gran mayoría de ellos no eran tanto la supuesta liberación nacional como un afán de protagonismo y reafirmación propio de gente de esa edad.
  


  
    Y eso los hacía vulnerables, ya que necesitaban alardear de lo que hacían, y tenían sus propios confesores, que podrían ser sus novias, amigos ajenos a la kale borroka, padres, profesores...
  


  
    La autora proponía buscar esos confesores, y entrar en la organización a través de ellos. Encontrar topos que no supieran que lo son.
  


  
    Y el lunes lo que presentó como solución fue a la propia Ana. Y la pusieron al frente de la lucha antiterrorista, cosa que no fue bien recibida por los que en aquel momento dirigían esa lucha en el País Vasco.
  


  
    Lo primero que hizo Ana fue investigar a los miembros de la kale borroka que habían sido fichados, para buscar puntos de unión. Pero no encontraba nada interesante, así que al final se decidió a ir a investigar sobre el terreno.
  


  
    Y una noche salió sola, a pasear por los bares en los cuales aquellos jóvenes se reunían. No fue mal recibida. Se dio cuenta enseguida que no eran círculos cerrados, más que por un estilo de vida. Eran como una especie de tribu urbana, con una estética característica, un tipo de música, una tipología de bar en el que se reunían, y también se dio cuenta de un detalle. Era un tipo de jóvenes que tomaban dos tipos de drogas, alcohol de baja graduación como cerveza o kalimotxo y hachís.
  


  
    Y el siguiente paso fue buscar a los traficantes de hachís que les surtían de droga. No se fiaban de los traficantes extranjeros, sino que casi todos eran de la zona, con una estética similar, y eran el nexo de unión con el exterior, y por ahí empezó a atacarles.
  


  
    Infiltró agentes jóvenes oriundos de provincias limítrofes, preferentemente La Rioja, Cantabria y Navarra en euskaltegis de AEK e IKA a aprender euskera, y sobre todo, a contactar con gente cercana al mundo abertzale y que pudieran estar vinculados con la kale borroka. Y enseguida empezó a conseguir sus primeros frutos.
  


  
    A los agentes les hizo traficar con pequeñas dosis de hachís con los contactos que conseguían y así se ganaban su confianza. Los agentes infiltrados se mantenían fuera de la organización, pero obtenían rápidamente información de quienes integraban los grupos, ya que fácilmente hacían amistad al encontrar dos puntos de encuentro, el euskaltegi y el porro.
  


  
    Rápidamente se hicieron grupos de nombres de integrantes de los grupos de la kale borroka, y se llegaron a identificar a los miembros de 7 grupos bastante activos, y de su forma de actuar. En realidad eran bastante autónomos y en el propio grupo se organizaban y preparaban las acciones. Se conseguían ellos mismos el material para los cócteles molotov y el pirotécnico para los enfrentamientos con la policía.
  


  
    Pero no eran capaces de encontrar así los enlaces con la organización. Tenían mucha facilidad para identificar y seguir a los chavales, pero no podían subir en la organización, esa puerta estaba cerrada.
  


  
    Ana dirigía la operación desde Madrid, pero esa lejanía y el hecho de que fuera una joven teniente sin experiencia hacía que no estuviera demasiado bien considerada por sus compañeros en el País Vasco. Estaban un poco hartos de identificar a miembros de la kale borroka y no hacer nada más, sin detenerlos una vez identificados. No comprendían qué era lo que buscaba Ana en realidad.
  


  
    Y entonces, un joven sargento asignado a Intxaurrondo, un tal Astrada cometió un error. Organizó una redada y detuvo a toda una célula de chavales.
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    Fue Ana en persona la que viajo a Intxaurrondo y amonestó personalmente a Astrada, delante de su gente. Eso le hizo ser respetada por sus compañeros, pero era un respeto más basado en el miedo que en otra cosa. Al fin y al cabo era el grado el que hacía que Ana pudiera amonestar a Astrada, que sin embargo, tenía el apoyo de sus jefes en el cuartel, aunque por órdenes de arriba decidieron no intervenir.
  


  
    Y poco a poco el trabajo de Ana empezó a dar sus frutos. Seguían a los chavales, y de vez en cuando, uno de ellos, ascendía en la organización, pasaba a ser miembro legal de ETA. Y se convertía sin saberlo en un topo dentro de la organización, pues aunque todos pensaban que era legal, que no estaba fichado, era seguido en cada uno de sus movimientos.
  


  
    Ana definió esa técnica como cuando se coloca un emisor en el cuello a los osos del Pirineo para saber dónde están. Era un rastreo a medida.
  


  
    Y cada nuevo miembro de la organización se presentaba a otros miembros. Y poco se identificaban comandos, aunque siempre se les resistió el encontrar los enlaces con la cúpula de la organización.
  


  
    Cuando un comando estaba maduro, se procedía a realizar una redada, generalmente en terreno español. Los detenidos eran grabados desde el momento de la detención hasta su paso a disposición judicial. Ana quería evitar que se produjesen torturas a los detenidos que enturbiaran su trabajo, y quería a su vez restar veracidad a las denuncias sistemáticas por torturas que realizaban todos los detenidos.
  


  
    Las grabaciones las enviaba a Mario, que nunca hizo nada con ellas, salvo almacenarlas. Pero aunque las denuncias por torturas eran habituales, no solían llegar a ser investigadas al no aportar informes forenses coherentes a los jueces.
  


  
    A los pocos días de realizar las detenciones en España, se realizaban las detenciones pertinentes en Francia, de manera que parecía que los detenidos en España eran los que habían hablado delatando a sus compañeros en Francia.
  


  
    Ana empezó a tener éxito en su trabajo, minando comando tras comando, debilitando la estructura operativa de la organización. Además, al disminuir el número de comandos, obligaba a ETA a actuar con menos preparación, con lo que resultaba más sencillo abortar sus operaciones.
  


  
    Se consiguió ganar el respeto de sus compañeros, esta vez ya no por el miedo de su rango, sino por la efectividad de sus métodos. Pero esa efectividad en la lucha policial no se acompañaba con una lucha política, sino que sus logros se utilizaban políticamente no contra ETA sino contra los partidos en la oposición del gobierno.
  


  
    Ana apostaba por hacer pasar la lucha contra ETA a un segundo plano una vez que había disminuido su capacidad operativa, para conseguir debilitar también su capacidad política y de esa manera poder llegar a un punto de no retorno en el cual consiguiera derrotar a la banda armada, pero desde el poder político se hizo todo lo contrario.
  


  
    Y Ana se encontró con que su trabajo era un arma arrojadiza entre políticos de diversa índole, menoscabando sus resultados globales. Y veía como con menos atentados, con su actividad armada limitada, sin embargo, ETA era políticamente más fuerte que nunca, controlando la vida política nacional a su antojo, y provocando sin habérselo propuesto, debido a los intereses políticos enfrentados, una fractura social muy difícil de cerrar.
  


  
    Cuando llegó el cambio de gobierno Mario la mantuvo al frente, pero el desconcierto cundió entre sus hombres, ya que desde el nuevo gobierno se hacía lo contrario que el gobierno anterior, pero tampoco parecía que interesara acabar con la organización.
  


  
    Y por fin fue condecorada. Y aquella condecoración acabó con años de trabajo. Y se descubrió todo el operativo, y algunos compañeros quedaron desamparados, e incluso alguno de ellos pagó con su vida aquella ambición política. Filtraciones a ciertos periódicos sobre los métodos de Ana la desprestigiaron después de la condecoración, convirtiéndose en una figura pública sin desearlo.
  


  
    Tanto unos como otros criticaron el uso del tráfico de drogas como fuente de infiltración. Y desde el mundo nacionalista se magnificó el hecho de que la Guardia Civil se infiltrara en euskaltegis, mostrando una gran indignación ya que hicieron ver que se había actuado contra los propios euskaltegis, en vez de lo que en realidad había hecho Ana, que era buscar una fuente de entrada en el mundo abertzale.
  


  
    Y a pesar de que Mario disponía de todas las grabaciones de los detenidos, la sospecha de las torturas a los detenidos no se negó en ningún momento. Eso dolió mucho a Ana, ya que no sólo nadie la defendió, sino que además la ensuciaron más aún.
  


  
    Uno de los guardias civiles infiltrados, que fue degradado a agente de tráfico, fue asesinado por ETA en un atentado.
  


  
    Pero eso no importaba, la manipulación de la sociedad por un puñado de votos era más importante que la simple vida de un Guardia Civil, que además ni siquiera pertenecía a la clase política, esa que tan sólo se movilizaba realmente cuando en algún atentado mataban a alguno de ellos.
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    Ana volvió a Madrid con su condecoración y ganas de abandonarlo todo. Dolida, deprimida, desilusionada. Se vio alejada de sus compañeros, que la miraban con desdén. Era un ángel caído. Había estado muy arriba, había suscitado admiración, pero sobre todo envidia, y al caer, la envidia se convirtió en ansias de venganza, en menosprecio por parte de sus compañeros del cuerpo.
  


  
    Además, la posterior campaña mediática de acoso a la que fue sometida, en la que se le atacó por medios afines tanto a la oposición como al gobierno, la acabó de desquiciar. Para unos había dirigido la lucha antiterrorista de una forma poco ortodoxa durante el gobierno anterior, los otros la relacionaban con el GAL debido a la condecoración recibida por el gobierno actual. Y para los nacionalistas era simplemente un demonio que se había atrevido a atacar a la base del nacionalismo infiltrando a la guardia civil en euskaltegis.
  


  
    Mario la separó de sus compañeros y le asignó casos simples de investigación. Pasó al departamento de estafas, un departamento aburrido y sin acción, pero que precisaba de cierta inteligencia para desentrañar algunas de las nuevas estafas amparadas en las nuevas tecnologías.
  


  
    Recordaba dos en especial, que las descubrió a través de un pequeño cuartel rural de Cuenca. A ese cuartel acudió un día un constructor de instalaciones solares a denunciar que habían entrado en la obra, que le habían roto un candado, pero que afortunadamente no les habían robado nada.
  


  
    De esa manera, el constructor se aseguraba que una patrulla de la Guardia Civil se pasara de vez en cuando por la obra, y conseguía seguridad gratuita.
  


  
    Pero ese constructor, charlando con el comandante del puesto, le comentó dos tipos de estafas que habían aparecido por internet. Y el comandante se puso en contacto con la brigada, y el caso cayó en manos de Ana.
  


  
    El primer timo consistía en que el incauto recibía un correo electrónico de una supuesta chica rusa que decía que estaba aprendiendo castellano. Si el individuo picaba, recibiría una serie de contestaciones, acompañadas de fotos de una chica joven, guapa, que le iba contando su vida en Rusia, y cómo quería salir del país.
  


  
    Al final, cuando el incauto cogía confianza, ella le anunciaba que se había enamorado de él y que había tomado una decisión, ir a verle. Que ya tenía el dinero con sus ahorros para el viaje, pero que necesitaba 1.500 € para el visado, para lo cual le dejaba una dirección postal a donde ingresar el dinero.
  


  
    Si el incauto picaba, se quedaba sin los 1.500 € y sin rubia. Cuando Ana lo investigó se dio cuenta que se realizaba desde la propia Rusia. Se puso en contacto con las autoridades rusas, pero siempre dudó que nadie perdiera el tiempo en investigar.
  


  
    En cambio, el segundo timo era más elaborado, y con tesón, consiguió desentrañarlo y dar con el timador.
  


  
    La empresa del constructor recibía a principios de año un recibo en su cuenta por valor de unos cientos de euros, muy poco dinero, con concepto a una suscripción a una revista, que nunca recibían. Lo que hacían era devolver el recibo, y ahí acababa el tema.
  


  
    Y Ana empezó a investigar, y resultó que la cuenta con la que mandaban el recibo se había cancelado en el mes de marzo. Pidió una orden judicial y el banco entregó los movimientos de dicha cuenta. Había pertenecido a una empresa radicada en Marruecos. Se había abierto en diciembre del año anterior, había girado recibos por valor de unos 30.000 € y se habían devuelto alrededor de 10.000. En marzo se canceló con unos 20.000 € de saldo.
  


  
    Consiguió el nombre de quien la había cancelado, y le detuvieron. En comisaría confesó. En realidad no era un hombre peligroso, no era un delincuente al uso, pero se ganaba la vida con esas estafas. Y le proporcionaba pingues beneficios.
  


  
    Durante el año se dedicaba a visitar empresas. Les compraba algo y les pedía un número de cuenta donde realizar el ingreso por lo comprado. Pero a los pocos días devolvía lo comprado, sin haberlo pagado, con cualquier excusa.
  


  
    Pero ya tenía un número de cuenta. A lo largo del año conseguía decenas de números de cuenta de empresas de esa manera. Y abría una serie de cuentas en bancos por medio de una empresa que creó en su día en un viaje a Marruecos y de la que era administrador, por lo que tenía poderes.
  


  
    Y de cada cuenta mandaba una serie de recibos con concepto de suscripción a una revista que se había inventado. Y muchos de los recibos eran devueltos, pero la mayoría colaban, ya que en unas fechas en las que las empresas están cerrando el año, contabilizando beneficios, cerrando los IVAs, era fácil que se les pasaran esos recibos.
  


  
    Los que a los dos meses seguían sin ser devueltos, los recogía cancelando las cuentas. Y así conseguía limpios aproximadamente unos 100.000 € al año, lo que le permitía vivir con bastante lujo, aunque no era ostentoso, por lo que nadie sospechaba de él.
  


  
    Y en ese tipo de casos, y ayudando en ajustes de cuentas entre traficantes se encontraba Ana, aburrida, desilusionada, cuando le llegó el caso del asesino de la boca del metro.
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    Ana recibió un mensaje “mi putita, te espero a las 4”. No le gustó el tono del mensaje, pero miró su agenda y Andrés le había dicho que recogería a María, por lo que hasta las 8 de la tarde no tenía nada que hacer. Aunque después de la última reunión que tuvieron, que fue corta, salió algo defraudada por su actitud. Sin embargo contestó que acudiría a la cita.
  


  
    A las 4 se presentó en la casa, y le recibió con un beso intenso en la boca, a la vez que la iba desnudando, primero la blusa, para chuparle fuertemente los pezones. Se los estiró tanto, se los acarició tan intensamente, le excitó tanto que de ellos salió un poco de calostro.
  


  
    Le quitó la falta y la tumbó sobre la cama, con las medias y los zapatos negros de tacón puestos. Era un poco fetichista, le gustaban esas cosas, y en eso Ana procuraba satisfacerle. Le empezó a morder el sexo por encima del fino tanga que llevaba, cosa que excitó muchísimo a Ana, sorprendiéndose a sí misma gritando de placer.
  


  
    Le quitó el tanga y le empezó a chupar el clítoris. Lo absorbía y le daba pequeños mordiscos con los incisivos, y eso le provocó un rápido orgasmo, en el que sintió que por sus muslos corría el jugo que escapaba de su placer.
  


  
    Se tumbó sobre la cama e indicó a Ana que quería una felación. Ana empezó a chupar ese pene que se le ofrecía. Nunca lo había hecho antes, no era un pene grande, más bien normalito. Aunque otras veces se había corrido en su boca, siempre lo había hecho masturbándose él. No estaba completamente duro. Lo agarró con la mano y comenzó a pasarle la lengua por la punta, por los pequeños labios por los que eyaculaba. Se lo metió en la boca, muy profundamente, con la boca muy humedecida en saliva, y lo sacó haciendo ventosa, sintiendo que se endurecía mucho en su boca, lo cual le gustaba.
  


  
    Sintió un sabor intenso de unas gotas de líquido seminal, e inmediatamente se subió encima, introduciéndose aquel pene en su vagina, que estaba muy lubricada. Empezó a cabalgar sobre él, sintiendo como se ponía a mil cuando su clítoris rozaba el cuerpo de él, y además él le ayudaba poniendo un dedo entre ambos cuerpos.
  


  
    —No te corras dentro, ya sabes
  


  
    Él la agarró de los brazos y la atrajo hacia sí, y puso sus manos a ambos lados de sus glúteos separándoselos y provocando que su pene, al estar su sexo tan abierto, penetrara muy profundamente.
  


  
    De repente sacó casi el pene de su sexo y le empezó a acariciar únicamente con el glande en sus labios internos. Sentía cómo subía su orgasmo y empezó a hacer fuerzas con su vagina, cerrándola, para sentir mejor la caricia, cuando de repente notó como él la penetraba profundamente, lo que le provocó un intenso orgasmo. Cuando cesaron sus espasmos, volvió a hacer la misma jugada, de acariciarla en sus labios internos con el glande, y cuando volvió a penetrarla, tuvo otro orgasmo, seguido del anterior.
  


  
    Repitió el juego varias veces, pero en uno se empezó a mover rápidamente dentro y fuera de ella, alargando su orgasmo, cuando de repente sintió cómo se corría dentro de ella, cortándosele la excitación de golpe.
  


  
    —Mierda, ¿te has corrido? Joder, sabes que no puedes hacerlo. Joder, tío, ya te vale.
  


  
    —Anda, nena, no me digas que no te ha gustado.
  


  
    —Joder.
  


  
    Ana fue a la ducha y se lavó. Se lavó intensamente el sexo, sacando todo el semen que pudo de él. Él ni siquiera se levantó de la cama, quedándose en ella sonriendo.
  


  
    —Venga, que ahora te tomas la pastillita y no ha pasado nada. Piensa en el universo de placer que se nos abre así.
  


  
    Salió de la casa enfadada, sin despedirse. Cerca había una farmacia, y entró a comprar la famosa pastilla. Argumentó que se le había roto un preservativo. Se sintió como una adolescente, a su edad. Se dio cuenta de que estaba jugando con fuego, y que se estaba quemando, que aquellos orgasmos enganchaban, que aquel tío sabía cómo hacerla gozar, pero que la trataba sin ningún tipo de respeto, que la trataba como una mierda.
  


  
    Al llegar a casa se tomó la pastilla, y los efectos secundarios que sufrió aquella noche y al día siguiente no compensaban los orgasmos que había disfrutado. El dolor y la molestia que sintió la pusieron de mal humor, y aunque intentó disimularlo, no pudo evitar levantar la voz a María por la mañana en el desayuno.
  


  
    Cuando se quedó sola fue consciente de que otros estaban pagando sus errores, y le volvió a entrar el bajón que arrastraba ya desde semana santa, cuando el último asesinato.
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    Andrés se había dejado el móvil aquella mañana en casa. Ana lo encontró por casualidad, cuando sonó porque le llamaba un cliente. Cogió el recado y le dijo que en cuanto pudiera le llamaría, que en esos momentos se encontraba fuera. Cuando colgó vio que tenía un mensaje, de una tal Gloria.
  


  
    Al principio no quiso leerlo, pero la curiosidad era muy grande. Sin embargo, por si acaso, lo que hizo fue no abrirlo, e ir directamente a mensajes recibidos, pero no había ningún otro mensaje de la tal Gloria en la carpeta. Iba a dejarlo cuando decidió entrar en la carpeta de enviados, y allí se encontró con un mensaje enviado a Gloria, en el que ponía “cariño, tu numerito de anoche con las bolas chinas en el restaurante me puso a mil, estaba deseando acabar la comida para comerme el postre, mmm, y que rico me supo... ¿nos vemos mañana? Ana no esta...” Al leerlo se le cayó el mundo a los pies.
  


  
    Andrés le era infiel. Ya era lo que le faltaba para acabar de hundirla. Si por algún motivo ella hubiera decidido dejar su matrimonio, resulta que Andrés ya tenía un repuesto. Sintió rabia por la situación. Se sintió culpable. Hacía ya mucho tiempo que no le hacía caso, ya que por sus problemas y sus agobios le había abandonado, y él ya la había sustituido.
  


  
    ¿Y qué podía hacer? Además, ella también estaba enganchada a un imbécil. Con la diferencia que con ese imbécil no tenía ningún futuro, que tan solo la utilizaba para el sexo, que aunque era bueno, no era más que eso, simple sexo, y un sexo extraño, algo enfermizo, que aún no lograba comprender.
  


  
    De repente sintió que estaba sola. Andrés, con su mal humor, con sus cosas, siempre había estado ahí. Tenían una hija en común. A veces se había imaginado separada, pero en ese momento vio que aquello que había imaginado era real, que de hecho, solo quedaba hablar con Andrés, poner las cartas sobre la mesa para hacerlo efectivo.
  


  
    Pero ahí estaba su hogar, aquello que ya no valoraba, pero que al ver que se derrumbaba le entró una fuerte congoja, un fuerte dolor en el pecho provocado por la angustia que le atenazaba, que no le dejaba respirar.
  


  
    Se sentó en el sofá, con el móvil de Andrés en la mano, leyendo y releyendo aquel mensaje, de aquella tal Gloria. Mierda, no quería que una tía que se llamaba Gloria fuera la madrastra de María. María tenía que estar con su padre y con su madre, ella no tenía la culpa de sus idioteces.
  


  
    Cogió el móvil y lo apagó. Le diría a Andrés que le llamaron, que cogió el recado y que al colgar se le cayó al suelo, y se le salió la batería. Que lo montó y que se lo dejó en la cocina para que lo viera.
  


  
    Salió de casa, necesitaba tomar el aire. Hacía un día de perros, lluvioso. Se refugió debajo del paraguas y comenzó a andar sin rumbo fijo. Se metió en el metro y se acercó al centro. Cuando salió había dejado de llover, pero el viento no hacía que el paseo fuera más agradable. Se metió en una cafetería y se tomó un café solo, mientras miraba por la ventana a la calle. La gente pasaba, sin mirarse, eran simplemente extras en el escenario de la vida, ella misma tan solo era un maniquí en la ventana de una cafetería.
  


  
    Necesitaba aclarar sus ideas. Tenía una mente muy racional, con un pensamiento muy estructurado. Eso era lo que le permitía ser una buena detective. Poseía una buena capacidad organizativa, don de mando. Pero lo estaba perdiendo por los problemas que la atenazaban, que no la dejaban pensar.
  


  
    Necesitaba poner sus ideas en orden, pero quizá ese no era el momento, tenía demasiados frentes abiertos. Su amante, la amante de su marido, su matrimonio. Tenía que pensar, aclararse y tomar una decisión. Su trabajo, la investigación del asesino de la boca del metro, y que desde que estaba en ese caso no le asignaban nada nuevo. Su hija, que la estaba perdiendo.
  


  
    Demasiados frentes para pensar con claridad.
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    Gutiérrez entró en su despacho. Le dijo que tenían una cita, que les habían llamado de una notaría del centro de Madrid, que se presentaran a las 4 de la tarde ya que se iba a revelar una información relacionada con el caso. Habían llamado escasamente una hora antes desde la notaría para decir que al abrir un testamento había un documento que debía ser entregado por el notario a los responsables de la investigación de los crímenes de la boca del metro.
  


  
    A las 3 y media en punto se encontraban los dos en la notaría, pero el notario al que esperaban aún no había llegado. Esperaron en la sala hasta que se acercó un joven con cara de despistado, preguntando por ellos.
  


  
    Les pidió los DNI y sus identificaciones, y después de cotejarlos, les hizo firmar un documento de entrega, y les dio un sobre. Les hizo pasar a una sala de aspecto rancio, notarial como subrayó Gutiérrez cuando se quedaron solos y les dejó para que abrieran el sobre, y para que después pudieran marcharse con el sobre y su contenido.
  


  
    Gutiérrez lo abrió. Dentro había una carta, y se la pasó a Ana para que la leyera. Ésta lo hizo en voz alta.
  


  
    Mi nombre es Samuel Gómez Almendro. Soy natural de un pequeño pueblo de Cuenca, cerca de Madrid, cuyo nombre quiero obviar porque ya llevo muchos años intentándolo olvidar.
  


  
    Soy el asesino de la boca del metro, y si están leyendo este documento, es que ya he muerto. Podría añadir que ya sólo me juzgará Dios, pero como no creo en él, me da que saldré inmune de mis pecados.
  


  
    No soy un asesino en serie. De las 6 personas que maté, solo una muerte era necesaria, el resto simplemente sirvieron para encubrir un asesinato, premeditado, de una persona cruel, odiosa, de una persona para la que no existen adjetivos suficientes para describirla.
  


  
    Creé al asesino de la boca del metro para encubrir este asesinato. Todo el mundo buscaba un asesino en serie, por lo que nadie repararía en el acto de justicia que cometí.
  


  
    Decidí matar a mi padre, Roberto Gómez Puelles hace mucho tiempo, pero tuve que esperar, tuve que tragar saliva, tuve que ver como se suicidaba mi madre harta de sus palizas, harta de no poder escapar de su lado. Tuve que ver morir a mi hermana de una sobredosis de heroína, una sobredosis provocada por los hechos que ocurrieron hace 10 años, cuando aún vivíamos en aquel pueblo de Cuenca.
  


  
    Mi hermana se había quedado embarazada, y mi padre la encerró durante todo el embarazo en casa, en su cuarto. Jamás la habló, jamás le dijo nada, jamás la pegó, tan solo la mantuvo encerrada. Sin embargo, a mi madre y a mí nos apalizaba todos los días. Nos hacía pagar por el error de mi hermana, por no haberla sabido llevar por la senda del bien.
  


  
    Por fin llegó el día del parto, un día de invierno. Recuerdo que era un día frío, que en la calle caía agua nieve. Fue mi madre la que atendió en el parto a mi hermana. Recuerdo sus gritos al parir, allí en casa, y a mi padre que me hizo encender la chimenea, una enorme chimenea con la que aún sueño.
  


  
    Me hizo apilar un número muy grande de troncos al lado del fuego, que me obligó a avivarlo con fuerza, mientras esperaba en la puerta de la habitación de mi hermana a que se culminara el parto.
  


  
    Por fin cesaron los gritos y al poco se escuchó, en medio del silencio, tan solo roto por las llamas, un llanto de bebé, de un recién nacido. Mi padre entonces entró en la habitación y en medio del silencio salió con el bebé agarrado de una pierna, y lo arrojó al fuego.
  


  
    Aún recuerdo, en medio del silencio, el grito de dolor que pegó aquella víctima inocente, recién llegada a la vida, al sentir esa muerte tan dolorosa en su cuerpo. Intenté meter las manos en el fuego para rescatarlo, pero mi padre, con un puñetazo, me lo impidió. Me propinó patadas por todo el cuerpo mientras estaba en el suelo, pero no recuerdo dolor, tan solo tengo la imagen de aquel pequeño cuerpo consumiéndose, retorciéndose en el fuego, en la mayor de las torturas que una mente enferma puede crear.
  


  
    Me obligó a mantener el fuego encendido toda la noche, hasta consumir completamente el cuerpo de la pequeña criatura, mientras escuchaba que entre gritos de puta y zorra le daba una paliza a mi hermana.
  


  
    Al día siguiente decidí irme de aquella casa. Rehice mi vida como pude en Madrid y esperé, esperé hasta el momento propicio, alimentando mi odio hacia él. Esperé hasta que mató a mi madre, que se suicidó harta de sus palizas, hasta que se suicidó mi hermana, perdida en un mundo de drogas y prostitución intentando huir de aquella noche. Quizá esperé mucho, pero lo hice.
  


  
    El asesino de la boca de metro ha sido mi coartada hasta mi muerte, pero mi padre no puede ser una víctima, mi padre era un asesino y así debe saberse. Y ahora que por fin soy libre, lo hago público, para que se sepa qué clase de asesino despiadado era Roberto Gómez Puelles, mi padre, el que me dio la vida y al que yo se la arrebaté.
  


  
    Ana se quedó callada, horrorizada. Gutiérrez también se quedó en silencio. Cogieron la carta y salieron para el cuartel, para informar a Mario de lo ocurrido, y dar por cerrado el caso. Roberto Gómez Puelles era la víctima del Bernabéu.
  


  
    Posteriormente se enteraron que su hijo había fallecido en un accidente de tráfico. Circulaba a gran velocidad con su coche cuando le reventó una rueda y se salió de la calzada, cayendo por un terraplén y estrellándose contra un árbol, muriendo en el acto, apenas un mes antes.
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    Ana estaba viendo el video de la declaración del hijo de Roberto Gómez Puelles en el PC cuando entró Gutiérrez. Ana le hizo sentarse y torció la pantalla del ordenador para que pudiera ver el video, que lo tenía sin sonido.
  


  
    —Fíjate ahora, cuando coge el vaso de agua...
  


  
    Gutiérrez miró el ordenador y se dio cuenta al instante.
  


  
    —¡Es diestro!
  


  
    —Efectivamente. No es nuestro asesino. Y hay más. Hice analizar las huellas dactilares tanto del sobre como de la carta, y en las dos aparecen huellas de tres personas. Tuyas, mías, y de una tercera persona. La única persona que ha tocado el sobre delante nuestro fue el notario, pero el notario no estaba presente cuando abrimos el sobre y leímos la carta. Pero sus huellas estaban en el sobre y en la carta, por lo que en algún momento tocó la carta.
  


  
    —Fue el que la escribió.
  


  
    —Si, sin duda. Más datos. El notario que nos atendió era Miguel Ángel Pérez Arana. Mira la pantalla del ordenador.
  


  
    En la pantalla del ordenador aparecía el DNI del notario, un señor mayor, de unos 60 años, muy distinto del notario joven que les atendió.
  


  
    —Y no coinciden sus huellas. He mandado analizar las huellas, pero en principio no ha aparecido, por lo que no estará fichado. La búsqueda será más complicada. Sin embargo, están intentando cotejar las huellas encontradas con las de los DNIs de todos los controles que se han hecho en los asesinatos, a ver si hay suerte y aparece. Coge tu chaqueta, tenemos dos visitas que hacer.
  


  
    La primera visita la realizaron solos a la notaría, donde se encontraron al verdadero notario. Hablaron con él y le pidieron colaboración. El asesino se había hecho pasar por él, por lo que se trataba de alguien que le conocía, posiblemente un cliente, que conocía los entresijos de aquella notaría, y que sabría cuando faltaba el notario, que dijo que lo hacía los primeros viernes de cada mes.
  


  
    Pero el notario no se mostró demasiado dispuesto a colaborar. Les pidió una orden judicial para poder facilitarles las fichas de los clientes de la notaría.
  


  
    —Somos notarios, nos debemos a la ley.
  


  
    Ana ordenó nada más salir que Gutiérrez se encargara del tema, y éste llamó a Mario para que pidiera la orden al juez de guardia. Gutiérrez se “equivocó” y pidió una orden de registro, con lo que se aseguraba que aparte de requerir las fichas de los clientes, los agentes que realizaran la inspección desordenarían a conciencia la notaria. Una pequeña venganza por la falta de colaboración.
  


  
    Para la segunda visita les acompañó un coche de la brigada científica. Ana condujo bastantes kilómetros por carreteras secundarias hasta llegar a un pueblo ya en la provincia de Cuenca. Allí fueron directamente al cuartel de la Guardia Civil y salieron con dos todoterrenos, más su coche y el de la científica, hacia un pequeño pueblo en la serranía. Llegaron a una casa, que una pequeña comuna de hippies había ocupado.
  


  
    Ana se dirigió al que parecía líder de aquella comuna explicándole que en aquella casa se había cometido años atrás un asesinato y que necesitaban buscar evidencias, que debían abandonar la vivienda porque iba a quedar precintada por la Guardia Civil.
  


  
    Los ocupas, a regañadientes, salieron de la propiedad, más que nada porque 8 agentes de la guardia civil armados y con el pasamontañas puesto impresionaban, y entraron en la casa. La chimenea estaba muy sucia, llena de restos de basura. Pero después de tantos años Ana no esperaba encontrar nada allí.
  


  
    Salió de la casa. El jardín era una selva, sin cuidar, y se puso a buscar en él. Al final encontró lo que buscaba, los restos de lo que antaño fue una huerta. Aún había restos de ceniza en una esquina. Ordenó a los de la científica que buscaran allí, que de quedar algo del recién nacido, estaría en aquella huerta, ya que era costumbre en los pueblos el echar la ceniza de las chimeneas en invierno en las huertas, para mezclarlas con la tierra y el abono en primavera, antes de sembrarla. Una vez los había organizado, se marchó con Gutiérrez a Madrid.
  


  
    —Ahora a esperar.
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    —Lo tenemos, Ana. Se trata de Amador García Rodríguez, un vecino de Móstoles. Tenemos su dirección. Van agentes para allí, pero no actuarán hasta que lleguemos.
  


  
    Cogieron un coche y salieron para la dirección indicada. Por el camino Ana se puso el chaleco antibalas y revisó su pistola. Nunca la había usado, salvo para los ejercicios reglamentarios que estaba obligada a hacer cada cierto tiempo.
  


  
    —El tío fue interceptado en dos controles, uno en el tercer asesinato, y otro en el último, pero no levantó sospechas ni se cruzaron sus datos ya que en el primer caso iba camino de su casa, y en el segundo no se le dio importancia ya que es natural de Bilbao.
  


  
    —O sea, que se nos escapó por partida doble.
  


  
    —Sí. Cuando he visto la foto de su DNI además lo he reconocido, es el notario.
  


  
    Subieron por las escaleras de la vivienda, desconectando previamente la electricidad de la comunidad para evitar funcionara el ascensor. Tiraron la puerta abajo y entraron los agentes a la vivienda. Cuando entraron Ana y Gutiérrez lo tenían en el suelo, tumbado boca abajo y estaban ya esposándolo. Ana se agachó y lo reconoció al instante, era el que se había hecho pasar por notario.
  


  
    Apenas 3 horas después estaba en la sala de interrogatorios del cuartel, con Ana y Gutiérrez. Alegó que no necesitaba un abogado, ya que iba a contar todo lo que le preguntaran.
  


  
    Les explicó cómo había planeado cada uno de los crímenes, en los que las víctimas habían sido al azar, excepto la víctima del Bernabéu.
  


  
    Explicó que los tres últimos asesinatos eran los importantes, ya que en el primero debía matar a Roberto Gómez, y que para ello debía esperar a que saliera del metro, ver por qué boca salía, salir antes que él, apostarse y dispararle. Ese era su asesinato más complicado, pues Roberto únicamente cogía el metro para ir al Bernabéu una vez al año, cuando el real Madrid jugaba contra el Atlético de Madrid, ya que era colchonero de toda la vida. Ese era su único riesgo. Si no conseguía matarlo en esa su plan se desbarataría, pero si acertaba, nunca le cogerían.
  


  
    El atentado de Barcelona fue fácil, sobre todo porque la casualidad hizo que los Mossos d’escuadra hubieran detenido a otro sospechoso relajando la vigilancia.
  


  
    El asesinato difícil era el último, pero fue relativamente fácil escapar un miércoles de Semana Santa, sobre todo porque había quedado con sus amigos de Bilbao para irse juntos a Asturias. Por tanto, cuando la ertzaintza primero y la Guardia Civil después les pararon, no le buscaban a él, no buscaban a un individuo que viajaba con tres amigos, sino a un hombre solo que había ido a Bilbao exclusivamente a cometer un asesinato.
  


  
    Del arma se deshizo en Bilbao, en la playa de Gorliz, a la que llegó en metro desde el centro de Bilbao después de cometer el asesinato. La arrojó al mar desde un pequeño acantilado, sería difícil que la encontraran, ya que era una zona en la que ni siquiera los submarinistas se adentraban por falta de pesca submarina ni arrecifes interesantes.
  


  
    Posteriormente volvió en metro hasta Las Arenas, donde le recogieron los amigos para irse de vacaciones, sin que nadie sospechara nada.
  


  
    A Samuel también lo mató. Sabía que le gustaba correr con el coche. Construyó un pequeño dispositivo con una bola de acero, un muelle, pólvora, una pequeña pila botón, un imán y un detonador. El dispositivo se sujetaba con el imán a la parte interior de la rueda del coche. Cuando la bola de acero se apoyaba en un muelle que con la fuerza centrífuga de la rueda se encogía. El dispositivo estaba calculado para que cuando el coche alcanzara los 140 Km/h la bola de acero hiciera contacto con un pequeño electrodo, se activara el detonador, y la pólvora lanzara la bola contra la rueda, reventándola.
  


  
    Colocó el dispositivo en la rueda delantera derecha y cuando alcanzó esa velocidad, hizo reventar la rueda, lo que hizo que el coche se saliera de la carretera, estrellándose contra las vallas de protección. Al reventar la rueda, el dispositivo se despegaba de la rueda y desaparecía. Además, nadie lo buscaría en un accidente de tráfico, ya que nadie se lo esperaba encontrar.
  


  
    —¿Por qué lo hiciste?
  


  
    —Les vi buscando en aquella casa de aquel pueblo de Cuenca. ¿Encontraron lo que buscaban?
  


  
    —Sí, aparecieron algunos restos de un bebé en la huerta.
  


  
    —Ese bebé era mi hijo. Vi como Marta se mataba poco a poco enganchada a aquella mierda. El último pico se lo dio en mi casa. ¿Sabe que me dijo? Que tenía grabado en su cabeza aquel grito, que no podía asumir la realidad, que fuera de la heroína se volvía loca, que sólo lo había soportado gracias a la droga, pero que ya ni eso le dejaba dejar de escuchar ese grito.
  


  
    Al salir del interrogatorio Ana le sonrió a Gutiérrez.
  


  
    —¿Te has fijado en sus ojos?
  


  
    —Color coca-cola.
  


  
    —Intuición femenina.
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    Recibió un mensaje en su móvil “putita mía, ¿no me echas de menos?” Contestó rápidamente con un escueto “no”. Al poco recibió otro “hoy mi zorrita está juguetona... te espero para jugar a las 4, ya sabes donde” Ana contestó “tu zorrita es consciente de que no es mas que una muesca mas en tu polla y ha decidido dejarlo aquí. Se acabó”. Al poco le llegó un nuevo mensaje “Ana, perdona, sabes que te tengo cariño, ven y charlamos”. Ana ya no contestó, guardando el móvil en el bolso y yendo para casa.
  


  
    Ana le preparó la cena a María y llamó a Andrés para que cenaran juntos. Le tuvo que dar la comida a la boca, ya que estaba mimosa y haciendo el tonto, pero no le importaba, la quería. Esos juegos los hacía para llamar la atención, y ya no necesitaría repetirlos.
  


  
    Fueron los tres al cuarto de María. Andrés le contó el cuento del patito feo. A María le encantaba cuando Andrés hacía de vaca y decía.
  


  
    —Mmmmmmmmama pata, mmmmmmmmmmama pata, pero que patito más feo que tiene usted.
  


  
    —Sí, pero es mi patito y le voy a querer mucho.
  


  
    Luego la niña hacía de gato.
  


  
    —Miauuuuma pata miauuuuuma pata, pero que patito más feo que tiene usted.
  


  
    —Sí, pero es mi patito y le voy a querer mucho.
  


  
    Ana se daba cuenta en esos momentos que María significaba para Andrés lo mismo que para ella, que la quería mucho, y que se desvivía por su niña. No podía privar a Andrés de la niña con régimen de visitas concertado, no podía meter otro padre ni otra madre en la vida de María, y sobre todo, no podía privar a María de esos cuentos que le contaba su padre, ni de los besos de buenas noches que le daba abrazada fuertemente a ella.
  


  
    Y mucho menos le podía privar de aquello por sexo, por un capricho sexual, por un orgasmo, o por unos momentos de placer de los cuales en realidad podía prescindir.
  


  
    Siempre salía primero Andrés de la habitación y se quedaban las chicas hablando un poco de sus cosas, abrazadas, y despidiéndose con un beso y un sueña con nosotros y así no te pasará nada. Andrés se encerraba entonces un rato en su despacho mientras Ana veía la televisión en el sofá.
  


  
    Pero aquella noche era distinta. Ana se sentó en el despacho de Andrés, delante de él. Andrés le dijo que tenía trabajo, que le dejara.
  


  
    —Tenemos que hablar. Mejor dicho, tengo que hablar, tú sólo tienes que escuchar. He decidido quedarme contigo. Y no sólo por María. He decidido quedarme contigo porque somos una familia. Asumo la parte de culpa que tengo, asumo lo que he hecho estos años. Dejo la brigada, de momento he pedido una excedencia sin sueldo. Para quedarme contigo y con María. Ya no es necesaria Gloria. No pienses que eres el único que ha cometido estupideces, yo también las he cometido, del mismo tamaño que las tuyas. Yo las he cortado, tú las cortarás, porque en el momento que te lo pienses, te darás cuenta que no tienes a nadie que realmente te quiera como yo.
  


  
    —Pero...
  


  
    —No hay peros, Andrés. Tu estudio es un fracaso, a mí la brigada no me llena ya. Vamos a empezar de nuevo, juntos. Te voy a ayudar con tu trabajo, vamos a hacer casas, no esas mierdas que intentas vender a imbéciles adinerados y que nunca construyes, y para lo que utilizas a María y a mí misma. Vas a asumir el fracaso de esta línea de trabajo que tomaste y vamos a tomar una nueva, juntos, los tres.
  


  
    Ana salió del despacho. Se encontraba bien. Entró en su cuarto y buscó esa caja en el fondo del armario, aquella que guardaba la condecoración y la carta. La llevó a la cocina y la dejó sobre la mesa. Al día siguiente se despediría de Gutiérrez y le dejaría como regalo aquella insignia maldita.
  


  
    Antes de ir a la cama pasó por el despacho de Andrés. Estaba mandando un mensaje por el móvil, y cuando vio a Ana dio un respingo y lo guardó, intentando disimular.
  


  
    —Nada, despídete de ella, y dile que la poli no es tonta. Te espero en la cama.
  


  
    Ana se metió en la cama. Al poco entró Andrés, se desnudó y se quedó quieto, sin tocarla. Ana lo abrazó y le dijo que le quería, que lo iba a recuperar. Andrés respondió al beso, y después de varios años, hicieron el amor.
  


  
    Cuando acabaron, Andrés le dijo.
  


  
    —Yo soy el que te tengo que recuperar, Ana. Te quiero.
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    Ana encendió el móvil por la mañana. Empezó a sonar. Había cinco mensajes en él, de la noche anterior. Los abrió rápidamente, y vio que eran de su ex amante. Sin leerlos los borró. Inmediatamente sonó el móvil. Era él. Apagó el móvil. No estaba de humor para hablar con él.
  


  
    —Venga, María, que vamos a llegar tarde al colegio, desayuna. Si no te vistes me voy a ir sola y te vas a quedar aquí sola.
  


  
    —No, mamá, voy, de verdad.
  


  
    —Apaga la tele de una vez, venga, que vamos tarde, hija.
  


  
    A Gutiérrez le llamó Goikolea muy temprano esa mañana.
  


  
    —No localizo a Ana. Va a haber un atentado de ETA. Ha sido preparado desde vuestra brigada. Van a matar a Ana. No la localizo. Búscala.
  


  
    Gutiérrez colgó rápidamente y llamó a Ana. Le daba el móvil apagado. Salió corriendo del cuartel y cogió una moto de tráfico que estaba aparcada en la puerta. Sin casco siquiera, y con el móvil en la mano enfiló a toda velocidad hacia casa de Ana.
  


  
    Korta junto con un chaval joven que acababa de reclutar para la organización esperaban en la puerta de la casa a que saliera. Aquella mujer había sido la responsable de que muchos compañeros hubieran caído. Era la causante de las torturas en los cuartelillos, de la represión de su pueblo. Le habían facilitado los datos de quien en su día dirigió la lucha contra ETA, de quien les había puesto contra las cuerdas, una fascista que iba a matar.
  


  
    Ana cogió a María en brazos, y la llevó a su cuarto para vestirla. Iban a llegar tarde al colegio. Aquella mañana Ana se había levantado más tarde, se encontraba bien en la cama, ya no tenía esos miedos que la hacían salir rápidamente de ella, pero eso tenía consecuencias, y la primera es que iban tarde al colegio.
  


  
    La vistió y cogieron los libros. Bajaron por el ascensor y salieron por el portal discutiendo sobre si era conveniente ver tanto Bob Esponja en la tele. En el buzón aparecía propaganda electoral. Aún faltaba un mes para las elecciones, y no era legal el buzoneo, pero los partidos disfrazaban esa propaganda de otras formas, y el caso es que la propaganda se salía ya del buzón.
  


  
    Gutiérrez se saltaba todos los semáforos y circulaba a toda velocidad. No acertaba a poner la sirena, y al final lo consiguió. Siguió llamando a Ana, pero ésta tenía el móvil apagado. Enfiló la calle que conducía a la urbanización donde vivía.
  


  
    Korta y su compañero vieron salir a Ana. Miraron a ambos lados de la calle. Se encontraba desierta a esas horas de la mañana. Ana se paró y miró en el bolso. Estaba encendiendo el móvil. Se pararon para no despertar sospechas. Sonaron varios pitidos de mensaje, mientras Ana los revisaba. Estaba quieta en la calle, mirando su móvil, con María al lado.
  


  
    Korta se acercó por detrás, ese era el momento, apuntó a la nuca. Ana vio que tenía unos cuantos mensajes, pero le sorprendió que tuviera varios que eran llamadas perdidas de Goikolea y de Gutiérrez. Levantó la cabeza y de repente escuchó un ruido fuerte y sintió que perdía la sensibilidad en todo su cuerpo y que caía al suelo. Desde el suelo vio cómo María la miraba con cara de sorpresa.
  


  
    —¡Dispárale en la cabeza, hostias!
  


  
    El compañero de Korta era la primera vez que cometía un atentado, se había quedado quieto con la pistola en la mano después de que Korta le disparara a Ana en la nuca. Se fijó en los ojos con vida de Ana, que buscaban los de su hija, y sin pensárselo disparó dos veces a la cabeza de aquella mujer, que quedó desfigurada por los disparos.
  


  
    Echaron a correr y se metieron en un coche que les esperaba, huyendo a toda velocidad. Minutos después llegó Gutiérrez, que cogió a María y se la llevó de allí, del cuerpo muerto y sin cara de Ana. Los vecinos llegaron y dejó a la niña con uno de ellos, uno que le sonaba la cara de alguna vez que había estado cenando en casa de Ana, y cogió la moto y emprendió camino a toda velocidad al cuartelillo.
  


  
    Entró en su despacho, abrió un cajón y cogió una caja que unos días antes le había regalado Ana. Contenía una carta y una condecoración. Cogió también su pistola, la amartilló, asegurándose de que estaba cargada y fue directo al despacho de Mario.
  


  
    Éste ojeaba una carpeta con el nombre escrito de Operación Mirlo Blanco. Acababa de recibir una llamada en la que le habían informado que dicha operación había finalizado, pero que poco después del atentado, un agente de paisano había aparecido en la escena, marchándose a continuación.
  


  
    Cuándo Gutiérrez apareció en su despacho, supo inmediatamente quién había sido el agente mencionado, y se preparó para apaciguarle.
  


  
    —Eres un hijo de puta.
  


  
    Apuntó directamente con la pistola a la cabeza de Mario, que le miraba tranquilo mientras cerraba la carpeta.
  


  Epílogo



  


  


  
    Los titulares de prensa se centraron en el atentado de ETA, y sobre todo, todas las miradas estaban centradas en lo que hiciera la recientemente legalizada izquierda abertzale. Era especialmente clarificadora de la situación que se vivía el editorial de un periódico de tirada nacional, titulada “Los peros...”
  


  
    Una mujer ha muerto. Una guardia civil que en su día luchó contra ETA ha sido asesinada. Pero hoy nadie se acuerda de ella. El gobierno dice que habrá mano dura contra los terroristas, que se mirará con lupa la actuación de la izquierda abertzale, que en estos momentos se juega mucho, pero por otro lado dice que no encuentra ningún indicio que relacione a la nueva Batasuna con ETA.
  


  
    La izquierda abertzale pide a ETA que deje de matar. Le dicen que ese no es el camino, pero por otro lado, algunos dirigentes comprenden a ETA, que están dando pasos importantes para la paz que no son correspondidos por el gobierno.
  


  
    Los nacionalistas moderados piden la disolución de ETA, pero con la boca pequeña dicen que la víctima no es equiparable a otras víctimas, ya que se trataba de quien en la sombra en su día dirigió las operaciones que se hacían desde Intxaurrondo en los años más negros de la lucha contra ETA y de infiltración en las instituciones vascas.
  


  
    La oposición se sienta en el funeral al lado del gobierno, pero no acude a las concentraciones de protesta oficiales, donde dirigentes del gobierno son abucheados por jóvenes que portan pancartas de “queremos saber”.
  


  
    Comienza el circo político en otras elecciones marcadas por un muerto, por una persona que sin quererlo se convierte en una nueva heroína pero que será odiada por algunos, beatificada por otros, siempre buscando su propio interés, pero nunca el de una persona vilmente asesinada, que deja una hija huérfana y un marido desolado.
  


  
    Una mujer que supo resolver casos como el del asesino de la boca del metro, pero que puso en duda las motivaciones políticas con respecto al terrorismo, una mujer amada por muchos, pero con demasiados enemigos políticos por lo que hizo, y por lo que no le dejaron hacer. Descanse en paz.
  


  
    En la página 39 de dicho diario también se podía leer una escueta noticia.
  


  
    Agencias. Un Guardia Civil muere por el disparo fortuito de un compañero en un cuartel de Madrid. El agente Mario P.G. falleció al recibir un disparo en la cabeza de su compañero, Alejandro G.U. cuando limpiaba su arma. El agente ha sido puesto en libertad sin cargos, aunque será separado preventivamente del servicio hasta que se pueda valorar su estado emocional.
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